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pues «lo que los amigos an deve ser 

comunal entre ellos, porque amistança 

es ansí como una comunidat- 


(B. Latini, Libro del tesoro, 1.xliii). 
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Lista de abreviaturas 


Las siglas y los títulos abreviados remiten a instituciones, revis- 
tas O libros usados con cierta frecuencia en los dos capítulos de este 
segundo tomo. Cuando se envía al primero de esta Historia de la 
prosa se indica con I entre paréntesis, seguido de la página, epígrafe 
o nota correspondientes. Se complementa así la primera lista de 
abreviaturas (I, págs. 14-18). 


AF: Anuario de Filología. 

AFA: Anuario de Filología Aragonesa. 

AIEM: Anales del Instituto de Estudios Madrileños. 

Amor y pedagogía: Pedro M. Cátedra, Amor y pedagogía en la 
Edad Media (Estudios de doctrina amorosa y práctica literaria), Sa- 
lamanca, Universidad, 1989. 

Anth: Anthropos. 

ARo: Archivum Romanicum. 

AST: Analecta Sacra Tarraconensia. 

BF: Boletim de Filologia. 

Caballeros, monjas y maestros: Caballeros, monjas y maestros 
en la Edad Media (Actas de las V Jornadas Medievales), ed. de Lilian 
von der Walde, Concepción Company y Aurelio González, México, 
UNAM-Colegio de México, 1996. 

CD: Ciudad de Dios. 

CEC: Centro de Estudios Cervantinos (Alcalá de Henares). 

CHA: Cuadernos Hispanoamericanos. 

CILH: Cuadernos para Investigación de la Literatura Hispánica. 

CL: Compás de Letras. 

C.N.R.S.: Centre National de la Recherche Scientifique. 

Cuento y novela corta en España 1: María Jesús Lacarra (ed.), 
Cuento y novela corta en España 1. Edad Media, Barcelona, Críti- 
ca, 1999. 
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EHF: Estudios Humanísticos. Filología (León). 

El debate sobre la caballería: Jesús D. Rodríguez Velasco, El de- 
bate sobre la caballería en el siglo XV (La tratadística caballeresca 
castellana en su marco europeo), Salamanca, Junta de Castilla y 
León, 1996. 

ER: Estudis Romanics. 

ETF: Espacio, Tiempo y Forma. 

García Villoslada-Llorca, Historia de la Iglesia Católica: Ricardo 
García-Villoslada y Bernardino Llorca, Historia de la Iglesia Católica 
111. Edad Nueva (La Iglesia en la época del Renacimiento y de la Re- 
forma católica), Madrid, B.A.C., 1967. 

Guía Literatura Románica: Jesús D. Rodríguez Velasco, Guía 
para el estudio de la literatura románica medieval, Salamanca, Edi- 
ciones Universidad, 1998, 2 vols. 

Historias caballerescas del siglo XVI. Historias caballerescas del 
siglo XVI, ed. de Nieves Baranda, Madrid, Turner (Bibl. Castro), 1995, 
2 vols. 

Historias y ficciones: Historias y ficciones: Coloquio sobre la li- 
teratura del siglo xv (Valencia, 29-31 de octubre de 1990), ed. de 
R. Beltrán, J. L. Canet y J. L. Sirera), Valencia, Universitat de Valèn- 
cia, Departament de Filologia Espanyola, 1992. 

HS: Hispania Sacra. 

La cultura bispánica y occidente: La cultura bispánica y occi- 
dente. Actas del IV Congreso Argentino de Hispanistas (Mar del 
Plata, 18-20 de mayo de 1995), ed. de E. M. Villarino, L. R. Scarano, 
E. G. Fiadino y M. G. Romano, Mar del Plata, Universidad Nacional 
de Mar del Plata, 1997. 

La letteratura romanza medievale: La letteratura romanza me- 
dievale (Una storia per generi), ed. de Costanzo di Girolamo, Bolo- 
nia, Il Mulino, 1994. 

Libros de viaje en el mundo románico: Libros de viaje. Actas de 
las Jornadas sobre los «Libros de viaje en el mundo románico» (Mur- 
cia, noviembre de 1995), ed. de F. Carmona Fernández y A. Martí- 
nez Pérez, Murcia, Universidad de Murcia, 1996. 

Literatura de caballerías: Literatura de caballerías y orígenes de 
la novela, ed. de Rafael Beltrán, Valencia, Universitat, 1998. 

LR: Les Lettres Romanes. 

Mae: Medium Aevum. 

Med: Medievalia. 

MH: Medievalia et Humanistica. 

MLN: Modern Language Notes. 

MLR: The Modern Language Review. 

MR: Medioevo Romanzo. 
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N: Neopbilologus. 

Nunca fue pena mayor: Nunca fue pena mayor (Estudios de Li- 
teratura Española en homenaje a Brian Dutton), ed. de A. Menén- 
dez Collera y V. Roncero López, Cuenca, Ediciones de la Universi- 
dad de Castilla-La Mancha, 1996. 

«Quien bubiese tal ventura»: -Quien hubiese tal ventura»: Medie- 
val Hispanic Studies in Honour of Alan Deyermond, ed. de Andrew 
M. Beresford, Londres, Department of Hispanic Studies-Queen Mary 
and Westfield College, 1997. 

RBC: Revista de Bibliografía Catalana. 

REDC: Revista Española de Derecho Canónico. 

REP: Revista Española de Pedagogía. 

REFM: Revista Española de Filosofía Medieval. 

Rbe: Rhetorica. 

Saints and their Authors: Saints and their Authors: Studies in Me- 
dieval Hispanic Hagiography in Honor of John K. Walsh, ed. de Jane E. 
Connolly, Alan Deyermond y Brian Dutton, Madison, H.S.M.S., 1990. 

Scr: Scriptura. 

SM: Studi Medievali. 

SN: Studia Neopbilologica. 

Studia Hispanica Medievalia III: Studia Hispanica Medievalia 
llI. Actas de las IV Jornadas Internacionales de Literatura Española 
Medieval, ed. de Rosa E. Penna y María A. Rosarossa, Buenos Aires, 
Universidad Católica Argentina, 1995. 

The Medieval Mind: The Medieval Mind. Hispanic Studies in Ho- 
nour of Alan Deyermond, ed. de lan Macpherson y Ralph Penny, 
Londres, Támesis, 1997. 

Tipología de las formas narrativas breves: Tipología de las for- 
mas narrativas breves románicas medievales, ed. de Juan Paredes y 
Paloma Gracia, Granada, Universidad, 1998. 

TM: Temas Medievales. 

Trist: Tristania. 

VL: Voz y Letra. 
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CAPÍTULO VII 


De Fernando IV a Alfonso XI (1295-1350): 
el triunfo del molinismo 


El modelo cultural que constituye el «-molinismo» y que se de- 
fine en la corte de Sancho IV sólo adquirirá su verdadero sentido a 
la muerte de este rey, cuando la figura de doña María de Molina y 
su linaje se vean cercados por la codicia y los recelos de parientes 
y nobles que competirán por ocupar los mejores cargos de la corte 
o conspirarán para sentar en el trono a otro rey, cuando no para se- 
parar nuevamente los reinos. Las sucesivas minoridades por que 
atraviesa Castilla sólo alimentan el poder de los clanes aristocráticos; 
frente a ellos emergerá la imagen de una reina-madre primero, de 
una reina-abuela después, como garante de un orden social y polí- 
tico que logrará definir en una concreta producción literaria, hábil- 
mente conectada con los valores con que ya había significado a San- 
cho IV. La sola diferencia es que doña María no se encuentra ahora 
en el centro de esa corte, debe ceder esa posición a los tutores 
(aunque ella lo fuera también) o a un hijo, que será, con engaños, 
separado de su madre en cuanto asuma la mayoridad; por ello, las 
ideas esenciales de su pensamiento político (anteponer a Dios sobre 
todas las cosas, esforzarse en acabar las buenas obras, guiarse por el 
seso natural), al no poder encauzarse desde los textos doctrinales 
pertinentes o desde la revisión de las líneas culturales que promo- 
viera Alfonso X, han de buscar nuevos cauces de expresión, en 
buena medida porque comienza a gestarse una distinta conciencia 
de recepción. No se trata ahora de definir la realidad, como preten- 
diera hacerlo el Rey Sabio, o de modificar esos presupuestos, como 
se intentó en la corte de Sancho IV, sino de articular otras normas 
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de convivencia, otras conductas sociales, otras pautas de comporta- 
miento, en fin, distintas de las reales pero para influir en ellas, para 
lograr modificar sus planteamientos esenciales. Por ello, se constru- 
yen los primeros modelos de ficción, ajenos a la tutela de las obras 
historiográficas, capaces ya de «inventar- unos esquemas temáticos y 
de «disponer» unos procedimientos narrativos para atrapar la volun- 
tad de unos receptores y cambiar sus orientaciones ideológicas. 
Doña María de Molina logra mantener en pie el entramado corte- 
sano que construyera junto a Sancho IV, si no en un orden real, sí 
en otro de ficción, mucho más lógico y coherente y, al menos, co- 
municable; por ello, se comenzó a construir el Zifar y sus varias «es- 
torias» a hacerse eco de las vicisitudes y peripecias de un linaje real, 
que, con todo, estaba destinado a las más altas empresas; así se lo 
cuenta a su hijo Fernando IV, durante la minoridad, y puede aún 
transmitírselo a su nieto. El desarrollo de los modelos de ficción es 
consecuencia de la desaparición, casi completa, de la actividad his- 
toriográfica y de la jurídica; sólo cuando la corte vuelva a conver- 
tirse en un centro de poder, sostenido por una sólida ideología real, 
se reanudará la producción de una literatura cortesana que incluya 
las crónicas, los libros de leyes y los de entretenimiento, aunque no 
necesariamente vinculados a un orden ficticio, sino histórico, por- 
que esos marcos de realidad así lo requieren; ello ocurrirá en la dé- 
cada de 1340-1350, justo cuando Alfonso XI logre abatir, con todos 
los medios a su alcance, las manifestaciones de soberbia de una 
nobleza que no había dudado en adueñarse de los principales sig- 
nos culturales de esa corte (tal hizo, recuérdese, don Juan Manuel: 
cap. VD. 


7.1: LA EVOLUCIÓN HISTORIOGRÁFICA: CONCEPTOS 


Alfonso X había dotado a su proyecto historiográfico de un 
prioritario sentido político; por ello, no pudo terminar la Estoria de 
España, porque frente a su ideología regalista se alzaron los clanes 
linajísticos y buena parte de la prelatura leonesa; tampoco pudo 
completar la ambiciosa General estoria, con la que aspiraba a colo- 
carse en el mismo centro de la historia de la humanidad. Estas dos 
líneas cronísticas —la general y la universal— serán proseguidas, 
con otras consideraciones, por el «molinismo», ya que interesaba vin- 
cular el modelo de corte de Sancho IV a una visión específica del 
pasado y orientar su «señorío» hacia los derroteros que parecen per- 
filarse en la Gran Conquista de Ultramar. Todo esto desaparece en 
el reinado de Fernando IV, con independencia de que los cuader- 
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nos o «borradores» de estos talleres historiográficos comiencen a en- 
tremezclarse y a producir nuevas «versiones» de una crónica, la de 
España, condenada a no alcanzar jamás su presente. Cuando ello 
sucede, a mediados de la centuria, el modelo cronístico que lo atra- 
pe será ya otro, el de la crónica real (revísese $ 5.2.2), provisto de 
otras intenciones y atento a la difusión de otros valores. Sin embar- 
go, a lo largo de la primera mitad del siglo XIV siguen construyén- 
dose crónicas generales, si bien desde posturas aristocráticas ($ 6.2.2 
y $ 7.1.1.4) o vinculadas a los nuevos gustos literarios ($ 7.1.1.5) que 
habían sido definidos por el «molinismo». La cronística destinada a 
glosar los hechos de los reyes tardará bastante en poder definir su 
marco de producción; por lo pronto, y debe verse en ello otra vez 
la mano de doña María, en el reinado de Fernando IV lo que inte- 
resa es rescatar la figura del tío de esta reina, Fernando III, y forjar, 
con el relato de su crónica, una hagiográfica interpretación del dis- 
curso histórico ($ 7.1.2.1); otros serán los itinerarios que siga Ferrán 
Sánchez de Valladolid cuando le encarguen completar aquella Esto- 
ria de España que estaba sin montar en la cámara del rey. 


7.1.1: Derivaciones de la «Estoria de España» 


Como ya se ha indicado ($ 4.5.1.1), la Estoria de España, tal 
como la concibiera Alfonso en cuanto manifestación de un pensa- 
miento político que quería refrendar con el recuerdo de los «seño- 
ros» peninsulares, nunca se llevó a término, y, lo que es más, en 
vida del propio rey, las crisis sufridas por su modelo cultural provo- 
caron sucesivas redacciones o «versiones», siendo las principales la 
Versión primitiva o «regia», la Versión concisa o «vulgar y, sobre 
todo, la Versión crítica, impulsada en torno a 1283, desde Sevilla, 
como demostración suprema de la autoridad que aún poseía (re- 
vísese gráfico de I, pág. 648). Al no fijarse, por tanto, una redacción 
definitiva de la primera crónica general, muerto el rey en 1284, los 
cuadernos en que se conservaban estas versiones comenzarán a co- 
piarse (con otras intenciones siempre: Versión amplificada de 1289) 
o a mezclarse (formando nuevos productos textuales: Crónica abre- 
viada). Tal es el punto de partida de lo que debe llamarse Crónicas, 
en cuanto resultado de la lectura que otro marco (por lo común, 
también cortesano) realiza de ese pasado que Alfonso había fijado 
en alguna de sus Versiones y que ahora es reconstruido con una 
nueva dimensión ideológica, que habrá de reflejarse no sólo en la 
estructura textual (límites y ordenación de partes), sino en la recrea- 
ción de numerosos episodios e interpolación de nuevos pasajes (en 
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un proceso que afecta, de manera singular, a la transmisión de la ma- 
teria épica). 

Sin demasiados alardes, conviene fijar en este punto las líneas 
maestras del árbol de las crónicas generales a lo largo del siglo XIV, 
con la sola pretensión de ordenar referencias y de que pueda se- 
guirse la evolución del discurso historiográfico alfonsí, puesto, eso 
sí, al servicio de otros valores políticos, que podían oponerse a los 
suyos (caso del «molinismo») o reafirmarlos (como sucede en el úl- 
timo decenio del reinado de Alfonso XI: véase págs. 1260-1261). 


7.1.1.1: La Crónica de veinte reyes 


La aparición del ms. Ss permitió no sólo reconstruir la Versión 
crítica de h. 1283 ($ 4.5.1.8), sino reorganizar el cuadro de crónicas 
generales con el trazado de nuevas líneas de evolución textual que 
implican una profunda transformación de todas las relaciones his- 
toriográficas; la Crónica de veinte reyes, por ejemplo, ya no es lo 
que era, puesto que se trata simplemente de una fase del proceso 
de transmisión de la Versión crítica’; de un prototipo y derivan el 
ms. Ss y un subarquetipo x del que surgen todos los mss. que, hasta 
ahora, se consideraban representativos de una redacción original 
que, supuestamente, recuperaba la pureza y la concisión del primer 
proyecto alfonsí. De eso, ya no cabe hablar. Ocurre que esa familia 
de mss. arranca de un borrador (x) que ha sido elaborado con unas 
precisas intenciones y que, luego, es aceptado por la peculiaridad 
de su desarrollo narrativo hasta el punto de conservarse doce códi- 
ces en los que se alberga ese específico relato?. 

El rasgo característico de esta familia lo determinan sus límites 
textuales, ya que el recorrido cronístico comienza en el reinado de 
Fruela 113, justo en el momento en que se dispone la leyenda de los 


| Tanto es así que I. Fernández-Ordóñez abogaba por la eliminación de tal título 
cronístico: [Mantengo la denominación de Crónica General Vulgata, pero elimino la 
de Crónica de Veinte Reyes», en su Versión crítica, pág. 112. 

2 La conexión entre estos testimonios fue analizada por Mariano de la Campa, 
en 1986, como memoria de licenciatura: El ms. Ss y la -Crónica de veinte reyes». Clasi- 
ficación (Universidad Autónoma de Madrid), con resultados óptimos (D. Catalán, De 
la silva textual, pág. 432, n. 530) que le permitieron después la reconstrucción de la 
Versión concisa de la Estoria de España (1. pág. 651, n. 397). 

3 No todos, sólo X, K, L, FE C, G, Ny B, mientras que los cuatro restantes (J, Min, 
N y N’) lo hacen en el año VI del reinado de Alfonso VI; recuérdese que el nombre 
de -veinte reyes» se lo puso don R. Menéndez Pidal, La leyenda de los Infantes de 
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jueces de Castilla, y es alargado, con un ms. de la Crónica de Casti- 
lla, desde Alfonso IX hasta alcanzar la muerte de Fernando II de 
León y, desde ese punto, hasta la coronación de Fernando III como 
rey de Castilla con un ms. de la Crónica particular de San Fernan- 
do. Parecería, así, que uno de los intereses del formador de x es- 
tribaba en utilizar la Versión crítica para asentar la historia reciente 
de Castilla en la relativa al reinado de León‘. 

Admitiendo, entonces, que aún pueda mantenerse el nombre 
de Crónica de veinte reyes para designar a esa familia de mss. de la 
Versión crítica?, lo que ya no puede hacerse es editar Veinte reyes 
como si se tratara de una pieza historiográfica singularó; procede, sí, 
transcribir estos testimonios” y estudiarlos en virtud de la posición 
que ocupan en el árbol del que descienden, ya que a esa tradición 
debe sus peculiaridades formales, como, por ejemplo, la tendencia a 
la abreviación de la frase. Otro fenómeno característico de este ar- 
quetipo lo constituye el método de compilación de las fuentes, ya 
que se tiende a yuxtaponer las líneas argumentales de los diversos 
núcleos narrativos que informan la crónica, en vez de construir un 
relato uniforme con ellas, amén de la voluntad abreviadora con que 
son extirpados muchos datos que se consideran enojosos (quizá 
como reacción al proceso amplificatorio de la Versión producida en 
la corte de Sancho IV). 


Lara (1896), págs. 406-412, pero que, en puridad, ninguno de estos mss. conserva tal 
número de monarcas; véanse los análisis posteriores de Th. Babbitt, «Observations on 
the Crónica de once reyes», HR, 2 (1934), págs. 202-216, y La Crónica de Veinte Reyes. 
A Comparison with the Text of The Primera Crónica General and a Study of the Prin- 
cipal Latin Sources, New Haven, Yale Romanic Studies, 1936. 

% No deja de ser curioso, con todo, que se construya y difunda una narración his- 
tórica, partiendo del límite fijado por el Libro V del Toledano, en un momento en 
que uno de los hermanos de Alfonso X, el infante don Juan, andaba intrigando para 
ser coronado como rey de León, provocando una nueva fractura en el espacio polí- 
tico peninsular (véase, luego, págs. 1250-1251). 

Como indica, en otro trabajo, I. Fernández-Ordóñez, «con exclusión de los testi- 
monios de otras subfamilias», «La historiografía alfonsí y post-alfonsí., CLHM, 18-19 
(1993-1994), págs. 99-132; pág. 126. 

6 Que es lo que se hizo en 1991, con transcripción del escurialense X-i-6 (J) por 
J. M. Ruiz Asencio y M. Herrero Jiménez, notas de C. Hernández Alonso, estudio his- 
tórico de G. Martínez Díez, literario de J. Fradejas Lebrero, paleográfico de Ruiz Asen- 
cio y lingúístico de Hernández Alonso: (Burgos, Ayuntamiento, 1991). Una edición 
crítica de este conjunto de mss. preparaba Brian J. Powell, de quien resulta valioso su 
análisis Epic and Chronicle: The «Poema de Mio Cid» and the -Crónica de veinte reyes», 
Londres, 1983. 

? Tal y como ha hecho T. A. Manneter con N (Y-i-12); Text and Concordance of 
the Crónica de once reyes (veinte reyes), Madison, H.S.M.S., 1989. 
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7.1.1.2: La Crónica de Castilla 


De una especial mixtura entre la Versión concisa y la Versión 
amplificada surge un prototipo interesado en la historia de los reyes 
de Castilla, con intereses ajenos al taller alfonsí y que requiere del 
apoyo de fuentes tan singulares como la perdida "Estoria caradig- 
nense del Cid. De esta transmisión textual se han conservado varias 
derivaciones: el ms. F (1, pág. 652, n. 399), la tercera sección de la 
Crónica abreviada (1, págs. 1107-1108), la llamada Crónica ocam- 
piana y esta Crónica de Castilla, cuyos límites textuales se extien- 
den desde los primeros compases del reinado de Fernando I hasta 
el de doña Urraca; a partir de Alfonso VII, esta redacción coincide 
con la familia de mss. de Veinte reyes, al utilizar una misma traduc- 
ción del Toledano?; este impulso redactor alcanza hasta la muerte 
de Alfonso IX de León (ya que hay dos mss. que así lo indican: R y 
D), continuando el resto de los testimonios con el relato de la Cró- 
nica particular de San Fernando. 

Parece que fue compuesta en el reinado de Fernando IV, en- 
tre 1295-1312; su formación tuvo que involucrarse, necesariamente, 
en los enfrentamientos entre los poderes nobiliario y regalista, de 
donde la particular utilización de la figura del Cid, con apoyo en el 
testimonio de la primitiva versión del cantar de las Mocedades”, 
amén de otra serie de referencias, hoy perdidas, como la Estoria de 
los reyes de África del maestro Gilberto y una Historia nobiliaria. 
Los talleres historiográficos seguían ligados, si no a la corona, sí, al 
menos, a los espacios políticos en los que se defendían derechos 
linajísticos, para los que se precisaban razones y argumentos de ca- 
rácter histórico, aunque no fueran muy verosímiles. 

Esa tendencia a la novelización que sufre el discurso de la cró- 
nica!’ no puede ser ajena a la penetración, en los mismos círculos 
cortesanos, del desarrollo de la ficción caballeresca, tanto en su lí- 
nea carolingia ($ 7.3.5 y $ 7.1.1.5) como artúrica ($ 7.3.4), por medio 


È D. Catalán compara estos productos cronísticos en De Alfonso X al conde de 
Barcelos, págs. 243-276, involucrando episodios de la historiografía portuguesa. 

” Vale, como muestra, el modo en que Rodrigo se enfrenta a Alfonso VI, obte- 
niendo de él un conjunto de privilegios para los hidalgos castellanos que coinciden 
con buena pane de las reivindicaciones que la nobleza logró en 1272 al rebelarse 
contra Alfonso X; véase el texto, conforme al ms. G, en D. Catalán, La Estoria de Es- 
paña de Alfonso X, pág. 152, n. 42. 

10 Y para el que resulta fundamental el trabajo de D, Catalán, «Poesía y novela en 
la historiografía castellana de los siglos Xil! y XIV- [1969], La Estoria de España de Al- 
fonso X. págs. 139-156. 
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de un conjunto de textos en los que, al fin y al cabo, se plantean los 
mismos enfrentamientos. 

A la espera de la terminación de la edición crítica que prepara 
Juan Bautista Crespo, los varios mss. de esta crónica pueden agru- 
parse en dos familias: 

A) Redacción no abreviada y, por tanto, más poética; alguno 
de sus mss. son el G [B. Escorial, X-i-11), el P [BN París, Ms. 12] y, 
sobre todo, dos /Ph2 (BN Madrid, 1396) y Ch (BN Madrid, 830)] que 
descubren una interesante conexión entre la Crónica de Castilla y la 
Crónica Ocampiana, o sea la Parte IV de la crónica general que 
editara F. d'Ocampo en 1541, ya que las otras tres primeras partes 
corresponden a la Crónica General Vulgata; lo que le sucedió a Flo- 
rián d'Ocampo es que prefirió el desarrollo literario de la Crónica 
de Castilla; igual le pasó también a fray Juan López de Velorado, 
quien para estructurar su Crónica particular del Cid (1512) adoptó 
como modelo un representante de esta familia de mss., en concreto 
el B [BN París, 326]'!; ésta es la razón de que a la Crónica de Casti- 
lla se le haya llamado también Crónica del Campeador, cuando sólo 
uno de sus mss. es utilizado como base, a la que se incorpora el 
material cidiano de origen caradignense. En conjunto, esta familia 
permanece tan fiel a sus fuentes que ni siquiera las reelabora; ello 
ha permitido reconstruir varios pasajes épicos, como el de la Jura 
de Santa Gadea!*?, o el propio comienzo del Cantar de mio Cid”. 

B) Redacción abreviada, que a su vez se subdivide en otras 
tres ramas, una de ellas aún más concisa. Son importantes dos mss: 
el J [BN Madrid, 1347], con el que se concluye el Arreglo Toledano 
de 1460, que había seguido la Crónica de 1344 hasta Alfonso VIII, y 
el S[BN Madrid, 1810], titulado Crónica del Cid, que revela el modo 
en que esta Crónica de Castilla se había fundido con una Segunda 
redacción de la Cr. 1344 de hacia 1400. 

Esta última dependencia y relación con la historiografía portu- 
guesa es rasgo característico de esta crónica; de hecho, no sobrevive 
ningún ms. anterior al siglo xv, pero se ha detectado su presencia 
en el ms. 42, de principios del siglo Xıv, que contiene la Versión 
gallego-portuguesa de la Crónica General alfonsí!*. 


11 Hay reimpresión facsimilar: Nueva York, Archer-Huntington Press, 1903; puede 
verse, también, Chronica del famoso cavallero Cid Ruydiez Campeador, ed. de V. A. Hu- 
ber, Marburg, 1844. 

12 Véase mi Poesía española 1, págs. 100-101. 

13 Véase el engarce del relato cronístico con el primer verso del Cantar en la 
ed. de A. Montaner, Barcelona, Crítica, 1993, págs. 101-102. 

14 Véase Ramón Lorenzo, La traducción gallega de la -Crónica General- y de la 
«Crónica de Castilla», Orense, Instituto de Estudios Orensanos, 1975-1977, 2 vols. 
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7.1.1.3: La Crónica General Vulgata 


A esta redacción la bautizó R. Menéndez Pidal como Tercera 
crónica general, pensando que se compondría hacia 1390, y apenas 
le dio importancia, al considerarla una muy irregular versión del 
texto alfonsí!”. Tales errores había sido frecuente achacarlos al com- 
pilador de esta producción historiográfica, el cronista real, Florián 
d'Ocampo, a quien cabe sólo la culpa menor de considerarla genui- 
na obra de Alfonso X y editarla en 1541 con el título de Las quatro 
partes de la Crónica de España. Sin embargo, las tradiciones de que 
se alimenta este producto cronístico son muy complejas!%, y esa cir- 
cunstancia la convierte en un texto singular para examinar la evolu- 
ción de los materiales que integraban la crónica general; de hecho, 
Ocampo juntó dos líneas cronísticas que nada tenían que ver entre 
sí, la que merece el nombre de Crónica General Vulgata llega sólo 
hasta la muerte de Vermudo III y es fruto de una especial mixtura 
de dos versiones alfonsíes: para las partes primera y segunda se uti- 
liza la Versión primitiva o regia, y para la parte tercera (la relativa al 
reino de León), la Versión crítica*”; la parte cuarta, la correspon- 
diente a la historia de Castilla, es una mezcla de Crónica de Castilla 
con la Versión amplificada de 1289, esta sección, en fin, es la que 
debe ser llamada Crónica Ocampiana?*. 

Posee una peculiar estructura, derivada de la nueva distribución 
cronológica a que se someten diversas narraciones: se caracteriza, 
también, por una diferente concepción estilística, desde la que se 
discuten las fuentes o se añaden nuevos detalles más explicativos de 
la conducta de los personajes; bien que, por otra parte, manifiesta 
preferencias por los detalles más novelescos o truculentos de algu- 


15 Los Infantes de Lara. pág. 51. 

16 Como ha demostrado D. Catalán, «La “Versión alfonsí” y la Crónica General 
“Vulgata” (desde Alfonso Il a Vermudo IID», De Alfonso X, págs. 188-193, examinando 
los cinco mss. en que se conserva: C [B. Esc., Y-i-9), R[B. Palacio Real, 11-2038], F [BN 
Madrid, 828], H [BN Madrid, 10216], Sł [Caja de Ahorros de Salamanca, 39] y parte de 
V[BN Madrid, 1343]. 

17 D, Catalán marca así los límites: «la Crónica general vulgata continúa siendo 
descendiente de la Versión regia y del ms. E, (orig) hasta PCG, c. 565, y desde el c. 566 
se afilia a la Versión crítica», La Estoria de España de Alfonso X, pág. 129, n. 23. Re- 
cuérdese que con el apoyo del ms. S/ ha sido editada por M.* del Mar de Bustos (l, pá- 
gina 652, n. 398). 

18 Sólo se conserva en el ms. Q (B. Palacio Real) y en otros de la Crónica de Cas- 
tilla, donde ambas producciones se mezclan, véase D. Catalán, De Alfonso X, pági- 
nas 332-335 y, en especial, n. 29. 
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nas historias (la Condesa Traidora, la del Infante García), siguiendo 
en este proceso la lenta descomposición de la unidad historiográfica 
alfonsí; revela, a la vez, otro conocimiento de la evolución sufrida 
por esos materiales narrativos (incluye la ascendencia de Mainete 
o recoge aspectos relativos a los Infantes de Lara que sólo pueden 
provenir del cantar tardío). 


7.1.1.4: La Crónica de 1344 


La Crónica de 1344 cuenta detrás de sí con una curiosa historia 
textual: fue redactada por don Pedro Afonso, conde de Barcelos, el 
primer bastardo del rey D. Dinis, bisnieto por tanto de Alfonso X, 
durante los años de 1317-1320, en que vivió refugiado en Castilla??; 
de este primer estadio de la obra, sólo se conserva su traducción al 
castellano? a principios del siglo xv se remató una segunda ver- 
sión, también lusa y, como la otra, perdida, aunque, en este caso, 
hayan sobrevivido cinco manuscritos en portugués?! y otros cuatro 
en castellano”. 

El sistema de fuentes de la crónica varía bastante del alfonsí, 
porque, lógicamente, otra es la perspectiva de su autor, el conde de 
Barcelos, defensor de un portuguesismo ideológico, que implica 
una agresiva hostilidad contra la dinastía castellana, personificada en 
los monarcas del siglo xi, de modo especial en la figura de su bisa- 
buelo”. Quizá ello explique que D. Pedro prefiriera contar la histo- 


19 Ésta es una de las conclusiones a que llega L. F. Lindley Cintra en el análisis 
que precede a su monumental edición del texto «original» de esta crónica; véase Cró- 
nica Geral de Espanba de 1344, Lisboa, Academia Portuguesa da História, 1 (1951), II 
(1954), MI (1961) y IV (1992); véase t. I, págs. cxxx-cxc, en donde señala: -É quase 
seguro que a redacção da Crónica Geral de 1344 se deve à iniciativa do autor do 
Livro das Linbagens, o Conde D. Pedro de Barcelos», pág. cxc. 

2 En un ms. incompleto, M [BU Salamanca, 2656], y un fragmento, E (B. Escorial, 
&-i-II), véase Edición crítica del texto español de la Crónica de 1344 que ordenó el 
Conde de Barcelos don Pedro Alfonso, ed. de D. Catalán y M.* Soledad de Andrés, 
Madrid, Gredos-Seminario Menéndez Pidal, 1970, págs. xv-xxi. -De esa redacción ori- 
ginal sólo subsiste una versión castellana realizada con bastante descuido, pues abun- 
dan en ella los portuguesismos y los errores de traducción», pág. Ixxxviii. 

21 Dos conectados que son Z [B. Academia das Ciências de Lisboa, ms. 1] y el 
fragmento C[B. Pública Municipal do Porto, núm. 103), más otros tres de una versión 
que se actualiza en torno a 1460: P [BN París, port. 4), Li [BN Lisboa, F.G. 8650] y Ev 
[B. Pública de Évora, CV/2-23]. 

2 Que son el U[B. Marqués de Heredia Spínola], Q [BN Madrid, 10814], S[B. Me- 
néndez Pelayo, 318], V[B. Palacio Real, 875]. D. Catalán, en su edición del texto, con- 
trapone los mss. M y U. 

23 Precisamente, D. Pedro Afonso es uno de los propaladores de la leyenda de 
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ria de los reyes de León con el apoyo de un ms. de la Versión am- 
plificada de 1289, mientras que para las noticias contemporáneas, 
de Fernando I en adelante, adoptara el relato de Crónica de Casti- 
lla, y todo ello desde la base de un ms. mixto, gallego-portugués”*, 
al que le faltaban todos los datos anteriores a Ramiro l; esta circuns- 
tancia obliga a D. Pedro a rastrear esas noticias en redacciones muy 
heterogéneas: de Eusebio-Jerónimo se extraen unas amplias líneas 
genealógicas, que luego se concretan con un repertorio de los reyes 
godos y astur-leoneses, de quienes sólo interesan Pelayo y los hijos 
de Alfonso VII; a continuación, una sorprendente fuente propor- 
ciona una cumplida descripción geográfica peninsular: la Crónica 
del Moro Rasis, con datos sobre ciudades, sierras y ríos; tras estos 
detalles, se recupera de nuevo la dinastía de los reyes godos, mar- 
cando la elección de Bamba el punto de comienzo del relato cronís- 
tico más elaborado: diálogos, descripciones, intrigas, dramatización 
de episodios constituyen un proceso narrativo muy cercano, en oca- 
siones, al de la ficción de esta centuria, con el que comparte moti- 
vos temáticos y resoluciones literarias; obsérvese la reacción de la 
hija del conde don Julián, una vez que ha sido deshonrada por el 
rey Rodrigo: 


... ella hera de gran seso e, tanto que ella entendió qu'él la 
demandava, comengóle de querer ella cada día peor, ca bien vio 
que de allí adelante nunca le podría fazer cosa que su deshonrra 
e su daño non fuese. Pero sufrióse sin su grado e hizo quanto él 
quiso. E desde allí ovo tan gran pesar en el coracón, que co- 
mencó a perder la fermosura muy desmesuradamente (ms. M, 
99, 18-23). 


El suceso histórico se interioriza en la unidad del personaje 
para atrapar, de este modo, la voluntad del receptor y obligarlo a 
asumir los hechos relatados. La fuente que se emplea en esta sec- 
ción —el historiador árabe al-Rázi— proporciona abundantes noti- 
cias sobre los emires andalusíes, tras los cuales se vuelve a recupe- 
rar la perspectiva de los reyes cristianos, cuya numeración se pro- 
longa hasta la fecha en que la crónica se redacta: 


«La blasfemia del Rey Sabio», analizada por L. Funes, Jnc, 13 (1993), págs. 51-70; en 
concreto, véanse págs. 57-67, donde demuestra el modo en que «el relato legendario 
ingresa al género cronístico no con una función explicatoria de los hechos históri- 
cos sino con una función impugnadora del estatuto de los personajes regios caste- 
llanos-, pág. 67. 

2 Véase D. Catalán, -La composición de la “Versión gallego-portuguesa de la Cró- 
nica General”», en De Alfonso X, pág. 313-356. 
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Capítulo cxxvii: De los reyes que fueron señores de España 
fasta en la era de mill e trezientos e ochenta e dos años lo sea, 
1344 tras deducir los 38 de rigor] que este libro fue hecho, en 
miércoles, veynte e un días del mes de Henero de la dicha hera 
(ms. M, 197). 


La función de estos cómputos radica en presentar el nuevo im- 
pulso redactor con que se acometerá la crónica desde Ramiro I, con 
un nuevo trabajo de complementación que afecta al presente histó- 
rico fijado por Alfonso X y que se transforma, ideológicamente, 
desde el fondo nobiliario del Livro das linhagens del propio conde 
de Barcelos. 

Nada de esto aparece en la versión portuguesa editada por Cin- 
tra, ya que el propósito del investigador luso se encaminaba a re- 
construir el arquetipo perdido de la segunda redacción, partiendo 
de los mss. conservados. Por ello, su texto se encuentra en total 
acuerdo con el de la Estoria de España, aun manteniendo las infor- 
maciones geográficas y políticas de los árabes que Rasis había pro- 
porcionado; pero antes de eso, hay un prólogo y un seguimiento 
del pasado mitológico peninsular tal y como lo había concebido Al- 
fonso X, conservándose, también, buena parte de la historia roma- 
na; las variaciones de mayor importancia son las referidas a posibles 
segundas versiones de cantares de gesta, como el de los Siete Infan- 
tes de Lara: ahí es donde aparece el famoso planto de Gonzalo Gus- 
tioz, la identificación de la mora que le consuela como hermana de 
Almanzor, la detallada venganza de la madre de los infantes, más 
esa magnífica «piedra Roseta» que supuso para don Ramón, en 1893, 
la presencia del moro Alicante, lugarteniente de Almanzor, en vez 
de los históricos Galve y Viara de la EE?*: 


Alicante, desque pasó el puerto, comencó de andar por sus 
jornadas fasta que llegó a Córdova, e esto fue un viernes, viés- 
pera de sant Cebrián (BN Madrid, 10814, ms. Q, fol. 1574). 


El conde de Barcelos sentía, por ello, especial predilección por 
Crónica de Castilla, de la que sacó bastantes noticias, para comple- 
tar lagunas y referencias de la versión amplificada en 1289. Éste fue 
el camino que, en el siglo xv, siguió la llamada Refundición de la 


25 Véase D. Catalán, -Notas históricas y críticas» a las Reliquias de la poesía épica 
española, Madrid, Gredos-Seminario Menéndez Pidal, 1980, pág. xxxix, n. 21, con una 
papeleta autógrafa de don Ramón: -Alicante esa palabra escrita en grandes caracteres 
góticos me revela la tradicionalidad de la épica y de los romances.- 
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Crónica de 1344: combinar noticias de la cada vez más famosa Cró- 
nica de Castilla con la segunda redacción de hacia 1400 de Crónica 
de 1344. Como se comprueba, cada manuscrito de las crónicas ge- 
nerales constituye un verdadero laberinto narrativo por los entrecru- 
zamientos de versiones que puede testimoniar. 

En todo caso, parece claro que la nobleza del siglo xīv afianza 
prestigio y poder a través de redacciones cronísticas y que tales pu- 
dieron ser los destinatarios de muchos de los códices que van a crear- 
se a lo largo de la centuria. El ejemplo de don Juan Manuel —y su 
personal intervención en la abreviación de uno o de varios de los 
cuadernos alfonsíes que en sus manos cayeron— refleja esta progre- 
siva aristocratización de la historiografía, que ratifica plenamente 
esta personal lectura —y selección— que el conde de Barcelos 
practicara en las versiones en que se difundía la crónica general. 


7.1.1.5: La Crónica fragmentaria 


Esta peculiar redacción, centrada en los reyes astur-leoneses, 
muestra el proceso de acercamiento de la historiografía al ámbito de 
la ficción o, por mejor decirlo, el modo en que una crónica puede 
aprovechar como fuentes, siempre al servicio de precisos intereses, 
materiales narrativos que adquieren, con el arropamiento cronístico, 
carta de verosimilitud. Esta Crónica fragmentaria* pretende incar- 
dinar un ciclo de leyendas carolingias ($ 7.3.5.2.1), ya prosificado, 
en la historia relativa a los hechos peninsulares, amplificando de 
esta manera el provecho que se había obtenido de la inclusión del 
Mainete como fuente de la Estoria de España (cap. 623); interesan, 
ahora, no sólo las mocedades de Carlos, sino las peripecias sufridas 
por su madre Berta para traerlo al mundo ($ 7.3.5.3) y las desventu- 
ras padecidas previamente por sus abuelos hasta encontrar el cami- 
no del amor y de la fe ($ 7.3.5.2). El éxito de que debieron gozar es- 
tos romances de materia carolingia movería a algún receptor espe- 
cial a encargar su inclusión, como fuente, en el correspondiente 
punto cronológico?”; esta inserción del conjunto narrativo parte de 


% Llamada así por D. Catalán, ya en 1962, para explicar el proceso de formación 
de los mss. cuatrocentistas B, U, X y V, véase De Alfonso X, págs. 38-39, 155-161 y 176- 
177. En De la silva textual, le dedica el punto 111.10: «La Crónica fragmentaria. va- 
riante anovelada de la Estoria de España-, págs. 240-257; en pág. 240, n. 176 señala: 
«Por entonces aún no conocía el ms. Xx. Sólo contaba con el testimonio de B, X. V. U- 

2 Con el apoyo continuo de la Estoria de los reyes moros que ovo en África del 
maestro Sigiberto; véase D. Catalán, La Estoria de España de Alfonso X, cap. vii, pá- 
ginas 157-183. 
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un ms. de la Versión primitiva o regia, muy cercano al ms. Y[B. Es- 
corial, Y-ii-11]. El especial relato de los reyes de Asturias y León que 
merece llamarse Crónica fragmentaria se conserva en cinco mss.; el 
principal es el Xx [BN Madrid, 7583] en el trecho que va de Pelayo a 
Alfonso II, pues luego se contamina con un ms. de la Versión am- 
plificada de 1289; sin embargo, la redacción de esta Crónica frag- 
mentaria puede seguirse en la citada familia de B, X, U, V, hasta al- 
canzar el reinado de Ordoño II, es decir, justo en el punto en que 
acababa el Libro IV del De rebus Hispaniae del Toledano”; el pro- 
pósito del compilador parece destinado a romper el perfecto en- 
garce que se había alcanzado en la Estoria de España entre la histo- 
ria goda y la de la restauración de la monarquía por la dinastía as- 
tur-leonesa; la predilección que se manifiesta, en cambio, por los 
orígenes legendarios de la casa real francesa puede orientar el tipo 
de receptor hacia el que esta crónica iría dirigida; no se olvide que 
don Pedro, conde de Barcelos, había hurgado en el pasado reciente 
para demostrar que los derechos dinásticos de los infantes de la 
Cerda se remontaban al matrimonio de doña Blanca, la hija de Al- 
fonso VIII, con el rey de Francia, Luis VIII, a quien doña Berengue- 
la, supuestamente, había usurpado la primogenitura, por lo que, en 
consecuencia, la corona de Castilla debía haber recaído no en Fer- 
nando III, sino en San Luis??; no sería extraño, entonces, que estas 
re-escrituras de la historia buscaran amparar derechos sucesorios o 
desprestigiar a la familia reinante en esas primeras décadas del si- 
glo XIV. Si esto fuera así, y no es tan descabellado, explicaría el in- 
terés de Alfonso XI por reconstruir correctamente el pasado penin- 
sular, con las crónicas guardadas en su cámara, y alargarlo hasta su 
presente, a fin de que nadie dudara de su autoridad; encarga tal 
labor a F. Sánchez de Valladolid, quien iba a ser no sólo el mejor 
intérprete de su pensamiento, sino un hábil selector del discurso 
historiográfico alfonsí, pues no en vano, como ya se ha señalado 
($ 5.2.2), la crónica real es una lógica continuación de la crónica 
general. 


28 .La Crónica fragmentaria resulta así ser una refundición de la parte de la Esto- 
ria de España correspondiente al Libro IV del Toledano y nos es conocida en su tota- 
lidad con la sola excepción de los cinco capítulos y medio iniciales (correspondientes 
a los caps. 564-568 de PCG y a una parte del 569) que figurarían en los cinco folios 
iniciales perdidos del ms. Xx», D. Catalán, De la silva textual, págs. 240-241. 

22 Véase Crónica de 1344, ed. de D. Catalán, págs. xxvii-xxviii. Trama de hechos 
que, en cierta manera, se ajusta al alejamiento de Berta del tálamo nupcial y a su sus- 
titución por la hija del ama. 
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7.1.2: El desarrollo de la crónica real 


El modelo de «crónica real» se encuentra implícito en el desarro- 
llo especial de la Estoria de España ($ 5.2.2), que es «crónica gene- 
ral- en cuanto que intenta abarcar todos los hechos relativos a la su- 
cesión de los distintos dominios señoriales en la Península, pero 
que es «crónica real» por cuanto nace con la pretensión de afirmar el 
«saber» de su promotor y extenderlo, con el apoyo de la memoria 
del pasado, sobre el presente en el que el monarca se encuentra. 
Sin embargo, este proyecto fracasa; el pensamiento del rey es vio- 
lentamente contestado por distintos sectores ideológicos y corregido 
a través de diversas «versiones» de un mismo relato cronístico. Des- 
pojada de su ideología fundamental, la crónica queda convertida en 
una estructura analística que le permite al «estoriador- ordenar los 
diferentes reinados de que tiene que dar cuenta y reseñar los he- 
chos y las acciones de esos reyes en virtud de los contextos de re- 
cepción a los que su compilación ha de servir. Es más: el cronista se 
convierte en intérprete de un tiempo en el que ha vivido y que 
puede juzgar en función de las ideas de los destinatarios de su traba- 
jo. La crónica puede llamarse «real. porque ordena la trama de episo- 
dios y de circunstancias que han rodeado la vida de un rey, no por- 
que sea reflejo de su pensamiento. Es el cronista el que tiene que 
descubrirlo, si le conviene, y explicarlo, si es que tal se espera de su 
redacción. Con todo, esto sólo ocurre en el final del reinado de Al- 
fonso XI. Antes debe completarse el mosaico temporal de la Estoria 
de España y prolongarlo hasta ese presente en el que se encuentra 
el primer cronista real, F. Sánchez de Valladolid (revísese $ 5.2.2.1). 


7.1.2.1: La Crónica particular de Fernando III 


Convertida en cierre de la primera crónica general que don Ra- 
món editara en 1906 (caps. 1029-1135), este relato cronístico, en rea- 
lidad, constituye una pieza singular del entramado cortesano con 
que el «molinismo» pretende afirmarse a la muerte de Sancho IV, en 
ese período de difícil minoridad en el que diversos infantes y linajes 
nobiliarios van a disputar no sólo por el control de la figura del jo- 
ven rey, sino por el mismo significado del reino, de ese espacio po- 
lítico y geográfico que lograra ensamblar Fernando IIl, con un gene- 
roso derroche de virtudes y de bondades, y que ahora se va a poner 
en entredicho, hasta el punto de pretender dividirlo; este proceso lo 
contará luego F. Sánchez de Valladolid en la crónica que dedica a 
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Fernando IV, pero conviene apuntarlo para enmarcar esta particular 
redacción dedicada al Rey Santo. Es cierto que este relato puede 
justificarlo, sin más, el esfuerzo de seguir construyendo esa «Coróni- 
ca d'España» que tras 1284 había quedado interrumpida y que, a su 
manera, se continuaba en la corte de Sancho IV, hasta dar lugar a 
la Versión amplificada de 1289, como parte de ese mismo proceso, 
aunque cada vez con menos recursos; es de suponer que la activi- 
dad de los talleres historiográficos se encaminaría, después de 1295, 
a «meter en corónica» aquellos hechos que aún no habían sido or- 
denados; de esto no cabe duda, y es lo que le permite afirmar a 
F. Sánchez de Valladolid, en la década de 1340, que los libros que 
se guardaban en la cámara del rey alcanzaban sólo -fasta el tienpo 
que finó el rey don Ferrando.» (I, pág. 966), lo que le obligaba al in- 
gente esfuerzo de buscar materiales y de revisar documentos para 
completar ese largo trecho temporal que estaba sin historiar. Ahora 
bien, si la labor cronística que auspicia Sancho IV sí puede enten- 
derse como una continuación de la estoria que iniciara su padre, 
distinto es el registro de hechos que se dedica a Alfonso VIII y, en 
especial, a su nieto, Fernando III; en buena medida, muchos de los 
rasgos que luego convergerán en el modelo de la «crónica real» se 
formulan en la especial narración de estos dos reinados, aunque lo 
importante sea la nueva ideología que se construye y que se pone 
al servicio de un contexto de recepción que precisaba de tales re- 
ferencias, contadas de esa especial manera. 


7.1.2.1.1: Fernando III y las raíces del «molinismo» 


La figura de Fernando IlI será convocada por la historiografía 
post-alfonsí en virtud de los distintos valores políticos y morales 
que a su reinado se atribuyen; este monarca era el tío de la reina 
doña María y los ejes del pensamiento cortesano que alumbrara la 
escuela catedralicia de Toledo parecen extraídos del hábil regalismo 
($ 3.1) con que el Rey Santo logra controlar a la nobleza y dar uni- 
dad a los reinos peninsulares; esto es lo que no podía ponerse, a fi- 
nales de la centuria, en peligro, por mucho que el infante don Juan 
quisiera quedarse con el reino de León y sentar a su sobrino, don Al- 
fonso de la Cerda, en Castilla; era el momento de recordar la suma 
de circunstancias con que esa identidad geográfica y religiosa se ha- 
bía fraguado, para que no se corriera el riesgo de desmembrarla de 
nuevo, en virtud de desmesuradas ambiciones; un poco más adelan- 
te, don Juan Manuel esgrimirá también la figura de su abuelo, Fer- 
nando III, para construir una fabulosa relación linajística con la que 
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oponerse a Alfonso XI; y es que, en todo momento, la historia for- 
ma parte inextricable de las conductas políticas de sus especiales 
protagonistas”, 

El ms. F de la Estoria de España sirve para marcar los límites a 
que podía haber llegado esta redacción en tiempos de Alfonso X y 
de su hijo, Sancho IV, es decir, hasta el punto del relato que alcan- 
zaba también el Toledano, hasta el que hoy es cap. 1049, que se de- 
dica a la despedida con que don Rodrigo deja el camino abierto a 
posibles continuadores; el detalle es importante porque incide en 
uno de los valores del «molinismo», el carácter de obra abierta, que 
puede proseguirse en virtud de la afirmación de nuevas ideas y cir- 
cunstancias: 


Et fata aquí dize esta estoria que: -fata aquí alcancé, et de 
aquí adelante, díganla los que venieren, de las cosas que acaes- 
gieren en pos éstas, que non dixiemos» (11, 736b, 26-29). 


Ahí termina F y, en efecto, el siguiente capítulo de que da cuen- 
ta E, (Esc. X-i-4), en el espacio correspondiente a la «sexta mano- 
(I, págs. 678-679), anuncia ya el nuevo orden textual que se está 
construyendo: 


Siguimiento de la estoria de las corónicas de los fechos de los 
reys de España et de las sus vidas, la cual el argobispo don Ro- 
drigo de Toledo, et primas de las Españas, en el lugar d'este 
cuento dexa et se espide d'ella. Et por que se cunpla fata acaba- 
dos los fechos et la vida d'este rey don Fernando, en cuya ra- 
zón el dicho arçobispo dexa la estoria, dize el que la sigue así:... 
(íd., 35-43). 


El pasaje es extraordinario, puesto que ratifica no sólo la frag- 
mentación del discurso histórico que impulsara Alfonso X en «coró- 
nicas» ya particulares dedicadas a las «vidas» de cada uno de los re- 
yes (aspecto que acabará de tener sentido en esa década de 1340 en 
la que está situado Sánchez de Valladolid), sino que señala, a la vez, 
la labor de un continuador al que no cabe imputar invención al- 
guna, sino simplemente una nueva ordenación de materiales para 
construir lo que él llama «siguimiento» de la narración (con el valor 
etimológico de estoria) de unas «-corónicas» de reyes, articulada des- 


30 Es más: antes de que acabe el siglo, don Pero López de Ayala tendrá que ape- 
lar a esta misma memoria histórica para evitar que Juan I lleve adelante su plan de 
separar los reinos ($ 8.2.2.4.3, pág. 1815, n. 101). 
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de una nueva conciencia histórica, que no duda en enunciarse en 
virtud de los valores que ahora se ponen en juego: 


Manera es de los estoriadores et de todos cuantos comença- 
dores de razones et de grandes fechos estorialmente quisieron 
departir, de emendar sienpre en las razones pasadas, que falla- 
ron d'aquellos que ante que ellos dixieron, si les vino a punto de 
fablar en aquella misma razón, alguna mengua, et de escatimar y 
et conplir lo que en las dichas razones menguado fue (II, 737a, 
15-23). 


Esta especie de prólogo avisa de la profunda revisión a que el 
Siguimiento va a someter el proceso de compilación que hasta en- 
tonces estaba armado; por ello, no sólo acomete la labor de termi- 
nar la línea histórica, sino que vuelve a algunos capítulos ya cons- 
truidos para interpolar datos que considera necesarios, como la fa- 
mosa cabalgada que el infante don Alfonso y don Álvar Pérez de 
Castro dirigieran contra Jerez?!; además, el contenido que se en- 
trama integra, por igual, «razones» y «fechos», lo que significa el más 
claro reconocimiento de que la crónica ha de ser portadora de un 
pensamiento que encaje con los valores de aquellos que la están 
impulsando o requiriendo para ver reflejada su particular ideología; 
porque se trata, ahora, de la «razón» del «estoriador», que interpreta 
las noticias que ordena, para extraer de las mismas unas precisas 
pautas de comportamiento. Este modo de historiar nada tiene que 
ver con el que concibiera Alfonso en cuanto soporte de su «saber, 
de su autoridad regia, de su entera voluntad política. 


7.1.2.1.2: El «original» de la Crónica particular de Fernando III 


La Estoria de España la remata, entonces, en la década de 1340 
una «sexta mano» mediante ese especial Siguimiento que alcanza 
hasta la muerte del Rey Santo; por otra parte, se conservan dos mss. 


31 El que hoy es cap. 1040, montado con el relevante error de creer que ese in- 
fante don Alfonso era el hijo de Fernando III, cuando en realidad se trataba de su 
hermano, como ha explicado en diversas ocasiones D. Catalán: «pero, anacrónica- 
mente, el continuador identificó al infante don Alfonso con el futuro Alfonso X, 
prueba evidente de que no escribía en los tiempos de este rey», La Estoria de España, 
pág. 97, n. 27, más el análisis de De Alfonso X al cunde de Barcelos, págs. 83-87. En 
el ms. D, el error se actualiza: «mandó a su fijo, el rey don Alfonso, que fuese en ca- 
valgada correr tierra de moros- (BN Madrid, 10273, 9r). 
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del siglo xv3* con el relato particular de este reinado, utilizados am- 
bos por don Ramón como fuentes de variantes para complementar 
su edición de la primera crónica general. La cuestión de las fechas 
en que se ejecutaran estas compilaciones es problemática, por 
cuanto afecta al sentido de las mismas. Es seguro que la que merece 
llamarse Crónica particular de Fernando III se elaboró en los últi- 
mos años del reinado de Fernando IV por una nota actualizadora 
que ese códice contiene y que convenía recordar en el marco de las 
disputas por la posible separación de los reinos: 


Et de entonces de allí adelante fue este rey don Fernando en 
uno llamado igualmente rey de Castilla e de León, los dos regnos 
que él heredó lindamente de padre e de madre e cómo se par- 
tieron después del enperador estos dos regnos en don Sancho, 
rey de [Castilla e don Fernando rey de] León, et andudieron par- 
tidos yacuantos años, así se ayuntaron de cabo agora esta vez en 
este rey don Fernando e d'él acá andudieron sienpre ayuntados 
e andan oy día en este nuestro señor rey don Fernando, el que 
los mantiene (84)%, 


Por ello, se ha situado la composición de este singular relato en 
el arco de la ideología molinista, sostenido, de este modo, en la fi- 
gura del Rey Santo, justo cuando falta el soporte de la autoridad que 
representaba Sancho IV; la historia sigue proporcionando imágenes 
para configurar las líneas de pensamiento que el presente necesita. 

Como continuación, entonces, de esa Estoria de España inaca- 
bada, a finales de siglo, procede construir la «estoria» dedicada a 
Fernando III, con criterios diferentes a los utilizados en las otras sec- 
ciones%*;, en buena medida, el modelo a seguir había sido ya fijado 
en la Versión amplificada de 1289, que recogía el espíritu, político y 


32 D, BN Madrid, 10273, por el que citaré, y S, BN Madrid, 9233, amén del im- 
preso sevillano de Cromberger, 1526 (con uno anterior de 1516, perdido). 

33 Esto es así en D, porque en E figuraba Sancho- que es lo que edita don Ra- 
món («et andan oy en día con este nuestro señor rey don Sancho el seteno, que los 
mantiene», 723b, 37-39), quien comenta en la nota de variantes: «raspado todo en 
E, pero lo leo con reactivo claramente salvo el nombre del rey, del que sólo veo /a ras- 
pado antes de la raspadura general y enmendado (errando, id. 

% L. Funes ha estudiado la formación de esta pieza histórica en -El lugar de la 
Crónica Particular de San Fernando en el sistema de las formas cronísticas castella- 
nas de principios del siglo XIV», Actas del XII Congreso de la AIH. I: Medieval y Lin- 
güística, ed. de Aengus M. Ward, Birmingham, University, 1998, págs. 176-182, seña- 
lando que «el trabajo del cronista-compilador consiste, en primer lugar, en una seg- 
mentación [...] Esta operación de corte señala el nacimiento de un nuevo modo de 
escribir historia», pág. 178. 
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cultural, de Sancho IV ($ 5.2.1); ese tramo de la crónica, correspon- 
diente a la tercera y quinta mano de E,, se adentraba ya en el rei- 
nado de Fernando III, al alcanzar hasta la mitad del cap. 1035; ésta 
es la base textual con la que se forma el relato particular consa- 
grado a las noblezas de este monarca, un «original» que, a tenor de 
su dimensión formularia, tuvo que poseer vida propia en el marco 
de recepción de la corte de Fernando IV, en la que sería leído como 
medio de transmitir ese juego de valores, religiosos y doctrinales, 
con que doña María querría proteger a su linaje; ese «original», ya 
cerrado”, es el que utiliza el formador de E, en torno a 1340, para 
rematar, con lo que tiene a mano, la línea cronológica de la Estoria 
de España; pero del mismo núcleo cronístico quedan esos dos mss. 
cuatrocentistas, que aseguran la unidad con que la vida de Fer- 
nando III tuvo que circular; la existencia del «original» la confirma, 
precisamente, el ms. D, cuando en plena narración de la «espolo- 
nada que fizo don Lorenzo Suárez» (lo que es hoy cap. 1037) de- 
clara: 


Aquí çesa esta estoria por estar rota una foja del original e 
devengo conseguidamente a esta otra estoria, cuyo capítulo e co- 
mienco falta otrosí en el original (36r)%. 


Esto no sucede en E), lo que implica que, en ese compás de fe- 
chas en que se restaura la historiografía alfonsí, el «original», for- 
mado en el reinado de Fernando IV, se conservaba íntegro, tal y 
como tenía que haber sido utilizado en el contexto de producción y 
de recepción literarias que lo impulsó. Este aspecto es importante 
porque se trata de un relato concebido por una voluntad de autoría, 
explícita?”, que se dirige conscientemente a un público al que sabe 


35 Aunque quizá no terminado, por cuanto el último de sus epígrafes anuncia una 
«materia» que luego no se desarrolla: -Milagros que Dios fizo por el santo rey don Fer- 
nando, que yaze en Sevilla, después que fue finado, por la cual razón las gentes non 
deven dubdar que él non sea santo confirmado de Dios e coronado en el coro celes- 
tial en la conpañía santa de los sus altos siervos», 45r. Recuérdese, en fin, que Fer- 
nando IlI no es canonizado hasta 1671. 

% Con todo, la copia que alberga este códice es descuidada en bastantes aspec- 
tos: falta el que es hoy capítulo 1030, mientras que el 1039 se divide en dos (para su- 
brayar la coronación de Fernando III como rey de León), y dos capítulos (el 1070 y 
el 1131) se embeben, comprimidos, en la narración de los anteriores (el 1069 y el 1130); 
los rótulos de los epígrafes dejan bastante que desear; aparece el del cap. 1030, pero 
como no se copia, van trastocados hasta alcanzar el 1039, aunque el orden se vuelve 
a quebrar, ya que el de 1126 se repite en 1127. 

3” Penrechada en un -nós» que, hasta ahora, representaba la potestad del rey: Di- 
cho avemos nós en cómo el maestre don Pelay Correa e los otros ricos omes...-, 31r 
(cap. 1087). 
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que debe entregar un contenido que ha de ser asimilado en función 
de unas claves doctrinales: 


Este [ms.: Esto] fecho d'esta guisa pasado, según que la esto- 
ria nos ha contado e el plazo de los seis meses que los moros de 
Carmona, que ovieron demandado al rey don Fernando, según 
que de suso vos es contado, era y conplido (311), 


El ms. D juega con esa doble pronominalización: la primera 
persona del recitador, que lee la «estoria» y se ofrece como primer 
receptor de la misma3”, la segunda de esos oyentes a quienes se 
vincula en el registro de las ideas que han sido ya expuestas. Ocu- 
rre que, al interrumpirse el relato que proporcionaba el Toledano, el 
cronista actúa ahora con mayor libertad y descubre la posibilidad de 
extraer «razones» de las «estorias- con que está compilando la cró- 
nica; ése era, recuérdese, el sentido del prólogo que constituye el 
cap. 1051 (véase pág. 1241), en el que se precisaba esa voluntad 
—molinista— de «enmendar» y «proseguir» una «estoria» comenzada y 
en el que se añade esta importante precisión: 


Et porque el dicho arcobispo non departió en la estoria por 
cuál razón el rey don Fernando, atán arrebatadamente, tornó a la 
frontera, ó el arcobispo, en la razón de esa tornada, dexa [ms.: 
dize) la estoria, que fue la primera vegada que al rey don Fer- 
nando, después que a Córdova ovo presa fue tornado a Castilla 
e casado con doña Juana, a Córdova tornó e fue a esa frontera, 
quiérelo aquí la estoria contar para ir derecha egualmente, mas 
por las razones... (19r). 


Se recupera el hilo temporal de lo ya expuesto, para buscar las 
«razones» de unos «hechos» que ya han sido contados, pero no expli- 
cados; por ello, en el siguiente epígrafe, con toda lógica, se anuncia: 


Cuenta el que las razones d'esta estoria de aquí adelante [si- 
gue)... (íd.). 


Por ello, este Siguimiento, formado básicamente por un tejido 
de «razones estoriales», enhebradas al pensamiento del historiador, 
puede considerarse el núcleo textual que se forma en el reinado de 


% Es el arranque del cap. 1090, con la variante: -segunt que la estoria vos á con- 
tado», 754b, 31-32. 

39 Un poco más adelante: -Contado avemos de cómo el arcobispo de Santiago...., 
39r. 


1244 


Google 


al poder real. Por ello, de inmediato, se embarca en un intenciona- 
do elogio de las virtudes de don Fernando y de doña Berenguela 
que parece concebido para iluminar un problemático presente, en 
el que el cuarto monarca de este nombre vive sometido a los capri- 
chos de la nobleza ($ 7.1.2.2.3), a pesar de los prudentes avisos con 
que su madre, la reina doña María, guiaba sus pasos. Ésta es la se- 
gunda de las ideas que esta Crónica particular buscaba incardinar 
en ese contexto de recepción; en la última década del siglo x1, in- 
teresaba recordar el modo en que Fernando III, el monarca al que 
se debía la unidad de reinos y la principal de las expansiones terri- 
toriales, había orientado sus acciones por los consejos de su madre: 


Acabado el fecho de los condes e juzgadols] de Dios los con- 
trallos del reino, como dicho es, el noble rey don Fernando de 
Castilla ovo su reino en paz e en folgura, ordenando y todavía la 
noble reina doña Beringuela con él todas las cosas e todos los 
fechos del regno. Et esa reina Beringuela, así como le criara con 
grande cuidado e grande guarda a ese su fijo, rey don Fernando, 
así le levó por tal carrera todavía en sus usos /E: fechos], que en 
paz e en ateln]pranca de todo bien, governase el regno e la tierra 
según la costunbre de su abuelo, el rey don Alfonso, muy noble, 
de Castilla, e en este mantenimiento de su regno duró la noble 
reina, doña Beringuela, la su madre, veinte e cinco años del su 
regno del rey don Fernando (4r). 


Son casi los mismos en que doña María debe regir los destinos 
de Castilla durante las dos minoridades sucesivas de su hijo y de su 
nieto. No sería, por ello, extraño que la dimensión hagiográfica con 
que se envuelve a Fernando III comenzara a construirse en estos 
momentos, porque es, además, cuando interesa*!; ésta es la tercera 
de las nociones que se articula en torno a este rey y que permite, 
por ejemplo, la narración de milagros como el que ocurre en la ca- 
balgada de Jerez4*?: 


41 Carmen Benito-Vessels ha estudiado, con detalle, este proceso en «Discurso 
histórico y hagiográfico en torno al rey Fernando Ill en los capítulos finales de la Es- 
toria de España: marginalidad, intenextualidad y pragmatismo», en Studies on Medie- 
val Spanish Literature in Honor of Charles F. Fraker, ed. de M. Vaquero y A. Deyer- 
mond, Madison, H.S.M.S., 1995, págs. 11-26, con esta conclusión: -El sincretismo dis- 
cursivo de los capítulos de la EE referidos al Rey San Fernando combina, con clara 
intención pragmática, los rasgos propios del discurso hagiográfico —de carácter emi- 
nentemente monumental— y los del discurso historiográfico —de carácter documen- 
tal», pág. 22. 

32 Ya había avisado L. Funes de que se trata de «un pasaje interpolado con nota- 
ble pericia en el texto-base, pero que manifiesta un cambio de tono, de perspectiva y 
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Fernando IV sobre la base de unos materiales que habrían llegado a 
alcanzar un cierto estado de elaboración en tiempo de Sancho IV, la 
principal diferencia entre una y otra parte afecta a la concreta redac- 
ción de los capítulos, mucho más breves en lo que es el Sigui- 
miento, puesto que se articulan como suma de «razones» desprendi- 
das de las «fazañas» o peripecias militares que van a relatarse. 


7.1.2.1.3: El significado de la Crónica: hagiografía y política 


En todo caso, el «original» de la Crónica funciona como unidad 
de sentidos, en torno a unos principios temáticos que encajan con 
la ideología que quería salvaguardarse durante el reinado de Fer- 
nando IV. Básicamente, cinco serían las ideas que este relato cronís- 
tico querría inculcar en sus receptores. La primera se refiere al do- 
minio que la realeza ha de conseguir sobre la nobleza rebelde, re- 
presentada por los condes don Álvaro y don Fernando en el arranque 
de la crónica, que subraya la habilidad política con que el nuevo 
monarca se enfrenta a este sector de la aristocracia levantisca: 


Acabados estos fechos por el ordenamiento de Dios, quedó 
el torvamento del nuevo rey e fue esa discordia apaziguada entre 
el rey e los condes en seis meses, maguer que cuidavan los on- 
bres que nunca aquella contienda se amansaría nin se amataría 
entre ellos, e la reina doña Beringuela e el rey don Fernando, 
d'esta guisa regebido de todos por rey, comencó por toda la tie- 
rra de buscar /E: usar] conplidamente de su poder real. Agora la 
estoria, pues que el conde don Álvaro e el conde don Fernando 
entregaron de sus castillos al rey e a la reina [va] adelante con- 
tando de la [muerte] d'estos dos condes (3r). 


En consecuencia, se dedica un largo capítulo a referir las trope- 
lías y soberbias de estos dos condes no porque, por sí mismas, 
constituyeran noticia reseñable para la crónica, sino por la ejempla- 
ridad que deriva de sus actos; es consciente el cronista de que está 
interrumpiendo el hilo principal del relato“, pero no puede desa- 
provechar la ocasión de apercibir a sus oyentes sobre la necesidad 
de castigar las muestras de soberbia con que los nobles se enfrentan 


* «Et agora, pues que ha contado la estoria [las contiendas] del conde don Fer- 
nando e del conde don Álvaro, en que andudieron en este mundo e en el cabo que 
y fizieron, torna la estoria a contar de los fechos e de las otras cosas del rey don Fer- 
nando», ár. 
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... dize, así como los moros mesmos afirmavan después, que 
apareció y Santiago en un cavallo blanco e con una seña blanca 
en la mano e con una espada en la otra mano e que andavan y 
grande conpaña de cavallos blancos (11r). 


Esta disposición temática, centrada en torno a las peripecias ca- 
ballerescas de las diversas campañas contra los moros, constituye el 
objetivo fundamental de esta Crónica. Los hechos sucedieron de ese 
modo y en ese orden —las conquistas de Córdoba, Jaén y Sevilla—, 
pero, como cuarto de los principios ideológicos, convenía proyectar 
su recuerdo en unas décadas (1295-1325) en las que los nobles con- 
sumieron energías y medios en enfrentarse al poder de la realeza, 
olvidados casi por completo de la guerra contra los moros, salvo es- 
caramuzas aisladas, algunas de tan funesto recuerdo como la que 
costó la vida a los infantes don Felipe y don Juan en la Vega de 
Granada en 1319. 

Por ello, la Crónica, y es la quinta de las ideas que la sostie- 
nen, se convierte en un pormenorizado itinerario del monarca en 
esas difíciles, pero exitosas, jornadas militares, que son reflejo de las 
virtudes del rey que las dirige; éste es uno de los aspectos que 
luego F. Sánchez de Valladolid utilizará en el relato de la conquista 
de Algeciras; se construyen, con esta finalidad, capítulos breves que 
van siguiendo, día tras día, las acciones de guerra, reflejando cual- 
quier circunstancia e incidencia que pudiera afectar al ejército cris- 
tiano en estas operaciones; la imagen que se quiere transmitir se re- 
sume en estos términos: 


D'esta guisa que dicho avemos landavan] todo el día en por- 
fía los cristianos con esos moros, cuando por tierra, cuando por 
mar, conbatiéndose unos con otros, e ganando unos de otros, los 
unos yendo una hora e los otros yendo otra (33r). 


Para lograr reproducir esa vivacidad y multiplicación de accio- 
nes, el relato cronístico se troquela en viñetas breves, de carácter 
ejemplar, incluso en su formulación: 


Acaesció otra vez que los cavalleros..., 33v; Otra vez acaeció 
que don Enrique..., 34r; Otro día acaesció que estos mismos so- 
bredichos..., 344, Otra vez fue que salió el poder de Sevilla..., 35»; 
Otra vegada acaesció que siguiendo mucho los moros..., 354. 


de técnica narrativas de tal naturaleza que nos coloca frente a un texto diferente, cuya 
organización revela un alto grado de autonomía», pág. 178. 
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De este modo, logra el cronista configurar un amplio cuadro 
capaz de reproducir la espectacular dimensión de un conflicto que 
sucede en diversos tiempos y en lugares separados. 

Con todo, la Crónica particular de Fernando III no logró in- 
fluir, con éxito, en el público receptor al que se destinaba; basta con 
repasar los hechos referidos en la Crónica de Fernando IV para en- 
contrar la antítesis de las ideas con que doña María quería regir 
las acciones de su hijo. Como mucho, tal y como se ha apuntado, 
F. Sánchez de Valladolid sí que logra comprender este mensaje y 
ajustar al mismo las líneas maestras de su relato cronístico; también, 
otro autor formado en el «molinismo», don Juan Manuel sabe sacar 
partido a la figura de su abuelo, Fernando III, tal y como es cons- 
truida en este relato, para apoyar sus -fábulas- linajísticas%, 


7.1.2.2: La Crónica de Fernando IV 


De la llamada Crónica de tres reyes —o conjunto de las tres pri- 
meras crónicas reales, cuya formación, que no redacción, se debe a 
Ferrán Sánchez de Valladolid: $ 5.2.2.1—, esta tercera pieza dedi- 
cada a Fernando IV es posiblemente la que menos atención haya 
merecido por parte de la crítica**, siendo, como lo es, el mejor testi- 
monio del pensamiento político y doctrinal con que la reina doña 
María extendió su sombra protectora y sus habilidades de gobernan- 
te tras la temprana muerte de Sancho IV en 1295. Es más, cuando 
en el primero de los prólogos del Zifar ($ 7.3.3.4, pág. 1381), se 
menciona a esta reina y se remite al «libro de la estoria», esa referen- 
cia no puede más que apuntar al relato historiográfico contenido en 
esta crónica, puesto que, en verdad, más que reflejar los hechos de 
un débil y voluble Fernando IV, se convierte, en todo momento, en 
el registro puntual y metódico de la tenacidad y la paciencia con 
que la reina doña María logra sacar adelante no sólo a su hijo, sal- 
vando el entramado de su corte de tantos menoscabos que le infli- 
gían, sino también al reino de Castilla y de León, cuya unidad está a 
punto de quebrarse una vez más. 

Al margen del interés, más o menos histórico, que pueda ofre- 


3 R. Ramos, -Don Juan Manuel y las leyendas sobre la muerte de Fernando Ill, el 
Santo», Actas V Congreso AHLM, TV, págs. 105-111. 

H Con la excepción del estudio global sobre los nombres históricos preparado 
por C. M. del Rivero, Índice de las personas, lugares y cosas que se mencionan en las 
tres Crónicas de los Reyes de Castilla; Alfonso X, Sancho IV, y Fernando IV, Madrid, 
CSIC, 1943. Debe contarse también con el proyecto de tesis doctoral de Mercedes 
Bravo sobre esta crónica. 
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cer esta crónica% para el conocimiento de este período, importa de 
la misma el entramado de ideas que define y el contexto, social y 
moral, tan preciso que dibuja, ya que constituye el mejor reflejo de 
lo que significa el llamado «molinismo» ($ 5.1) y permite encontrar, 
reunidas, las claves con las que se configuró la producción letrada 
de este período*. 


7.1.2.2.1: La estructura de la crónica 


Los diecisiete años del reinado de Fernando IV (1295-1312), en 
principio, podrían dividirse en dos grandes bloques que giraran en 
torno a la fecha de 1301, año en el que el rey asume la mayoría de 
edad*”. Sin embargo, esa circunstancia para nada le interesa al cro- 
nista, ya que apenas supone cambio alguno en la caótica situación 
por la que atraviesa Castilla en este período; todo lo contrario, los 
problemas se recrudecen, puesto que tal ocasión marca la fecha en 
que el inhábil rey será apartado de su madre por los nobles; de ahí 
que ni siquiera se haga especial alusión a la capacidad de regir los 
reinos y al comienzo de una nueva etapa política, como sucederá, 
por ejemplo, en el caso de Alfonso XI. 

La trama de la crónica se divide, entonces, en siete unidades 
narrativas (o secuencias de hechos), a través de las que es posible 
atisbar la conducta de unos actores históricos“? y configurar, con sus 
reacciones y con sus palabras, un arco de ejemplaridad que extien- 
de sus lecciones y valores más allá del período del tiempo histo- 
riado%. En cualquier caso, la protagonista de la crónica es la reina 
doña María, perfilada en una serie de actitudes que, a su vez, defi- 
nen las líneas maestras de la producción literaria de este cambio de 
siglo. Los siete planos temáticos se adecuan al siguiente esquema: 


45 Y, en este sentido, es mucho más prolija en las descripciones, en el registro de 
nombres e, incluso, en las pocas fechas que ofrece que las dos anteriores. 

*% D. Catalán, La -Estoria de España» de Alfonso X, pág. 13 y n. 6; véase la re- 
ferencia, más adelante, en pág. 1261, n. 61. 

4” La transmisión textual de la crónica es bastante complicada, por problemas que 
afectan a la cronología y a la capitulación. A falta de un texto más fiable, conviene re- 
mitir, sólo en cuanto a los epígrafes, al texto fijado por C. Rosell (veinte epígrafes), aun- 
que las citas siguen el testimonio del ms. BN Madrid, 10132 (véase n. 192 en I, pág. 966). 

48 Y en este sentido, la crónica real sigue al pie de la letra el dictado prologal de 
la Estoria de España: -por que los que después viniessen por los fechos de los bue- 
nos puñasen en fazer bien, et por los de los malos que se castigassen de fazer mal», 
3a, 30-33 (véase, también, 1, pág. 666). 

49 En este aspecto, coincide con la Crónica de Sancho IV, de la que ya se ha afir- 
mado que se trata más de un memorial de -exemplos- historiográficos que de un su- 
cinto registro cronístico: págs. 978-979. 
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I. Soledad de la reina. Acoso de los traidores. Caps. i-viii (1295-1301) 
II. La reina calumniada. La debilidad del rey. Caps. ; viii-xi (1301-1302) 
111. El pleito de Vizcaya. El poder nobiliario. Caps. xii-xv (1302-1305) 


IV. Dominio de la nobleza sobre el rey. Caps. 3 xv-xvi (1305-1309) 
V. La guerra contra los moros. Cap. xvii (1310) 
VI. Las bodas reales Caps. į xvii-xviii (1311) 


VII. La continuidad linajística. Muerte del rey. Caps. xix-xx (1311-1312) 


Dos son las principales preocupaciones del cronista, como se 
comprueba: por una parte, reflejar, con extrema minuciosidad, las 
actitudes (políticas y morales: «molinismo») con que la joven reina 
debe enfrentarse a los problemas que acarrea la minoridad de su 
hijo; por otra, encauzar esos hechos en un relato que siga mos- 
trando una más de las facetas del tenso enfrentamiento entre los po- 
deres nobiliario y regalista. Por esta razón, las tres primeras unida- 
des muestran las diversas maneras con que los nobles intentan de- 
rribar el entramado cortesano que construye doña María en torno a 
su hijo, para acabar arrancándolo del mismo y lograr un dominio 
absoluto sobre la voluntad del rey; este aspecto marca el eje temá- 
tico sobre el que gira la crónica, ya que los acontecimientos de que 
se da cuenta no son más que las desaventuras e infortunios que se 
suceden en Castilla como consecuencia de la extrema debilidad del 
monarca. Tal es, en fin, la lección que Ferrán Sánchez de Valladolid 
pretendía extraer de este registro de hechos a fin de enmarcar, con 
ellos, las líneas maestras de la política de Alfonso XI. 


7.1.2.2.2: La reina doña María: un modelo de conducta política 


La crónica ordena una larga secuencia de traiciones, banderías 
e intrigas de los nobles por hacerse con el poder; en esa línea de 
hechos, se insertan, con notable eficacia, los pensamientos y los dis- 
cursos con que la reina analiza, comprende y, si le dejan, endereza 
las complicadas situaciones a las que se enfrenta. El arranque de la 
crónica no puede ser más claro: la muerte del rey provoca la recla- 
mación inmediata de los derechos linajísticos de los poderosos que 
se encuentran instalados en la corte; el más peligroso es el infante 
don Juan, hermano de Sancho IV, que va a exigir para sí el reino 
de León y no duda en presentarse en la corte del rey don Dionís, 
para que, por derecho, se le reconozca esa dignidad, tal y como 
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sucede”; frente a tales pretensiones, se dibuja la unidad de la reina 
con los concejos y la sabia manera de gobernar a los pueblos y de 
aconsejarlos; véase cómo muestra las cartas en que se comunicaba 
la sentencia con que don Dionís había acogido la petición del in- 
fante don Juan: 


... la reina mostrólas a los procuradores de los concejos a do 
estavan todos ayuntados en las cortes, e rogóles mucho omildo- 
samente que guardassen señorío del rey don Fernando su fijo e 
que en esto farían lo que devían e que ella sienpre gelo co- 
noscería e dioles este enxienplo de lo que fizieran por el rey 
don Fernando su avuelo [e] que assí como aquél fuera buen rey 
a quien Dios fiziera mucho bien, que bien fiava ella de la mer- 
ced de Dios que le semejaría éste, e [que] cual criasse, que tal 
sería (88r-6). 


El concepto clave es la «guarda del señorío», la protección de 
esa unidad de reinos que requiere del hábil recuerdo del Rey Santo; 
esta postura le permite a doña María convertirse en contadora de 
«exemplos», como tantos de los personajes de la producción letrada 
impulsada en su corte; también Fernando III ($ 2.1 y $ 3.1) hubo de 
superar difíciles pruebas antes de alcanzar la unidad de los reinos 
de 1230, ahora amenazada por uno de sus nietos; la remisión a la fi- 
gura del abuelo de esta reina (hija, recuérdese, de don Alfonso de 
Molina) es aún más eficaz, al comprometer a los concejos en esa la- 
bor de «criar» (y de «custodiar») a un rey al que ofrecía como he- 
chura de su pensamiento y, por tanto, como protector de los fueros 
y libertades de las villas. 

Ésta es una de las constantes preocupaciones de la crónica: 
mostrar los testimonios de lealtad que dan los hombres de confianza 
de doña María, como ocurre con el caso de Alfonso Martínez, que 
logra que la villa de Palencia rechace las pretensiones del infante 
don Juan; en el lado contrario, destaca el episodio de la negativa de 
los segovianos a acoger al séquito real; sólo doña María puede tras- 
pasar los muros de la ciudad y cuando se ve encerrada entre ellos, 


5 Comentando las deslealtades de algunas villas, señala Derek W. Lomax: «Era 
perdonable, por una parte, porque en la confusión de estos años no era evidente ni 
que Fernando IV iba a ganar, ni que era el rey legítimo, dadas las circunstancias ma- 
trimoniales de sus padres; y, por otra parte, su madre todavía se enfrentaba con de- 
masiados enemigos como para castigar a los reconciliables-, véase -Los documentos 
primitivos del Archivo Municipal de Ciudad Rodrigo», Archivos Leoneses, 59-60 (1970), 
págs. 185-203. 
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separada de su hijo, vuelve de nuevo a dar muestras de su fuerte 
carácter: 


... € díxoles estas palabras: -Acoget acá al rey que esté con- 
migo, e si esto non queredes fazer, abrid las puertas e saldré yo 
fuera, e irme he para él, ca non me parece bien cuanto oy aquí 
fazedes, e si lo bien entendiéssedes non porníades tan grand 
guarda en la su entrada, viniendo él nuevamente como viene a 
esta cibdat que fue del rey su padre e es suya. E si quier sabedes 
que en las otras gibdades e villas de los sus regnos do él fue des- 
que regnó non le fue enbargada la entrada como oy gela aquí 
enbargades, ca parece esto ya que se faze a sabiendas para dar 
ende enxienplo a todas las otras villas de toda la tierra que lo 
non acojan en ellas que non por guarda del su señorío» (934). 


El concepto político no varía: la «guarda del señorío» que le es- 
tán disputando los infantes de manera harto insidiosa. Tal es lo que 
pretende, por ejemplo, el infante don Enrique, aquel hermano de 
Alfonso X que tuvo que abandonar Castilla a mediados de la década 
de los cincuenta, y que logra ahora, por su edad y por el respeto 
que inspira su legendaria figura, la tutoría del rey, si bien tiene que 
aceptar que sea guardado por doña María; de este modo, a fin de 
quitársela de en medio, don Enrique le propone que case con el in- 
fante don Pedro de Portugal; la escena es tensa, porque ambos ma- 
nejan similares argumentos y recursos dialécticos: 


... Que en las otras tierras cuando las reinas fincavan biudas e 
mangcebas assí como ella que casavan, e diol’ ende enxienplo de 
otras muchas e díxol' que devía esto fazer ella, e cualquier que 
pudiesse por que reinasse su fijo. E la muy noble señora reina le 
respondió que se maravillava mucho d'él cómo fablava en aque- 
lla manera con ella, e díxole más: qu'él non avía por qué-l' dar 
enxienplo de las reinas que fazían mal, ca non tomaría ella tal 
enxienplo de las que mal fazían, mas que tomaría enxienplo de 
las que fazían bien, que fueron muchas del su linage, e que fin- 
caron con sus fijos pequeños e que las ayudara Dios”! (951b). 


La misma energía manifiesta ante don Dionís, a quien logra de- 
tener en su incursión por la Península, amenazándolo con romper el 
enlace proyectado entre Fernando IV y su hija, doña Constanza; se 


1 Es el mismo ámbito de rigor moral del que surgen los Castigos y en el que se 
va a crear el Zifaro escuchar el Santa enperatrís; repárese, sobre todo, en la idea de 
mantenerse en el camino recto y de no ceder ante los embargos que se pudieran pre- 
sentar: -e que ante querría fincar con lo que Dios quisiesse que non con aquello que 
le él cometiera», íd. 
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trata de una gallardía que se refleja no sólo en estos asuntos corte- 
sanos, sino también en el campo militar, en una de las pocas ocasio- 
nes en que logra concertar una tropa para castigar a alguno de los 
nobles levantiscos*?, o en la esfera diplomática, cuando logra abor- 
tar las maquinaciones de don Enrique para entregar Tarifa al rey de 
Granada. 

El cronista sabe disponer, con habilidad, estas situaciones para 
recortar, con ellas, el perfil de una figura mesiánica, investida con la 
seguridad de quien sabe que Dios guía sus pasos en todo momento: 


E cuando la reina esto vio, entendió que lo fazían con todo 
mal por que ella fuesse en el pleito e lo otorgasse por el rey su 
fijo. E puso su fecho en Dios con quien ella se tenía... (104va). 


Se trata de un proceso gradual, conscientemente calculado para 
glorificar a esta mujer de la mejor manera que la crónica podía: rela- 
tando la noticia de la legitimación de su linaje como uno de los lo- 
gros principales de la política exterior de este reinado; un hecho 
que, para alcanzarlo, debe tropezar aún con varias dificultades; la 
codicia de los nobles impide, en 1300, que la reina pueda mandar a 
tiempo un «servicio a Roma para costear los gastos de este trámite; 
no sucede lo mismo al año siguiente, en que, por fin, el papa Boni- 
facio, tras recibir diez mil marcos de plata, concede la deseada dis- 


pensa: 


E estando ý llegó mandado a la reina de corte de Roma de 
cómo avían ya ganadas las cartas de la legitimación del rey e de 
sus hermanos, e otrosí las cartas en cómo pudiesse el rey casar 
en el tercero e en el cuarto grado”, e luego que este mandado 
ovo la reina plógole mucho e dio ende gracias a Dios, e allí tovo 
la reina que era libre el rey e los otros sus fijos de toda demanda 
que contra ellos pudiessen fazer, e que fincava el rey señor e rey 
de todos los reinos de Castilla e de León, sin ninguna otra con- 
traria voz (112rb). 


El episodio es importante porque encaja perfectamente con el 
marco histórico que envuelve la ficción del Zifar; sucede, además, 


52 Así sucede en el año de 1298; don Enrique y Alfonso Pérez de Guzmán cercan 
a don Juan Núñez sin demasiado entusiasmo; cuando la reina se presenta ante la 
cerca, el noble huirá: -E cuando sopo que la reina Y venía ovo muy grand pessar 
que mayor miedo avía d'ella que de cuantos allí estavan», 102ra. 

53 Doña Constanza, como hija de don Dionís y de doña Beatriz, era nieta de Al- 
fonso X, el mismo grado de parentesco, por tanto, que tenía Fernando IV. 
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que la nueva de esta legitimación llega después de que la reina y el 
rey superan una grave enfermedad; la constelación de ideas es la 
misma y el cronista no va a dudar en poner, en labios del papa, una 
serie de elogios que implican, a la vez, importantes donaciones eco- 
nómicas: 


. e fuéronse para Burgos e desque llegaron y vinieron los 
mandaderos que avían ido a corte de Roma e traían las cartas de 
las dispensaciones e de las gracias qu'el papa fiziera, e señalada- 
mente las fazía a la noble reina doña María, ca este papa amá- 
vala e preciávala mucho, e dizía que las gracias que fazía que las 
fazía a la noble reina doña María; e pero diole más este mesmo 
papa?**: las tercias [ms.: tierras] de las iglesias que tomara el rey 
don Alfonso, e el rey don Sancho e el rey don Fernando su fijo, 
sin mandado de la Iglesia de Roma fasta estonce, que gelas qui- 
tava todas, e demás que gelas dava de allí adelante tres años 
(112rb-va). 


Nada enturbia la escena, ni siquiera las añagazas del infante 
don Enrique, que se apresura a difundir la especie de que tales car- 
tas son falsas; ello simplemente le proporciona a la reina la excusa 
necesaria para hacer leer las cartas en público y que sean conocidas 
de una manera oficial. 


7.1.2.2.3: La débil voluntad de un monarca 


Como si de una antítesis narrativa se tratara, a la legitimación 
del linaje va a seguir el proceso de captación de la voluntad del rey, 
por parte de don Enrique y de don Juan Núnez, que lograrán con 
hábiles tretas apartarlo de su madre. Es posible que los hechos lle- 
garan a suceder tal como la crónica los cuenta, pero ello no tiene 
que impedir apreciar la intención del cronista de construir una 
suerte de «exemplo- que permitiera avisar sobre los engaños y las 
falsedades con que la nobleza puede interferir en la educación y 
formación de un joven monarca”. El cronista, primeramente, mues- 
tra la deslealtad de estos nobles: 


51 En este ambiente de intercambio de cumplidos, debe encuadrarse la admira- 
ción que declara el prólogo del Zifar por «el poder del papa- ($ 7.3.3.4.1. pág. 1384). 

55 No puede olvidarse que ésta es una de las preocupaciones de Castigos y que 
cuaja en varias unidades narrativas situadas, estratégicamente, en la trama de hechos 
del Zifar. Véase César González Mínguez, Fernando IV de Castilla (1295-1312): la 
guerra civil y el predominio de la nobleza. Álava, Colegio Universitario, 1976. 
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Esto fazían por lo partir de la reina e buscarle mal con el rey 
su fijo e diziéndol' que lo traía pobre: -E non avedes poder nin- 
guno». E que esto le dixiessen cada día, e que él como moço 
que mon entendería la manera por que gelo dizían, e que él 
emaginaría lo peor, e desque ellos lo toviessen bien emaginado 
en mal que-l dirían: -Si vós quisiéredes tener connusco, nós vos 
faremos muy rico e muy poderoso e señor de todos vuestros 
regnos, mas queremos de vós que desanparedes la reina, vuestra 
madre, e que non aya de ver ninguna cosa de vuestra fazienda». 
E que si él a esto non tornasse que luego punarían en meterlo 
por obra (11240b). 


La idea es clara: «emaginarlo en mal», utilizando, además, la ten- 
tación de la caza como medio de apoderarse de la conciencia del 
rey y de apartarlo del cumplimiento de sus deberes*%. La peripecia 
requiere los elementos imprescindibles en un relato de estas carac- 
terísticas: la elección del personaje que va a actuar como encizaña- 
dor”, las «palabras fermosas- con que el engaño se manifiesta, las 
actitudes mezquinas con que los nobles envuelven al rey. Éste, pre- 
cisamente, ha de ser el contexto que requiera de esos romances de 
materia hagiográfica ($ 7.3.2) que giran en torno al motivo de la 
«reina calumniada» y, por tanto, apartada del entorno de la corte del 
que depende su identidad. Las acusaciones son graves y la crónica 
las denuncia para mostrar las duras pruebas que la reina tuvo que 


5 En este sentido, la crónica no cesará de mostrar al rey entregado a la actividad 
de la caza, ajeno a cualquiera de los problemas que llegan a su corte; a nada que se 
recuerde alguna de las consideraciones morales con que se regulaba tal práctica y 
ejercicio ($ 4.6.2, págs. 838-839), se comprenderá el matiz de ironía que subyace en 
estas descripciones cinegéticas. 

© De este modo, don Juan Núñez aprovechará la amistad que une al rey con 
Gonzalo Gómez de Caldelas, a quien promete ayudar «por que fuesse él más rico e 
bien andante», 113rb. Más adelante, este individuo será, a su vez, «mezclado» con el 
rey y sólo la eficaz protección de la reina lo salvará: «E la noble reina con mesura e 
con bondad que Dios en ella pusiera non quiso catar a los merecimientos que éste le 
fiziera e defendiólo-, 118rb. 

% .E el cavallero estava muy bien en graçia e en amor del rey e sabía que amava 
mucho la caça e fabló con él e díxol': “Señor, ¿por qué perdedes el tienpo estando 
aquí en Burgos? Bien sería si por bien toviéssedes de ir a caca algunos días e folga- 
riades e seríades vicioso e bien andante e cacaríades cuanto quisiéssedes”. E al rey 
plógol' mucho con esta razón, e dixo que cómo lo faría. E él dixo que fuesse don 
Juan Núñez con él. E al rey plógol' e díxo*!' el cavallero: “Señor, si vós quisiéssedes, 
yo lo avré con don Enrique, e vós id a la reina vuestra madre e dezidle cómo quere- 
des ir a caça por tres o por cuatro días en cuanto se ella guisa para ir a Vitoria, e que 
luego seredes aquí con ella.” E la reina non se acatando de la maestría que-l traían 
tóvolo por bien, pero que!" mandó que se tornasse luego. E él díxole que lo faría-, 
1137x. 


1255 


Google E a o ei 


soportar; una de ellas le achacaba que estaba instigando el casa- 
miento de su hija Isabel con don Alfonso de la Cerda, para apode- 
rarle del reino; lo de menos es el rumor en sí, ya que lo que busca 
el cronista es desvelar la torpe credibilidad que el rey concede a ta- 
les engaños: 


E ellos dixieron al rey que andasse por tierra de León, 
cagando e folgando e punavan de le fazer plazer a su voluntad 
en cuanto podían, esto por sotileza por le fazer venir a la parte 
que ellos avían ordenado, e buscando mal entre el rey e su ma- 
dre la reina, e sacando e levantando cosas malas e muy feas e 
muchas falsedades que le ponían e fiziéronle creer que nunca se 
toviera con él en la guerra bien e verdaderamente, e si alguna 
cosa se y fiziera que más lo fiziera por lo suyo que por lo d'él 
[...] tomando el rey muy grand plazer con él por esto que-l’ di- 
zían (114r). 


No puede caber mayor hostilidad hacia la figura de este mo- 
narca que retratar ese grado de estulticia que aún aumentará cuando 
le convenzan de que pida a su madre primero las joyas, después las 
cuentas del reino; el historiador sabrá sacar partido a la escena, la 
reclamación del rey ocurre en las cortes de Medina (1302), que pue- 
den celebrarse gracias a que la reina persuade a los concejos de que 
se presenten a las mismas; aun así, los nobles saben invertir la situa- 
ción: 

«Señor, sabed que la reina vuestra madre vos pone en albo- 
rofo todos los concejos que aquí ayuntastes, e sed cierto que 
ella non podría catar carrera para vos fazer perder el regno ma- 
yor que ésta» (1164). 


La verdad se demuestra al examinar la contaduría del reino; se 
revela, entonces, el fondo de sufrimiento por el que la reina había 
pasado: 


... Ca la reina atán grandes acucios pusiera en poner recabdo 
en fecho de la tierra que todas cuantas donas de oro e de plata 
que ella tenía, todo lo vendió por mantener la guerra en tal ma- 
nera que non fincó con ella salvo un vaso de plata con que be- 
vía, e comía en escudillas de barro. E de todo esto que ella fizo 
por el rey, su fijo, non dizían ellos ninguna cosa al rey, mas an- 
tes le dizían muchas falsedades, buscándole a la reina sienpre 
mal con el rey, su fijo (117va). 


En el fondo de estas escenas ha de verse la grave carestía por 
la que atraviesa el reino en estos momentos, como consecuencia de 
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las guerras y de las banderías movidas por los nobles; de ahí que 
nada extrañe que se muestre al rey ansioso por obtener cualquier 
cantidad de dinero; con sólo esa pretensión acude, por ejemplo, a 
unas vistas concertadas con su suegro, don Dionís (cap. xi), o, en 
ese mismo año, acoge con júbilo la muerte del infante don Enrique, 
que al no dejar sucesor le permitirá recuperar villas y rentas. 

Es cierto que la crónica no puede cambiar la historia, pero sí 
manipular el relato de los hechos ya para fijar unas conductas, ya 
para que éstas puedan transmitir una determinada enseñanza; sólo 
así se entiende que Sánchez de Valladolid haya puesto tanto empe- 
ño en construir este retrato tan empobrecedor del monarca; había 
una lección sobre la que avisar y ésta se muestra en toda su crude- 
za: el rey no debe dejarse dominar por los nobles y el cronista pone, 
además, este mensaje en boca de uno de ellos, de don Diego Ló- 
pez de Haro, quizá para que la ironía resulte aún más sarcástica. En 
efecto, sobre este poderoso gira el pleito del señorío de Vizcaya; la 
reina, para ganarlo, se lo había concedido en las cortes burgalesas 
de 1295; enseguida lo reclamará el infante don Juan, casado con 
Mari Díaz, hija del conde don Lope, el que muriera en Alfaro en 1288; 
Fernando IV, para contentar al infante, le entrega tierras que eran de 
don Diego y éste se presenta en la corte reclamando lo perdido con 
argumentos que muestran el modo en que el rey se encuentra pri- 
vado de toda voluntad: 


«Señor, ¿quién vos cuita a vós tanto por que vós abengades a 
todos los omes buenos de la vuestra tierra? Ca cierto sed que si 
nós todos abenidos somos, toda la abenencia será sobre vós, 
lo uno en que non vos sofrimos que fagades ninguna cosa de 
cuantas vós fazedes, e lo otro en que queremos nós ser señores 
e poderosos de todos los regnos e queremos que todos los fe- 
chos se libren por nós. E assí se tornará toda esta abenencia en 
daño e en vuestro desapoderamiento- (1264b-127 ra). 


Las torvas amenazas encubren una terrible realidad: los nobles 
son conscientes de su fuerza y son capaces de decirle al rey que no 
lo sufren, que no aceptan su señorío. A partir de esta escena, desau- 
torizado para gobernar, la crónica enumera sus errores para contras- 
tarlos con la prudencia con que su madre logra aún corregir algunos 
de sus comportamientos” y salvarle de «pleitos» que supondrían una 


9% Una muestra más: «E la noble reina doña María recelándose que desque el in- 
fante don Juan viniesse que pornía a que tornasse la guerra con don Diego e con 
don Juan Núñez, e que lo faría más por lo suyo que non por lo suyo del rey, fabló 
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grave merma de su poder o una mengua de su fama; a pesar de ello, 
no puede evitar que don Juan Núñez se marche de la corte afren- 
tándolo públicamente: 


E andando el fecho d'esta guisa vino un día a fablar don 
Juan Núñez con el rey ante don Alfonso Pérez de Guzmán e di- 
xol' estas palabras: -Señor, yo non puedo bevir convusco ca en- 
tiendo e veo que non he vuestro talante nin recebí honra nin- 
guna de vós en estas cortes. E estó ende muy quebrantado e 
sabe Dios que vos non merescí por qué, mas pues assí es nin 
hiviré convusco nin quiero fincar en toda vuestra tierra, ca non 
quiero fincar en poder de la reina vuestra madre e de Fernand 
Gómez vuestro privado». E cuando el rey esto oyó tovo que-l 
despreciava e que-l’ dizía escatima cual nunca fuera dicho de 
vassallo a señor. E por esta razón doblósele la saña, e con todo 
esto non dexó de catar manera cómo lo assossegasse e él non 
quiso (146ra). 


El cronista no duda al reflejar los sentimientos del rey: él se da 
cuenta de cómo ha sido despreciado, se muestra también la «saña» 
que lo invade y, de inmediato, su falta de voluntad para actuar. 
Toda la cortesía nobiliaria que había construido doña María junto a 
Sancho IV se desmorona como consecuencia de estos incidentes. La 
corte es de los nobles y sus designios se cumplen, entre amenazas y 
engaños, como lo demuestra el patético episodio en que el rey cam- 
bia a todos sus oficiales por presión de la aristocracia: 


E cuando ellos vieron que el rey les otorgava lo que ellos de- 
mandavan, dixieron que los oficios de casa del rey e de toda la 
tierra que ellos lo querían ordenar e que los diesse el rey a 
quien ellos quisiessen. E cuando el rey lo sopo pésol' mucho e 
como quier que era grand su mengua e grand su daño, pero ve- 
yendo de cómo estavan allí todos ayuntados e por guardar de 
non fazer otro alborocgo en la tierra óvolo a consentir (154ra). 


Estas consideraciones son importantes, puesto que determinan 
la destrucción del entramado cortesano y, en consecuencia, la im- 
posibilidad de que tal entorno pueda configurar una producción le- 
trada que lo signifique. Antes al contrario, corresponde a los nobles 
—y el caso de don Juan Manuel (cap. 6) es paradigmático— usur- 


con el rey en su poridat, non estando $ ninguno ome del mundo e díxol' que que- 
ría fablar con él como fablaría con el rey su padre si fuesse bivo e que fablava alli 
con él ante Dios que fuesse testigo de lo que quería dezir, e díxol' que bien cuida- 
va...., 137va. 


1258 


oigtizes by Google UNIVERSITY OF M 


par esas funciones y construir un discurso que sea reflejo de su 
ideología. 

Tal ha sido el objetivo de esta tercera crónica real: para que 
otro monarca (Alfonso XI) recupere la dimensión regalista que su 
figura necesita, un cronista (F. Sánchez de Valladolid) desvela im- 
placablamente las maniobras con que la nobleza logró «imaginar- 
—o apropiarse de— la conciencia de un rey (Fernando IV), de 
quien se aprovecha hasta su muerte para extraer la ejemplaridad 
oportuna. Como cierre de este análisis, procede recordar esta situa- 
ción, puesto que constituye la base de romances históricos; en Mar- 
tos, el rey manda matar a dos caballeros que habían acudido a él a 
querellarse por el «riepto- que les achacaban de la muerte de un ca- 
ballero, Juan Alfonso de Benavides, favorito del rey; tras oír la sen- 
tencia, ellos lo emplazan: 


E estos cavalleros cuando el rey los mandó matar veyendo 
que los matavan con tuerto dixieron que enplazavan al rey, que 
paresciesse ante Dios con ellos a juizio sobre esta muerte que él 
les mandava dar con tuerto de aquel día en que ellos murían a 
treinta días (164va). 


Es sabido que Fernando IV muere, como su padre, de tubercu- 
losis, pero al cronista, que tantas muestras ha dado ya de hostilidad, 
no le importa cerrar su relato con estas ambiguas razones (bien que 
asentadas en la solidez de las fechas): 


E este jueves mesmo siete días de setienbre, viéspera de 
Sancta María, echóse el rey a dormir e un poco después de me- 
dio día falláronlo muerto en la cama, de guisa que nunca lo vie- 
ron morir, e este jueves se cunplieron los treinta días del enpla- 
zamiento de los cavalleros que mandó matar en Martos, e fizose 
el ruido muy grande por toda la villa (1644b). 


A la crónica, lo que le ha preocupado en todo momento es po- 
ner de manifiesto la serie de menoscabos que la corte real ha su- 
frido. Por ello, puede afirmarse que este relato historiográfico sólo 
pretendía salvaguardar las líneas maestras de la política molinista 
(a través de la voz de la reina doña María), para justificar (y ampa- 
rar) las acciones con que su sucesor se ganó el sobrenombre de Rey 
Justiciero. 


1259 


Google 


7.1.2.3: La historiografía sobre Alfonso XI 


El tejido historiográfico que se construye en torno a la figura de 
Alfonso XI constituye la mejor demostración del valor que un con- 
texto social concede a la historia para afirmar no sólo su presente 
(político y doctrinal), sino para asegurar una identidad que quiere 
transmitirse a los tiempos venideros. Hacia 1340, Alfonso XI impulsa 
un modelo cultural que auspiciará producciones jurídicas (el Orde- 
namiento de Alcalá: $ 7.2.3), regimientos de príncipes ($ 7.4.2.2), re- 
visiones de materias literarias (caso de la troyana: $ 7.3.6.1), pero so- 
bre todo una rigurosa reconstrucción del entramado historiográfico 
que, a decir del cronista a quien encarga tal labor, Ferrán Sánchez 
de Valladolid, había quedado interrumpido un siglo atrás, puesto 
que estaban sin meter en crónica los hechos correspondientes a Al- 
fonso X, Sancho IV y Fernando IV%; a su iniciativa se debe atribuir 
la redacción de estas tres piezas, con las que se intenta paliar ese 
vacío cronístico, y la formación de la que, en puridad, tiene que 
considerarse primera crónica real, la que dedica a Alfonso XI, asen- 
tada ya en una nueva concepción del valor y del sentido que la his- 
toria tiene que adquirir: no ha de ser sólo portadora del pensamien- 
to del rey, sino que al cronista le cumple juzgar e interpretar los he- 
chos de que da cuenta desde esas pautas de comportamiento. 

Se trata de un proceso que se va configurando, progresivamen- 
te, en la llamada Crónica de tres reyes, puesto que Sánchez de Valla- 
dolid trabaja sobre documentos cancillerescos y estorias que conte- 
nían ya una determinada visión de los acontecimientos de que ha- 
bía de dar cuenta; en esos tres textos es posible percibir el modo en 
que la crónica general (y no se olvide que no había otra pretensión 
que la de seguir el relato de la Estoria de España) va descompo- 
niéndose y reduciendo, sobre todo, su campo de interés hacia unos 
asuntos internos, con especial mención al enfrentamiento que sos- 
tienen la aristocracia y la realeza, a fin de extraer del mismo la co- 
rrespondiente ejemplaridad. Por otra parte, esa Crónica de tres re- 
yes se construye con la intención de transmitir las pautas esencia- 
les del «molinismo», más allá del tiempo en que tal ideología fue 
operativa, con el propósito de preservarla y de amparar, con esos 
principios, las duras justicias y los hechos militares que acomete 


60 Para estos aspectos, revísense $ 5.2.2 y $ 5.2.2.1; la figura de este notario mayor 
y canciller del sello de la poridad de Alfonso XI ha sido estudiada por D. Catalán en 
los diversos trabajos que ha dedicado a esta producción cronística. 
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Alfonso XI%!; en este sentido, la crónica que se dedica a Alfonso X 
($ 5.2.2.3) permite comprender los valores morales y cortesanos que 
se tejen en la de Sancho IV ($ 5.2.2.4) y, en consecuencia, la de Fer- 
nando IV ($ 7.1.2.2) resulta el mejor antecedente de la que se consa- 
gra a este rey. 


7.1.2.3.1: Transmisión y derivaciones textuales 


La tradición cronística referida a esta monarca es casi tan com- 
pleja como la de la propia historiografía alfonsí, en buena medida 
por la temprana muerte de Alfonso y por el azaroso reinado de su 
primogénito, que culmina con el fratricidio de Montiel de 1369. Tal 
acontecimiento supondrá una ruptura y exigirá, de nuevo, la poste- 
rior reconstrucción de un mismo tejido histórico, aunque referido a 
un distinto discurso político. En este sentido, se puede hablar de 
tres núcleos historiográficosó?: 

1.2) Una Crónica de Alfonso XI redactada por Fernán Sánchez 
de Valladolid e interrumpida en 1344; de esta versión, hoy perdida, 
se crearían dos arquetipos, también perdidos, responsables de dos 
distintas redacciones: 

a) La denominada Versión vulgata, recogida en veinte mss., de 
los que destaca E[B. Escorial, Y-ii-10] por su condición de lujoso có- 
dice en pergamino terminado en 1376, por orden de Enrique II para 
su tesoro personal y trasladado por Ruy Martínez de Medina de Rio- 
seco; este códice contiene algunos errores comunes a otros mss., 
que lo desautorizan como prototipo de esta rama de la Crónica de 
Alfonso XI; es decir, debió existir entre 1344 y 1376 un estadio inter- 
medio en la transmisión textual de esta obra. 

b) Y la que entra a completar el cuadro de la ya mencionada 
Crónica de tres reyes, que de este modo deviene en Crónica de 
cuatro reyes, representada por once mss., de los que poseen espe- 


61 Con razón, D. Catalán apunta de este cronista: «Pero quizá más importante que 
la calidad y carácter de las fuentes que tuvo a mano fue el hecho de haber sido “he- 
chura” de la reina doña María, quien emerge como la verdadera protagonista de toda 
su Crónica de tres reyes e, incluso, del comienzo de la de Alfonso XI», La -Estoria de 
España- de Alfonso X, pág. 13. 

$2 Por supuesto, esta ordenación aprovecha los dos decenios de investigación 
que dedicara Diego Catalán al asunto, con el propósito de preparar una edición crí- 
tica de la Crónica; véase La tradición manuscrita en la Crónica de Alfonso XL, Ma- 
drid, Gredos, 1974, con varios apéndices, en los que ofrece adelantos de las distintas 
ediciones críticas preparadas con estos materiales. 
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cial interés F [BN Madrid, 829], N [B. Esc., N-iii-12] y, sobre todo, 
M [B. Men. Pelayo, 323], terminado en 1415 y que fue interpolado 
mediante la Gran Crónica de Alfonso XI. 

Estas dos líneas de transmisión, tanto la de la Versión vulgata 
como la que se difunde en Crónica de cuatro reyes, vuelven a reu- 
nirse en la edición de la Chronica del [...] rey don Alfonso, el On- 
ceno, impresa en 1551. 

2.2) Un Poema de Alfonso XI compuesto por Rodrigo Yáñez y 
terminado en 1348, en el que se entremezcla la anterior Crónica con 
la tradición épica; se forma así una curiosa derivación genérica que 
ha merecido el apelativo de «crónica rimada-®, con rasgos que atesti- 
gua el coetáneo Poema do Batalha de Salado de Alfonso de Giraldes. 

3.2) Una Gran Crónica de Alfonso XI, descubierta y editada por 
D. Catalán, formada entre 1376 y 1379 y representada por dos mss.: 
P [BN París, Esp. 329] y A [BN Madrid, 1015); supone una completa re- 
visión de todos los materiales reunidos por F. Sánchez de Valladolid, 
desde la nueva perspectiva que proporciona el Poema de R. Yáñez. 

Un breve esquema ayudará a seguir estas intrincadas relaciones: 


'Cr.A°XI (1344) 
| *arquetipo *arquetipo 
P.A"XI (1348) V. Vulgata (1376) 


Gr.Cr. A XI (1376-1379) 


V. Cuatro reyes (1415) 


a 


Cr.A .Onceno (Ed. 1511) 


La historiografía de este monarca se enreda, por tanto, en los 
hilos de la historia; Enrique II obrará como lo hiciera su propio pa- 
dre treinta años atrás; para afirmar su presente, requiere el sólido 
soporte de un pasado que, eso sí, debe ordenarse en función de las 
nuevas necesidades políticas ($ 8.2.3); ya para esas fechas contará 
con la inestimable labor de don Pero López de Ayala ($ 8.2.2), ca- 
paz de asumir buena parte de los presupuestos historiográficos que 
fijara Sánchez de Valladolid en su compilación. Conviene, por tan- 


63 Véase M. Vaquero, «Contexto literario de las crónicas rimadas medievales», en 
Dispositio, 27 (1985), pags. 45-03. 
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to, reparar en el valor de la que merece llamarse primera crónica 
real. 


7.1.2.3.2: La Crónica de Alfonso XI 


F. Sánchez de Valladolid, al convertir el «molinismo- en un 
remozado discurso político, logra afirmar un poder regalista que era 
violentamente contestado y, a la vez, configurar, con esta intención, 
un nuevo modelo caballeresco. Ambas circunstancias propician que, 
tras 1325, pueda ya hablarse de un contexto de recepción cortesana, 
con otros valores, con otras intenciones, surgido de la difusión de 
los primeros romances (los de materia hagiográfica y el propio Zi- 
far) y abierto a nuevas líneas de examen y de valoración (no sólo el 
conocimiento cada vez más profundo de la materia artúrica, sino la 
revisión a que se va a someter, por ejemplo, el Amadís). Este pro- 
ceso de transformación de materias literarias puede comprenderse 
mejor a la luz del testimonio que contiene la Crónica de Alfonso XI. 
Para ello, procede comenzar por un examen de la ordenación de 
los hechos que registra, 


7.1.2.3.2.1: La estructura de la Crónica de Alfonso XI 


La organización estructural que una crónica de estas caracterís- 
ticas presenta ha de reflejar el modelo ideológico que el cronista de- 
fiende, puesto que nada se cuenta que no merezca una posterior in- 
terpretación. La crónica crece a medida que la dimensión del rey se 
va perfilando; Sánchez de Valladolid es su intérprete y ajusta su re- 
lato a unos principios que no duda en declarar: 


E como quier que las corónicas fueron fechas por contar los 
fechos de los reyes, pero porque este repto d'estos dos cavalle- 
ros fue dicho por cosa que tañía a la persona del rey, el estoria- 
dor escriviólo en este libro (336ra)”, 


* Entre las monografías dedicadas a este monarca, puede verse la síntesis que 
ofrece José Sánchez-Arcilla Bernal, Alfonso XI (1312-1350), Palencia, La Olmeda, 
1995, amén de las monografías que a este período ha consagrado Salvador Moxó, en- 
tre las que destacan -De la nobleza vieja a la nobleza nueva. La transformación nobi- 
liaria castellana en la Baja Edad Media», CH, 3 (1969), págs. 1-210, más -La nobleza 
castellana en el siglo XIV», AEM, 7 (1970-1971), págs. 493-511, véase, luego, n. 67. 

“t Cito por BN Madrid, 10132; en la clasificación de los testimonios realizada por 
Diego Catalán, a esta parte del ms. corresponde la sigla Ha este códice integra, así, 
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La conciencia de que se está construyendo una crónica real es 
absoluta, y ello obliga a ir seleccionando y registrando unos hechos 
en función de lo que «atañe- a la figura de ese monarca; lo demás 
interesa bien poco y cuando se ve obligado a desviarse del «curso» 
principal de los acontecimientos, se apresura a señalar la ocasionali- 
dad de tal circunstancia, como ocurre con las discordias por la elec- 
ción del nuevo emperador: 


Como quiera que la estoria cuenta en algunos logares las co- 
sas que acaescieron fuera de los reinos, por que los omes sepan 
cómo passaron e a qué tienpo, por esto non deve dexar de 
seguir el curso que tiene comengado a contar de las cosas que 
acaescieron en los reinos de Castilla e de León e en el tienpo 
d'este rey don Alfonso, e por esto dize la estoria que... (215rb). 


Un «tiempo» que es de un «rey», referido no sólo a sus acciones, 
sino, lo que es más importante, a las líneas maestras de su pensa- 
miento: . 


Como este muy noble rey don Alfonso non partía de sí el 
cuidado de la conquista de los moros, assí la estoria non queda 
de contar los sus fechos. E dize... (340ra). 


No puede caber mayor acuerdo entre el orden interior del mo- 
narca y su registro cronístico; Sánchez de Valladolid manifiesta, con- 
tinuamente, un escrupuloso cuidado por contar todo lo que el rey 
piensa o realiza, sin importarle que se trate de pequeños detalles 
como, por poner un caso, la caza de unos cisnes; cualquier noticia 
se revela útil a la hora de modelar la imagen pretendida: 


E mandó entrar omes en los otros barcos e corrió en post de 
aquellos gisnes fasta que tomó seis d'ellos bivos e mató cuatro, e 
esto cuenta la estoria porque el rey catava qué fiziesse todo 
tienpo (342 ra). 


A este respecto, es notable observar que, a medida que la figu- 
ra de ese rey va concretándose en sus acciones y en su pensamien- 
to, la labor del cronista se va también perfilando y su trabajo dispo- 


dos productos textuales: el primero (H, usado aquí para las tres primeras crónicas 
reales) es una Crónica de tres reyes, pero este segundo no se corresponde a la ver- 
sión de la Crónica de Alfonso XI de Crónica de cuatro reyes, sino que es representan- 
te de la redacción Vulgata; señala D. Catalán: -aunque las variantes del ms. H, res- 
pecto a E son de escasa entidad, el testimonio del ms. H, es muy relevante, pues nos 
da a conocer una Versión vulgata independiente del manuscrito copiado para el teso- 
ro de Enrique I-, La tradición manuscrita, pág. 269. La numeración corresponde a la 
del ms. 
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niendo con mayor seguridad para dar cuenta de ese desarrollo. Esta 
pauta es la que permite fijar el modelo estructural que sostiene a la 
crónica; por ejemplo, hasta que el monarca no alcanza la mayoría 
de edad, en 1325, el relato de los hechos es una simple suma de +ra- 
zones» para mostrar los desórdenes a que conduce el enfrenta- 
miento de los tutores y el modo en que se había destruido el entra- 
mado cortesano, el interés del cronista por esos años es reducido y 
los aprovecha para delinear los principios que van a mover futuras 
actuaciones del monarca; por contra, cuando se trata de dar cuenta 
de campañas militares, resueltas además con éxito, cualquier dato o 
cualquier anécdota resultan pertinentes, llegando a exigir pautas es- 
peciales de disposición: 


E porque la cerca de la gibdat duró luengo tienpo e passaron 
y muchas cosas que la estoria deve contar, e agora contará los 
fechos cómo passaron en cada mes porque en tienpo de los otros 
reyes non acaescieron tantos fechos e cosas en un año, por esto 
el estoriador que escrivió la estoria cuenta en cada mes las cosas 
que acaescieron en esta cerca de Algezira (342rb). 


El orden de la escritura se corresponde con el de la significa- 
ción de los hechos y la labor del «estoriador- consiste en seleccionar 
las noticias que mejor reflejen la ideología de ese rey a quien dedica 
la crónica. 

Conforme a estos principios y teniendo en cuenta que la redac- 
ción de F. Sánchez de Valladolid alcanza hasta el año de 1344, hasta 
esa toma de Algeciras, el modelo estructural que fija se adecua a 
cinco planos —o líneas de «tiempo— generales”: 


A) El tiempo de las tutorías (i-xxxvi). 


A.1: La lucha por el poder y la deshonra de la corte: i-xv. 
A.2: Desórdenes de los tutores y destrucción del reino: xvi-xxv. 
A.3: El poder de los tutores: xxvi-xxxvi. 


B) El tiempo de la justicia (xxxvii-cv). 
B.1: La recuperación de la identidad cortesana. Primeros lances mi- 
litares: xxxviii-lviii. 
B.2: Las guerras con los tutores y la ambición de los privados: lix- 
Ixxix. 
B.3: La construcción cortesana y los modelos caballerescos: Ixxx-cv. 


66 Téngase presente que la capitulación remite a la del ms. 10132, pero no a la 


marcada por los epígrafes, pues es errónea. 
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C) El tiempo de las guerras (cvi-cxci). 


C.1: La guerra contra Abomelique, la pérdida de Gibraltar: cvi-cxxxiii. 
C.2: Las guerras contra los tutores: cxxxiv-clvi. 
C.3: La internacionalización del conflicto: clvii-cxci. 


D) El tiempo de la expansión militar (cxcii-cclxiii). 


D.1: La invasión africana; preparativos para la guerra: cxcii-ccxvii. 
D.2: La Estoria de Africa: ccxviii-ccxliv. 
D.3: La victoria del Salado y las campañas andaluzas: cexlv-cclxiii. 


E) El tiempo de la conquista (cclxiv-cccxlii). 


E.1: Preparativos para el sitio de Algeciras: cclxiv-ccIxxvi. 
E.2: El cerco de la ciudad: cclxxvii-cccvi. 
E.3: El asedio y la conquista de la plaza: ccevii-cocxlii, 


Al quebrarse las pautas analísticas (recuérdese esa insólita de- 
claración de contar los sucesos por meses), el cronista lo que pre- 
tende es construir espacios de significación temporal, vinculados a 
una situación concreta y conectados por una lógica interna, que 
permite describir el modo en que el monarca va afirmando su per- 
sonalidad y definiendo su pensamiento. El orden de sentidos que la 
crónica impone es perfecto y gira en torno al núcleo central, refe- 
rido al «tiempo de las guerras», en donde se agolpan los principales 
escollos a que se tuvo que enfrentar Alfonso XI, como consecuencia 
de su minoridad, pero también de sus primeras actuaciones políti- 
cas. Como si de un eje temático se tratara, los otros bloques van co- 
nectando las unidades del relato, mediante cuidadas relaciones de 
simetría. La crónica no pasa de 1344 y no es fácil saber los motivos 
por los que Sánchez de Valladolid interrumpe en ese punto su re- 
lato. Lo que es cierto es que esa última secuencia de acontecimien- 
tos, dedicada al brillante episodio de la captura de Algeciras (E), 
viene a contraponerse perfectamente a la primera, ligada a las dis- 
cordias que los tutores mueven con la intención de repartirse el po- 
der (A); lo mismo sucede con los planos interiores: el celo con que 
el rey aplica la justicia en sus reinos (B) le permite superar las alian- 
zas e invasiones que contra él se levantan (C) y, a la par, impulsar 
una política de expansión territorial (D). El cronista nunca inventa 
los hechos, pero los organiza con la intención de afirmar un preciso 
saber histórico, que sirva de asiento a ese nuevo entramado corte- 
sano que el rey logra reconstruir. Se trata de un concepto esencial 
en la renovación historiográfica que esta crónica promueve y que 
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obliga continuamente a justificar las decisiones que se adoptan so- 
bre la propia labor cronística. Las funciones que cumplen al trabajo 
del historiador forman parte también de la ideología que el relato va 
afirmando. Por ello, se define el valor del propio pasado histórico, 
cuando se desciende por su «curso» en busca de los datos necesarios 
para comprender situaciones presentes: 


Desde luengos tienpos ovieron los reyes de Castilla e de 
León grandes guerras con los moros, segund que se falla por las 
corónicas e estorias antiguas. E porque el rey de Granada fincó 
muy vezino e el su poderío d'él muy cercano a la tierra del rey 
de Castilla e de León, el que escrivió estos fechos cató cuál fue 
el comienco de los reyes de Granada, e quiénes fueron reyes, e 
qué cosas fizieron, [e] escriviólas en este libro por que los omes 
pudiessen saber los fechos cómo acaescieran e falló en escripto 
que aquel tienpo del comienco... (197 ra). 


En este sentido, F. Sánchez de Valladolid es el mejor intérprete 
de la concepción alfonsí de la historia, al convertir la línea del tiem- 
po en un saber histórico y asegurar un conocimiento que tiene que 
alcanzar implicaciones políticas y doctrinales; así, al referir las gue- 
rras entre el papado y el imperio no hay otra intención que ésta: 


E porque en este tienpo acaescieron otras cosas fuera de los 
reinos de España, e agora la estoria dexa de contar d'esto e con- 
tará de los fechos que acaescieron adelante e contarlas ha en 
este logar porque los omes adelante puedan saber cómo acaes- 
cieron (2134b-214ra). 


Porque, como resulta obvio, lo que en verdad importa es di- 
fundir una determinada imagen del rey: 


E como quiera que el escrividor que escrivió este juizio por 
contar el fecho, pero púsolo todo segund que passó, porque los 
que esto oyeren sepan cómo han de fazer conoscimiento a su 
rey e a su señor, ca de allí adelante los alcaides de los castillos e 
de las fortalezas fueron más apercebidos a aver mandamiento de 
sus señores por que acogiessen al rey cada que f llegasse a los 
castillos e a las fortalezas (262 ra). 


Y si esto ocurre con una simple sentencia dictada por el mo- 
narca, puede comprenderse que el conjunto entero de la crónica 
atiende a similar objetivo: lograr que esos «oyentes» puedan asumir 
un «saber» vinculado a la dimensión política afirmada por la figura 
del rey. Cada uno de los cinco bloques en que se ha dividido la 
temporalidad de la crónica contribuye a este propósito. 
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7.1.2.3.2.2: El tiempo de las tutorías 


El tramo cronístico dedicado a la minoridad del rey se dedica a 
describir los desórdenes y las agitaciones que causa la lucha por el 
poder, que enfrenta a infantes, hijos de infantes y clanes nobiliarios. 
El tratamiento narrativo se ajusta a estos sucesos; como en crónicas 
anteriores, debe derivar de los mismos una ejemplaridad que justifi- 
que, después, la contundente política que el rey gastará con estos 
nobles. En buena medida, este conjunto de capítulos sólo aspira a 
mostrar lo que es el poder nobiliario, a descubrir el insondable fon- 
do de bajezas, ruindades y traiciones a que la aristocracia es capaz 
de entregarse para defender sus derechos y privilegios%”; la inten- 
ción no es otra que la de tornar deseable una recuperación efectiva 
del poder regalista. 

En la primera de las unidades, se perfilan las desavenencias 
que entre los propios infantes suscita el asunto de la tutoría; frente a 
ellos, como ocurriera en la Crónica de Fernando IV, vuelve a fra- 
guarse la alianza —moral, sobre todo— entre los concejos y la reina 
doña María, que aún logra mantener, en torno a su figura, una cierta 
actividad cortesana, aunque no pueda evitar la afrenta que le infli- 
gen los hidalgos luchando ante ella por una partición de dineros: 


E la reina veyendo que-l' non guardavan su honra e quel 
perdían vergüença en que pelearon en su palacio, salió luego 
otro día dende e vínose para Palencia e vino y el infante don 
Juan... (174va). 


Se suceden episodios militares, asegurados por el linaje de 
doña María, en la figura del infante don Pedro, pero la rivalidad de 
los nobles impide que cuaje proyecto alguno de expansión terri- 
torial; antes al contrario, el relato del desastre de la Vega de Grana- 
da (1319), en donde mueren los dos infantes don Juan y don Pedro, 
tutores del rey, ante el inesperado ataque de Ozmín, cobra tintes 
providencialistas y se explica como consecuencia de la conducta 
mantenida por los nobles; se insiste, por ejemplo, en la deslealtad 
de unos caballeros que desobedecen al infante don Pedro o de 
unos vasallos incapaces de recuperar el cadáver de don Juan; sólo 
la reina puede garantizar que el señorío del rey sea guardado: 


© Tal como lo explica Salvador de Moxó, en -El auge de la nobleza urbana en 
Castilla y su proyección en el ámbito administrativo y rural a comienzos de la Baja 
Edad Media (1270-1370), BRAH, 178 (1981), págs. 407-516. 
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... € COMO quier que toda la tutoría fincava en ella, assí como 
fuera puesto en las cortes de Burgos, e segund sabían que se con- 
tenía en los cuadernos que cada uno d'ellos levó en esta razón, 
que les enbiava rogar e mandar que guardassen las villas para 
servicio del rey e que se guardassen de poner pleito nin postura 
con infante ni rico ome nin con otro ome poderoso (177vab). 


Razón tenía para desconfiar, y la segunda unidad de este blo- 
que se va a dedicar casi íntegra a la figura de don Juan Manuel y a 
sus atropelladas pretensiones de hacerse con el poder; es curioso el 
modo en que el cronista lo describe: 


... € luego tovo ojo por la tutoría toda teniendo que non avía 
y ninguno para ella sinon él (178ra). 


Y en verdad el retrato que se va a fijar de este noble, a lo largo 
de la crónica, es implacable, como cumplida demostración de los 
males a que conduce la política nobiliaria, mucho más cuando en 
liza entra otro hijo de infante, el ambicioso don Juan el Tuerto. La 
situación se agrava con la muerte de la reina, suceso que la Versión 
vulgata de la crónica no registra y que es preciso reconstruir con el 
apoyo de la Crónica de cuatro reyes, en donde se relata la muerte 
ejemplar de doña María, con la que se cierra el juego de significa- 
ciones con que, a lo largo de estas crónicas, se había armado el 
«molinismo»: 


E afincó mucho a la reina la dolencia atanto que entendió 
ella muy bien que era de muerte. E tomó todos los sacramentos 
de la Santa Iglesia como reina muy católica e mandóse soterrar 
en el monesterio que ella fizo en Valladolit, que dizen Santa Ma- 
ría la Real, que es de dueñas de la orden de Cístel. E ante que fi- 
nase mandó llamar ante sí a todos los cavalleros e omes buenos 
de Valladolit e díxoles cómo ella estava en la merced de Dios e 
que les dexava al rey su nieto que lo tomasen e lo criasen en la 
villa e lo non diesen a ome del mundo fasta que él fuese de he- 
dat e mandase él por sí, e eso mesmo a la infanta doña Leonor 
su hermana. E después que este mandamiento ovo fecho, tomó 
el ávho de los freires pedricadores en que morió e dio el alma a 
Dios”, 


Todo el espíritu de la reina penetra en la crónica a través de es- 
tas disposiciones, ante las que se van a alzar en seguida las rápidas 


68 Véase D. Catalán, -La laguna de 1321-1323 en la “Vulgata” y en la “Gran Cróni- 


ca”», en La tradición manuscrita, págs. 339-356; texto en págs. 344-345. 
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maniobras de don Juan Manuel. Es la tercera de las unidades de 
este plano, y en ella se va a describir el modo en que la lucha por 
la tutoría destruye el reino: 


E los ricos omes e los cavalleros e fijosdalgo del reino por- 
que veían estos departimientos entre los tutores fazian muchos 
robos e tomas e grandes atrevimientos, e los tutores consintían- 
los por tenerlos cada uno de su parte en su ayuda (185ra). 


Ningún avenimiento es posible y el cronista, además, habla de 
lo que conoce porque ha sido uno de los emisarios a los que el rey 
había confiado alcanzar la paz: 


... € cató de enbiar Y mandaderos sabidores e entendidos que 
supiessen dezir lo que les mandava, e porque Fernand Sánchez 
de Valladolid era ome que avía trabajado en su servicio e desde 
luengo tienpo, e avía buen entendimiento e era bien razonado, 
fue allá por mandadero del rey, e otros cavalleros e omes bue- 
nos del congejo (18644). 


Sólo defecciones (la del maestre de la Orden de Calatrava), de- 
sórdenes (en Segovia), sublevaciones (la de Sevilla) o turbias justi- 
cias (cobradas por don Felipe) se suceden en el reino, hasta que 
llega el momento en que el rey sale de las tutorías. El cronista no 
puede evitar ofrecer un desolador panorama de la situación en que 
había quedado el reino: 


E cuando el rey ovo a salir de la tutoría falló el reino muy 
despoblado e muchos logares yermos, ca, con estas maneras mu- 
chas de las gentes del reino desanparavan sus heredades e los 
logares en que bivían, e fueron poblar a los reinos de Aragón e 
de Portogal. E pues la estoria ha contado el estado en que estava 
la tierra contará de cómo salió el rey de la tutoría (1894b). 


Un rasgo característico de este relato cronístico lo constituye el 
sistema de cierres formularios, que no sólo facilita la consulta mate- 
rial de la crónica, sino que a la vez convierte cada uno de esos capí- 
tulos en una unidad narrativa, de carácter aislado, centrada en per- 
sonajes y situaciones concretas que ocurren en un preciso lugar. Los 
significados de estas unidades van anudando una precisa red de 
sentidos. 
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7.1.2.3.2.3: El tiempo de la justicia 


El espacio temporal circunscrito a los tutores finaliza con ese 
desolador panorama del estado en que el reino queda. Frente a esta 
situación emerge la figura del monarca con una serie de rasgos que 
van a asegurar, cuando menos, la recuperación del entramado corte- 
sano. Como hechura que es de su abuela doña María, se valora el 
modo en que sus «buenas costumbres» son asiento de una nueva 
conciencia política, vinculada al valor de una «palabra» a la que, por 
primera vez, se le otorga una identidad lingüística: 


... pero el rey en sí de su condición era ome bien acostun- 
brado en comer e bevía muy poco, e era ome muy apuesto en 
su vestir e en todas las otras sus costunbres, e avía buenas con- 
diciones, ca la palabra d'él era bien castellana e non dubdava en 
lo que avía de dezir (190ra). 


Un «castellanismo» que adquiere, en seguida, valoraciones po- 
líticas que se proyectan en una dimensión que vincula caballería y 
justicia: 


E luego comengó de ser mucho cavalgante, e pagósse mucho 
de las armas, e plazíale mucho de aver en su casa omes de 
grand fuerca e que fuessen ardidos e de buenas condiciones e 
amava mucho todos los suyos (íd.). 


La afirmación de este modelo de convivencia requerirá una 
nueva producción literaria y, a la par, un nuevo ordenamiento de la 
casa del rey, perfilándose, en el mismo, las figuras de dos nuevos 
privados, Garcilaso y Álvar Núñez, de los que la crónica sacará ex- 
traordinario provecho ejemplar. 

Las primeras cortes del reino (Valladolid, 1325) apuntan las dos 
líneas de actuación por las que el rey —y con él, el relato cronís- 
tico— va a disponer sus hechos: 


... fazer justicia de los malfechores e otrosí defender la su tie- 
rra de los moros enemigos de la fe con quien avía guerra (191). 


Ya nada puede enturbiar la imagen que de este monarca se está 
construyendo. A su iniciativa se atribuye la tentación con que logra 
separar a don Juan Manuel (requiere a su hija, doña Constanza, para 
casar con ella) de don Juan el Tuerto. Por similares motivos, la vic- 
toria que el noble escritor se cobra sobre Ozmín apenas si se refiere 
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como antes hiciera Zifar con otro conde que se le había alzado: 
$ 7.3.3.6.2, págs. 1415-1416) lo juzga como traidor y ordena quemar 
su cadáver. Las cortes de Madrid, de 1329, no sólo afirman el deseo 
del rey por asegurar la justicia, sino que muestran la seguridad que 
él garantiza: 


E por cierto tanta era la justicia en aquel tienpo en los loga- 
res que el rey estava que en aquellas cortes en que eran ayunta- 
dos muy grandes gentes, yazían de noche por las plaças todos 
los que traían las viandas a vender e muchas viandas sin guarda- 
dor, sinon solamente el temor de la justicia que el rey mandó fa- 
zer en los malfechores (216rab). 


Éste es el modelo de autoridad que el cronista quiere subrayar 
y lo utiliza, como telón de fondo, para mostrar, en la tercera de las 
unidades de este plano, la recuperación del poder caballeresco 
como soporte de esa «cortesía nobiliaria», tan pretendida por el «mo- 
linismo» para garantizar la estabilidad de la corte. De este modo, 
aunque don Juan Manuel (véase I, pág. 1124) logra sumar a su ban- 
do a don Juan Núñez y «le poner en omezillo con el rey» (216va), 
Alfonso afirma su identidad a través de la relación con doña Leonor 
de Guzmán? y, sobre todo, con la creación de la Orden de la Ban- 
da, como medio de recuperar la institución de la caballería, para 
convertirla en base de un entramado cortesano que pueda ya signi- 
ficarlo frente a sus enemigos nobiliarios; este proyecto el monarca 
lo asienta en un saber puramente historiográfico: 


E otrosí estando el rey en Vitoria, porque sopo que en los 
tienpos passados en los sus regnos de Castilla e de León, usavan 
sienpre en menester de cavallería e lo avían dexado e non usa- 
van d'ello fasta en el su tienpo... 


La escena es perfecta, porque esta mirada hacia el pasado 
acuerda con la toma del señorío de Alava, y convierte al rey en por- 


© Para la que el cronista no tiene más que elogios y justifica el interés que por 
ella muestra el rey como consecuencia de no tener hijos con doña María de Portugal: 
«E porque el rey era muy acabado ome en todos los sus fechos tóvose por muy men- 
guado porque non avía fijos de la reina, e por esto cató manera cómo oviesse fijos 
de otra parte, e en aquel tienpo era una dueña en Sevilla que dezían doña Leonor [...] 
e como quiera que fuesse biuda era de pocos días más que el rey e rica dueña e muy 
fijadalgo e en fermosura era la más apuesta mugier que avía en el reino», 2200. 
Se trata de una dueña bien entendida, de la que el rey se fía en todos los aspectos; 
«E otrosí el rey fiava mucho d'ella, ca todas las cosas que se avían a fazer en el reino 
passavan sabiéndolo ella e non de otra manera, por la fianca que el rey ponía en 
ella», 221 ra. 
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y, de ella, se lamenta la corta edad que le había impedido al rey 
participar en el lance: 


... pero quisiérase él aver acaescido en ello ca tenía que si él 
y fuera o algunas más gentes de las suyas que oviera mayor 
daño en los moros, e avía mal talante de los que estorvaron de 
non ir allá (194rb). 


La defensa del regalismo se esgrime para justificar las primeras 
justicias con que Alfonso endereza el reino: la muerte, por engaño, 
de don Juan el Tuerto se envuelve en una escenificada sentencia 
dictada por el rey y se proyecta, de inmediato, en una serie de ini- 
ciativas para guerrear contra los moros. En este punto de la crónica 
se inserta la primera digresión histórica, a fin de explicar el linaje de 
los granadinos. Los lances militares en que participa Alfonso son rá- 
pidos y su fácil resolución le permite regresar a Sevilla con la espe- 
ranza de mayores empresas: 


... € con muy grand plazer porque en el comienco de su reg- 
nado le avía Dios dado a conquerir la tierra de los moros enemi- 
gos de la fe (201 ra). 


Sin embargo, y es el punto central de este plano, la guerra con 
don Juan Manuel estalla en el momento en que encierra a la hija del 
noble en el castillo de Toro y confirma sus intenciones de casar con 
doña María de Portugal. Tampoco los privados del rey escapan a la 
soberbia que en ellos causa el poder; el cronista describe con por- 
menor las intrigas de que Álvar Núñez se vale para ser nombrado 
conde (sin que nadie supiera cómo se debía celebrar tal acto) y el 
modo en que, por envidias, Garcilaso es muerto en una celada que 
le tienden en Soria. Contra el nuevo conde, se alzan villas y podero- 
sos como el prior de San Juan, que consigue que los vallisoletanos 
guarden, como rehén, a doña Leonor, la hermana del rey. El propio 
monarca, ante la gravedad de los sucesos, debe intervenir para 
guardar su reino; estas actitudes son las que el cronista privilegia: 


... Ca el poder de los reyes fue mantenido por aver ellos mu- 
chas villas e castillos e nunca fue rey desfecho por le robar las 
ovejas de la tierra e assí que le cunplía irse para Valladolid 
(208ua). 


Echa de su lado al conde, que intenta avenirse con don Juan 
Manuel, sin lograrlo, por la mutua desconfianza que se prodiga- 
ban. Enfermo, muere y, aún, el rey (desde el centro de su corte, 
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tador de un conocimiento encerrado en las crónicas y propagado 
por esos primeros romances prosísticos, en particular por el Zifar: 


... € porque oviessen más voluntad de lo usar, ordenó que al- 
gunos cavalleros e escuderos de la su mesnada traxiessen vandas 
en las ropas. E el rey esso mesmo. Seyendo en la villa de Vitoria 
mandó a aquellos cavalleros e escuderos que él tenía escogidos 
para esto que vistiessen paños con vandas e él otrosí esso mes- 
mo vistió paños con vanda. E los primeros paños que fueron fe- 
chos para esto fueron blancos e la vanda prieta. E dende adelan- 
te a estos cavalleros dávanles cada año de vestir sendos pares de 
paños con vanda. E era la vanda atán ancha como una mano, e 
era puesta en los pellotes e en las otras vestiduras desde el om- 
bro esquierdo fasta la falda derecha, e desde el ombro derecho 
por la delantera fasta la falda esquierda. E esta orden de la cava- 
llería de la vanda levantó este noble rey don Alfonso, e a éstos 
llaman los Cavalleros de la Vanda. E avían ordenamiento entre sí 
de muy buenas cosas que eran todas obras de cavallería. E cuan- 
do davan la vanda a algund cavallero fazíanle jurar e prometer 
que guardasse todas las cosas de cavallería que eran escriptas en 
aquel ordenamiento. E esto fizo el rey porque los omnes cob- 
diciando aver aquella vanda fiziessen e oviessen razón de fazer 
obras de cavallería. E assí acaesció después que los cavalleros e 
escuderos que fazían algund buen fecho en armas contra los 
enemigos del rey o lo provavan de lo fazer, dávales el rey la 
vanda e fazíales otras mercedes en guisa que cada unos de los 
otros cobdigiavan de fazer bondad de cavallería por cobrar aque- 
lla honra e el buen talante del rey, assí como aquellos otros lo 
avían (225vb-226 ra). 


El detallismo con que el cronista recuerda estos aspectos es no- 
table y permite asegurar, en el marco de estos años, la construcción 
de un nuevo contexto de recepción caballeresca, que requerirá de 
romances y de traducciones de textos de esta naturaleza, lejos ya de 
los presupuestos «molinistas- con que se había armado y amplifi- 
cado el Zifar, la primera de estas producciones. Interesa, ahora, el 
brillo de las ceremonias y el esplendor de unos gestos y de unas ac- 
titudes que deben contribuir a afirmar el presente histórico en el 
que se encuentra situado el rey. De ahí que la crónica despliegue, 
con tanto afán, el espectáculo de la coronación de las Huelgas o se 
describa, con pormenor, la investidura colectiva con que se entrela- 
zan las nuevas relaciones de poder en torno al rey; los caballeros 
que a él quedan vinculados son tantos que «el estoriador non les 
sopo los nonbres» (231 vb). 


1274 


Google 


7.1.2.3.2.4: El tiempo de las guerras 


Sobre este eje de conflictos y de defecciones gira, como ya se 
ha dicho, la crónica. F. Sánchez de Valladolid ha modelado, con es- 
mero, la imagen de un rey y la ha situado en el centro de un nuevo 
marco de convivencia cortesana; la afirmación del poder regalista, 
por sus implicaciones caballerescas, deberá verificarse ante las inva- 
siones de los moros (dirigidas por Abomelique) y las muestras de 
soberbia con que don Juan Manuel y don Juan Núñez reaccionan 
ante sus intentos de concordia, muy bien tramados, puesto que al 
escritor intenta acercarse a través de la cetrería, por medio del -fal- 
conero» Sancho Martínez. En apariencia avenidos a su voluntad, el 
rey requiere su ayuda para auxiliar el castillo de Gibraltar; no logra 
llegar a tiempo, ya que es entregado a los moros por Vasco Pérez, 
que desconfiaba de la ayuda del rey, lo que merece la reconvención 
del cronista: 


Oído avedes cómo la estoria ha contado que Vasco Pérez te- 
nía el castillo de Gibraltar sin bastecimiento [...] e como quiera 
que por esto cayó en grand culpa e después en muy mayor por 
cuanto entregó el castillo a los moros, ca él tenudo era de entre- 
gar el castillo a su señor o morir en él, pero mucho trabajo e 
mucho mal passaron los christianos que estavan en el castillo de 
Gibraltar (2434b). 


Diversas peripecias y lances militares se suceden en torno a la 
plaza perdida, sin que el rey pueda recuperarla; con todo, el cro- 
nista subraya la unidad que el rey mantiene con su hueste, quizá 
para que resalte, aún más, la deslealtad de los nobles que lo rodean; 
el de Haro, por ejemplo, lo calumnia, y don Juan Manuel y don Juan 
Núñez se querellan de él ante el rey de Aragón. El rey debe pedir 
treguas ante la situación desesperada por la que atraviesa”, regresar 
a Castilla y plantar guerra a los poderosos; de esta manera, ocupa el 
señorío de Vizcaya, reclamado por don Juan Núnez, derriba torres 
del enemigo y cerca sus lugares, hasta obligarlo a negociar la paz. 

En situación tan adversa, el cronista se aferra a las pocas noti- 
cias que puedan resultar favorables al monarca: el nacimiento de su 
primogénito, don Pedro, la ayuda que don Pedro de Xérica presta a 
su hermana doña Leonor, o bien el mantenimiento del entramado 


“0 «E porque él estava muy pobre e muy menesteroso e non tenía qué les dar nin 


podía enbiarlo demandar a los consejos de Castilla...-, 224b. 
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caballeresco a su alrededor, tal es el caso del torneo en el que se 
enfrentan los «cavalleros de la Vanda» contra los «cavalleros de la 
Ventura», en el que el propio rey entra como desconocido: 


Este rey don Alfonso de Castilla e de León, aunque en algúnd 
tienpo estudiesse sin guerra, siempre catava manera en cómo se 
trabajasse en oficio de cavallería, faziendo torneos e poniendo 
tablas redondas e justando, e cuando d'esto non fazía algo, co- 
rría monte (262va). 


Poco tiempo está «sin guerra», no obstante, por cuanto debe en- 
frentarse a navarros y a portugueses (con motivo de la pretensión 
de casar a doña Constanza Manuel con el infante luso don Pedro), 
sin descuidar a los nobles: a don Juan Núñez lo cerca, definitiva- 
mente, en Lerma y a don Juan Manuel lo asedia en Peñafiel; un ca- 
ballero del rey reta al escritor, sin que éste se deje provocar, ape- 
lando a una antigua «costumbre» castellana, aducida por el cronista 
para mostrar el fondo de bajeza a que la nobleza había llegado: 


E don Pero Fernández enbióle dezir que grand vergúenga le 
era estar él allí tan gerca d'él e de la su villa e non salir a pelear 
con él, e don Juan enbióle dezir que ya otras vezes acaesciera en 
Castilla llegar los ricos omes con assonada a los lugares do 
estavan los otros e non salieron a ellos nin ovieron pelea de 
consuno (276va). 


Bien que el rey de Portugal hará lo propio con el castellano, sin 
que éste se inmute lo más mínimo, manteniendo la cerca sobre Ler- 
ma, hasta que logra rendir definitivamente a don Juan Núñez, obli- 
gándolo a derribar los muros de las plazas fuertes. Lo mismo tendrá 
que hacer don Juan Manuel con Peñafiel (véase I, pág. 1191), aun- 
que el conflicto bélico con Portugal aún se mantenga, obligando al 
papa y al rey de Francia a intervenir como mediadores. 


7.1.2.3.2.5: El tiempo de la expansión militar 


Vencido el rey de Tremecén, los benimerines proyectan invadir 
la Península. Alfonso se inviste de autoridad jurídica para lograr la 
paz definitiva entre los ricos hombres y caballeros del reino; para 
lograrlo, dicta el Ordenamiento de Burgos de 1338: 


E porque entre los fijosdalgo de Castilla avía grandes omezi- 
llos e contiendas, e por esta razón avían a mantener muchas 
gentes a grand costa en que despendían más de lo que avían e 
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enpobrecían mucho, por esta razón el rey estando allí en Burgos 
fizo mandamiento que todos los omezillos passados que fuessen 
perdonados, e en lo de adelante fizo ordenamiento en cuál ma- 
nera passassen por que los omezillos se escusassen (289va). 


Esta serie de promulgaciones afecta a variados aspectos de la 
vida social, como los gastos suntuarios; el propio rey participa en la 
construcción de este entramado jurídico: 


E para fazer todos estos ordenamientos tomó consigo algu- 
nos perlados e ricos omes, e algunos cavalleros de los fijosdalgo, 
e cavalleros e otros omes de las gibdades e villas, e de cada día 
estava el rey con ellos a fazer estos ordenamientos (2894b). 


Incluso se ocupa de que sean leídos ante el altar de Santa María 
y de que la construcción de este nuevo tiempo de paz sea celebra- 
do con un brillante torneo, del que el cronista destaca los comporta- 
mientos que se pondrán en juego en la guerra: 


Assí que todos los que aí andudieron fueron tenidos por muy 
buenos cavalleros e ardidos e fuertes de corafones (210ra). 


A la primera victoria importante que logran las tropas cristianas, 
estos rasgos serán de nuevo requeridos para afirmar la ejemplaridad 
que la crónica concede a los episodios militares; así, la muerte de 
Abomelique, hijo de Albohacén, y de buena parte de la hueste ene- 
miga, da pie a una reflexión que el cronista apoya en su propio tes- 
timonio: 


E como que estos christianos vencieron los moros seyendo 
muchos más que los christianos non lo devrían tener los omes 
por maravilla, ca el estoriador oyó dezir que aquellos cavalleros 
de la mesnada del rey que allí se acaescieron, maguer que en su 
tierra fuessen malfetriosos en el tienpo que allá estavan, pero 
que desque llegaron a estar en aquella guerra contra los moros 
que mantenían muy bien christiandat non tomando ninguna 
cosa de mala parte e guardándose mucho de pecar e confessan- 
do mucho a menudo e faziendo la emienda que podían de sus 
pecados, e cada domingo comulgavan, e assí pues ellos fazían 
esta vida non es maravilla, que pocos d'ellos vengiessen muchos 
moros (303 ra). 


Se trata de la suma de valores religiosos que el «molinismo- pre- 
tendía inculcar en la caballería y que sólo, ahora, Alfonso logra con- 
citar en torno a su figura y, en virtud de ellos, organizar no tanto la 
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defensa del reino, sino de la cristiandad entera. A fin de que los re- 
ceptores de la crónica percibieran el peligro de esta invasión, se dis- 
pone, como parte central de este bloque, una breve Estoria de Áfri- 
ca, en la que se persigue el linaje de los benimerines”!. Con todo, lo 
que importa es significar la figura del rey con los mejores episodios 
del conflicto; tal ocurre con el sitio a que es sometido Tarifa y el 
modo en que la defensa de la plaza prueba los valores caballerescos 
que el monarca ha sabido recuperar: 


E aquellos cavalleros e escuderos que estavan en la villa de 
Tarifa eran omes de vergúenga e eran bien ardides e de buenos 
coracones, e los más d'ellos que eran omes fijosdalgo e de linage 
e de buenos cavalleros e estavan todos bien armados e avían 
grand voluntad de servir bien al rey su señor (3144b). 


De ahí, el cuidado con que se describe, en Sevilla, la corte 
desde la que Alfonso organiza la defensa, mostrando los dos atri- 
butos en que reposa su poder: 


... e que él que les mostrava allí el poder del reino, la corona 
e la espada, que tenía cerca de sí en el estrado, e que les pidía 
que le consejassen en aquel fecho assí como eran tenudos de 
consejar a su rey e a su señor, porque la su corona fincasse hon- 
rada e el poderío de la su espada non menguasse (3164b). 


Contrasta, con esta escena, la que el cronista dedica a mostrar 
la actitud desleal de don Juan Manuel, que rehúye participar en la 
batalla, a pesar de que el hijo del almirante Jufré Tenorio le re- 
cuerde el significado de su espada Lobera, que él a su vez había es- 
grimido en el interior de la «Razón de las armas» ($ 6.4.2.1) para ex- 
plicar los orígenes prodigiosos de su linaje; tanto la crónica como la 
«razón» de don Juan Manuel se escriben por fechas parecidas y nada 
tendría de particular que una pieza surgiera como contestación de la 
otra. De todos modos, la peripecia de la defección del noble per- 
mite mostrar el valor del rey, capaz de entrar él solo en combate 
personal, si no lo hubiera detenido el arzobispo don Gil; la recupe- 
ración de las fórmulas épicas para ponderar esta conducta es conse- 
cuencia de este remozado espíritu caballeresco y de la dimensión 
propagandística que del mismo se quiere conseguir”?: 


“LM. Á. Manzano Rodríguez se ha ocupado de este aspecto en -A propósito de la 
influencia de las crónicas árabes magrebíes en la historiografía sobre Alfonso X1-, Stu- 
dia Historica Historia Medieval, 11 (1993), págs. 141-155. 

“2 Así lo determiné, con variados ejemplos de la cronística del siglo Xiv. en -Fór- 
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E el rey esforcó los suyos como ome de grand coracón di- 
ziendo: «Ferid, que yo só el rey don Alfonso, e el día de oy veré 
yo cuáles son los mis vassallos, e oy verán ellos quién só yo». 
E assí como lo dixo, abivó el cavallo en que estava e quiso ir fe- 
rir en los moros. E don Gil, arcobispo de Toledo que se non par- 
tió en todo aquel día de cabo el rey, travóle de la rienda e dí- 
xole: «Señor, estad quedo e non pongades en aventura a Castilla 
e León ca los moros son vengidos e fío en Dios que vós sodes 
oy vencedor: (324vab). 


El desenlace de la batalla que se libra a orillas del río Salado 
es rápido. Al cronista lo que le interesa es contrastar el valor de 
esta victoria con la lograda en las Navas en 1212 y empeña, en este 
propósito, todo el rigor de su oficio, amén del propio valor de la 
historia: 


Todos los grandes fechos de los muy altos e nobles omes 
son de contar e mucho de loar, pero en algunos fechos acaescen 
cosas por [que] son de loar más los unos que los otros [...] E por- 
que es cosa que pertenesce a los estoriadores e fazedores de al- 
gunos libros fazer departimientos en los fechos por que los omes 
sepan cuál es más de alabar, por esto fueron catadas las cosas 
contenidas en cada una d'estas batallas e las gentes que vinieron 
a cada una d'ellas (326rb-va). 


El «departimiento- es, en todo, favorable a este Alfonso, porque 
el octavo, se argumenta, dispuso de grandes sumas de dinero y con- 
tó con bastante tiempo para organizar los preparativos. En este tra- 
mo de recapitulación, el cronista atiende al modo en que se reparte 
el botín, se envían mandaderos al papa y el propio monarca es ele- 
vado a la categoría de ejemplo bíblico: 


E otrosí dixo que este reconoscimiento que el rey de Castilla 
enbiava a la iglesia de Roma era semejante de un fecho que acaes- 
ció en la Estoria de los Macabeos, en que dixo... (329 ra). 


La campaña de Alcalá de Benzaide y las conquistas de Pliego y 
de Rute rematan este proceso de expansión militar. 


mulas juglarescas en la historiografía romance de los siglos XII!-XIV=, LC, 15:2 (1986- 
1987), págs. 225-239. 
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7.1.2.3.2.6: El tiempo de la conquista 


Un breve período de paz le permite al cronista detenerse en las 
disposiciones jurídicas con que Alfonso se ocupa del reino, bien 
que sin respetar la trama cronológica, al situar el Ordenamiento de 
Burgos de 1345 antes de la conquista de Algeciras (1344); de este 
modo, la aplicación de la alcabala como nuevo impuesto se justifica 
por la necesidad de proveer fondos para el ejército; es el propio 
rey, además, el que lo defiende como caballero que desafía el pe- 
ligro: 


E si los del reino le quisiessen acorrer con algo para estar allí 
e otrosí irle ayudar, sinon que él allí estaría assí como cavallero 
con los que con él fuessen fasta que tomassen aquella villa, por- 
que el su regno e toda la christiandat fuessen puestos a salvo del 
peligro e mal que les podía venir por aquel logar (335rb). 


El cronista no podía, por tanto, desaprovechar esa ocasión para 
magnificar la imagen de un monarca cuya actividad registra meticu- 
losamente; todo interesa: si corre monte, si celebra la Pascua con la 
reina y el infante, si dirime pleitos en la corte. La presencia del mo- 
narca tiene que ocupar la crónica entera, como consecuencia de la 
afirmación de una ideología regalista que se proyecta en la última 
de las grandes hazañas de que se va a dar cuenta: la conquista de 
Algeciras. Éste es el momento, recuérdese, en que Sánchez de Valla- 
dolid, abrumado por los datos de que dispone, decide ajustarlos a 
una periodicidad mensual, analizando, con esmerado escrúpulo, los 
comportamientos de los combatientes, a fin de perfilar, con ellos, la 
propia conducta del monarca. El largo asedio a que la villa es some- 
tida (agosto de 1342-marzo de 1344) se llena de todo tipo de noti- 
cias y permite enjuiciar las actitudes con que cada uno de los caba- 
lleros del rey soporta la prueba. Las acusaciones contra genoveses 
(por codicia) y portugueses (por apocamiento de ánimo) son conti- 
nuas, así como los recelos ante la ayuda que el almirante aragonés 
_prestaba. Con todo, la crítica más mordaz se ensaña con el conde 
de Fox y su hermano, que son mostrados como ejemplo de desleal- 
tad y de cobardía, con términos que revelan la particular justicia que 
el cronista se cobra de ellos: 


E por esto los suyos non llegaron a la pelea ca él e su her- 


mano avían estas maneras: el conde andava todo el día a la oreja 
del rey cuidando entrar en privanca e poniéndosele por conse- 
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gero, e el vizconde su hermano, dizía muchas alvardanías de que 
se reían los omes e fazíalas sin vergiienga e sienpre a su pro 


(3664b-367 ra). 


La escasez de medios es exasperante; los préstamos que el 
papa y el rey francés envían apenas si dan para cubrir los gastos de 
la flota; ante tanta pobreza, Alfonso debe pedir prestado a los de su 
consejo y a sus propios criados. Este detallismo (ya un rasgo fre- 
cuente en la cronística real) revela una precisa conciencia histórica, 
un conocimiento cierto de las líneas que deben articular la crónica: 


E esto cuenta la estoria por que los que la leyeren sepan en 
cuánto trabajo e en cuántas quexas se vio el rey don Alfonso de 
Castilla en esta gerca, e otrosí por contar en cuán grand quexa se 
vieron los suyos estando con él, e cuánto trabajo e afán passaron 
por le servir, e cuánto le dieron de lo suyo en estas monedas 
que le otorgavan, e en el enpréstido que le fazían estando ellos 
mucho menesterosos (367 va). 


Hasta tal punto que, cuando llega el momento de entrar en 
combate, muchos tienen empeñadas las armas y, los más, muertos 
los caballos. Sólo, en fin, por la previsión del rey, que logra cortar la 
entrada de provisiones en la ciudad, la plaza es ocupada; cuando 
los moros le traen las cartas de avenencia para entregarle la ciudad, 
Alfonso reúne a su consejo y, amparado por el mismo, el cronista 
acaba de configurar la imagen final del rey que con tanto empeño 
buscaba: 


E este noble rey don Alfonso era muy conplido en todos los 
bienes e mucho acabado en todas sus condiciones, señalada- 
mente en pensar las cosas dañosas e escoger lo mejor en el 
tienpo del grand menester, parando mientes a cuantos peligros 
le pudían venir si pusiesse tardança en la tomar, pues gela da- 
van [...] dixo que quería tomar la gibdat por desviar los peli- 
gros (389 ra). 


Las treguas firmadas con Albohacén y la entrada en la ciudad, 
con don Juan Manuel al lado del monarca, ponen el punto final a 
un relato cronístico que ha ido cumpliendo, con rigor, el objetivo de 
mostrar cómo Alfonso XI, tras doblegar a la nobleza, configura un 
nuevo modelo de autoridad real y lo proyecta en una expansión mi- 
litar que sólo una muerte (eso sí: no contada) puede detener. 
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7.1.2.3.2.7: La creación de un nuevo discurso cronístico 


En ningún lugar se señala que F. Sánchez de Valladolid sea au- 
tor de esta redacción cronística o del mismo conjunto de las tres an- 
teriores, pero su figura atraviesa la crónica, cumpliendo una variada 
serie de cometidos cancillerescos (es el «mandadero», sabidor y en- 
tendido, que tan pronto negocia con los nobles como es enviado a 
la corte papal; es notario mayor del reino; es miembro del consejo; 
es el canciller del sello de la poridad) que lo señalan como el 
artífice directo de este relato historiográfico; si no figura su nombre 
al frente del mismo es porque la crónica es un documento más 
construido en la cancillería para guardar la memoria de los hechos. 
Cuando Alfonso X asume la escritura de la historia, su «saber» queda 
vinculado a un discurso que es reflejo directo de su pensamiento y 
de su ideología; romper la unidad que constituye la crónica con el 
rey que la promueve era tarea complicada; lo logran los nobles que 
defienden el aristocratismo de sus actos y de su conducta (caso de 
don Juan Manuel: $ 6.2.2, caso del conde de Barcelos: $ 7.1.1.4), 
pero si la escritura cronística se afirma en la propia corte real, poco 
sentido tenía que el historiador dejara su nombre, aunque, eso sí, 
podía registrar su presencia en todas aquellas ocasiones en las que 
se encontró; por ello, Sánchez de Valladolid asoma en tantos capítu- 
los mostrando su personal ascenso en el escalafón de la cancillería y 
solapando esa actividad con la de esa tercera persona que es quien 
redacta la crónica: pero «el que escrivió estos fechos» (197ra), «el 
que escrivió esta estoria» (2091b), «el estoriador» (2314b), «el escrivi- 
dor que escrivió este juizio» (262ra) no puede ser otro que el mismo 
Sánchez de Valladolid, cuyo conocimiento de los hechos, de los ac- 
tores y de las situaciones de que habla resulta tan evidente: 


E enbió allá sobre esto a Fernand Sánchez de Valladolid, no- 
tario mayor de Castilla e chanceller del su sello de la poridat que 
era del su Consejo, e de quien el rey avía fiado ante d'esto otras 
muchas mandaderías e de grandes fechos (281 va). 


Pero Sánchez de Valladolid no es sólo cronista por esta activi- 
dad diplomática; es el artífice de fijar, en la línea de la historia, los 
valores más notables del «molinismo», por cuanto él fue «hechura di- 
recta» (D. Catalán) del pensamiento de doña María. Este aspecto es 
fundamental porque el discurso cronístico que logra entramar es 
consecuencia del modelo cultural construido en torno a Sancho IV y 
que se mantiene, al menos, hasta mediados del siglo xIv. Por ello, 
en esta Crónica de Alfonso XI hay capítulos que funcionan como si 
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fueran «-exemplos»?2, en otros puede encontrarse el apoyo de los 
proverbios”* o, incluso, otorgar a algún hecho la consideración de 
«milagro»; amén de que siga resultando operativa la defensa de 
principios como la lealtad, la religiosidad o la constancia en la reso- 
lución de los actos caballerescos; no se olvide esa pretensión 
—<constante a lo largo de los decenios que llevan de 1295 a 1335 
(sitio de Lerma)— de domesticar a la nobleza hasta convertirla en 
parte del entramado cortesano. 

Al margen de estos factores de construcción ideológica, la cró- 
nica esconde pasajes que muestran a un escritor que disfruta con los 
distintos planos formales a los que fía el relato de los acontecimien- 
tos. Es notable, por ejemplo, el empleo del diálogo para reproducir 
la tensión de una escena que el propio cronista tuvo que vivir; así 
ocurre en el caso del imposible acuerdo entre Garcilaso y don Juan 
Manuel: 


E mandó escrivir esto. Álvar Núñez dixo a don Juan fijo del 
infante don Manuel qué mandava escrivir. E don Juan dixo: 
«Esto que ponemos don Felipe e don Juan e yo». E Álvar Núñez 
dixo que primero librarían el pleito de Garci Laso e este don 
Juan dixo: «Esso non se puede fazer». E preguntó!’ Álvar Núñez: 
«¿Por qué?» Dixo don Juan: -Porque non quiero yo.» E estonge se 
tornó don Felipe contra don Juan e díxol: «¿Por qué non quere- 
des vós?» E díxol' don Juan: -Non quiero yo que me mate otra 
vez convusco como me cuidó matar en Villa Óñez». Estonce 
dixo Álvar Núñez: -Pues don Felipe non desampara su amigo» 
(1864b-187 ra). 


Algún pasaje de estilo indirecto refleja también palabras reales, 
oídas por el historiador, capaz entonces de reproducirlas en toda la 
hondura de sus significados: 


3 Por poner un caso, se puede ver el xlvii, en el que se despliegan las arterias 
con que Álvar Núñez atrae a don Juan el Tuerto a la celada en que morirá: «E sobre 
estas palabras Álvar Núñez besóle la mano a don Juan e tornóse su vassallo e juró e 
prometió que si alguno o algunos quisiessen ser contra él por le fazer algund mal, 
que antes cortassen a él la su cabeça que don Juan rescibiesse ningund enojo», 195 ra. 

74 Como en el cclxxviii, en el que una refriega militar se acota con una reflexión 
moral: «E la razón por que aquellos christianos non ovieron acorro fue porque el rey 
por perder enojo era ido a monte, e en el real non estava quién mandasse que los 
fuessen a correr e ayudar, e por esto dizen: “Si mill en canpo, uno en cabo”», 3440b. 

75 Así, en cccxxxix, se interpreta la evasión de un -mogo- cristiano del poder de 
los árabes: «E como quier que Dios fizo en esto muy grand miraglo en venir aquel 
moço en el barco sin remos a fazer aquel apercilbilmiento, pero era muy grand mira- 
glo quebrarle amos los másteles de la galea. E en esto mostró Dios que lo fazía Él e 
non la acugia de los omes», 386ra. 
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E el rey dixo que le menbrasse del omenage que le fiziera en 
su mano muy pocos días avía, el cual semejava al rey que lo te- 
nía aún fresco en la mano e que gelo guardasse, e que por mie- 
do non quisiesse ser mal andante (301ra). + 


Son las «voces» de los actores históricos las que cuentan; con 
ellas, el cronista es capaz de articular una estructura discursiva, muy 
similar a la de don Juan Manuel, por las distintas perspectivas que 
se involucran en el hecho que se cuenta; así, en xviii, la reina 
doña María, ante la disparidad de apoyos, consultará su parecer a 
don Fernando, hijo del infante don Fernando: 


... Ovo su consejo con don Fernando e dixo!’ que-l’ consejasse 
cómo fiziesse en este pleito, ca veía la tierra partida en dos par- 
tes, e don Fernando dixo que avría su acuerdo sobre esto e que 
la consejaría lo que ý entendiesse, e luego este don Fernando, a 
cabo de dos días, enbióle a dezir con doña Juana su mugier que 
posava en Caratán, que lo que le a él semejava que era mejor en 
este pleito que fiziesse que era esto (1794b-180ra). 


Y, en este orden de articulación de planos textuales, tampoco 
se desdeñan las «fablillas- (y más cuando un aristócrata cimentó las 
«tres razones» de un libro con ellas), sobre todo si son hostiles con 
los enemigos del rey; de modo tan eficaz se remata el acuerdo que 
alcanzaran, en Cigales, don Juan Manuel y don Juan el Tuerto: 


... € algunos dixieron que partirían el cuerpo de Dios e fizie- 
ron jura sobre la cruz e los sanctos evangelios de guardar aque- 
llas posturas que allí ponían, mas la estoria non lo afirma (191 vb). 


Pero sí lo cuenta, por si acaso. O cómo se condena a este hijo 
del infante don Juan a la sentencia que luego el rey ejecutará: 


... e aún algunos dizían que este don Juan avía fablado con 
don Alfonso de la Cerda fijo del infante don Fernando para le 
traer al reino con voz de rey, e esto quería él fazer aviendo en 
su ayuda los malfechores e amparándolos del rey (193rb). 


Por todos estos aspectos —la defensa de una ideología, la afir- 
mación de un modelo político, la construcción de la imagen de un 
rey—, la Crónica de Alfonso XI debe ser considerada la obra que 
funda el género de la crónica real, con todas sus consecuencias doc- 
trinales (la historia transmitirá ya un saber subjetivo, ligado a la fi- 
gura del monarca) y discursivas (la historia creará un relato cercano 
a los hechos, lleno de la vivacidad del presente que conserva). 
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7.1.3: Los nuevos modelos de la crónica general 


El modo en que Castilla diseña su identidad política, según la 
imagen historiográfica concebida en la Estoria de España, aun in- 
conclusa, será un proceso imitado por el resto de los reinos penin- 
sulares, deseosos de justificar sus circunstancias presentes en la tra- 
ma de un pasado, que va a ser «re-inventado» de tantas maneras 
como crónicas generales sean requeridas por receptores especiales. 
Estos nuevos autores, decididos también a contar la «estoria» de Es- 
paña, manifiestan un original planteamiento en tal empeño, bien 
porque no tuvieron acceso a los borradores alfonsíes, bien porque 
enfocaron su compilación desde otra perspectiva. 


7.1.3.1: La Crónica de fray García Euguí 


Tal es lo que sucede, por ejemplo, con la Crónica de fray Gar- 
cía Euguí; este texto no es sólo una Crónica general de España, es, 
a la vez, el punto de partida de la historiografía navarra, que se ha- 
bía desarrollado sólo en la tradición analística ($ 2.2.3). Faltaba un 
sistema integrador de informaciones, un orden cronológico de ex- 
posición y una voluntad de autoría que dotara al conjunto de una 
visión interpretativa de los hechos. 

Todos estos planos los ideó este obispo de Bayona, confesor de 
Carlos II y Carlos III de Navarra, mediante la recuperación de la clá- 
sica división del mundo en seis edades, a fin de distribuir los acon- 
tecimientos de que irá dando cuenta. Es lógico suponer que una re- 
dacción cronística de esta naturaleza sólo podía ser promovida des- 
de un marco cortesano que necesitara de esa precisa reconstrucción 
del pasado”. 

La exhaustividad es el rasgo característico de esta compilación, 
porque alcanza, en su revisión de los hechos peninsulares, hasta el 
tiempo de Alfonso XI. El sistema de fuentes que combina es, tam- 
bién, peculiar: usa la Estoria de España hasta el final de la domina- 


76 Como señala su reciente editor, Aengus Ward, «at a time when Navarrase aspi- 
rations in France were curtailed and during which Navarre turned once more to the 
Peninsula rather than to France as the principal focus of its external interests-, véase 
Text and Concordance of the -Cronica d'Espanya de García de Eugui». Escorial 
MS. X.11.22, Madison, H.S.M.S., 1995, pág. 2. La anterior edición del texto, no muy 
fiel a los mss., fue preparada por G. Eizaguirre Rouse, Anales de la Universidad de 
Cbile, 21 (1907), págs. 603-649, 737-801 y 22 (1908), págs. 1-68, 387-515 y 859-872. 
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ción romana y, a partir de ese punto, una traducción del siglo XII 
del De rebus Hispaniae del también navarro don Rodrigo Jiménez 
de Rada. Como ha señalado A. Ward, hay un amplio conjunto de pa- 
sajes que no se corresponden con una fuente precisa y que dotan a 
esta crónica de gran interés: la leyenda de la elección de Wamba, la 
muerte del rey Rodrigo en Viseu, los reinados de Alfonso X”” a Al- 
fonso XI, más una carta supuestamente escrita por el sultán de Bag- 
dad para incitar a los benimerines a la destrucción de la cristiandad: 


... COn todos estos poderes que yo te dó, e que bayas para 
Gibraltar, nuestro gogo abenturado e castillo de grant virtut e que 
pases la mar et que te muebas contra el rey de Castilla e contra 
los otros reyes christianos, sin ninguna piedat que no ayas, ante 
sean destruidas e perdinas luego (131r, Conc 186)”. 


Como se comprueba, aun con el cañamazo de la crónica gene- 
ral alfonsí o de su fuente principal, fray García Euguí manifiesta cla- 
ro interés por toda suerte de relatos y narraciones maravillosas, in- 
cluyendo personajes mitológicos; en la explicación de su método 
compilatorio, asoman estas ideas: 


... € porque mellor se parta, devedes saber que los sabios an- 
tigos partieron todos los tienpos pasados, después que Dios 
formó ad Adam, en .vi. hedades, et por esto aquí digamos qué 
cosa es hedat. Et responden los sabios antigos que antigament 
quando por el mundo achaescía algún grant fecho estrayño que 
nunqua oviesse achaecido, fazien, en el departimiento del tiem- 
po, hedat, e clamavan hedat al tiempo pasado e exo mesmo cla- 
mavan hedat al tiempo por venir (17, Conc 1). 


Todo se tiñe, pues, de una visión fabulística, que conducirá, por 
esta vía, a la invención de noticias y de personajes (por ejemplo, 
cinco nuevos reyes godos que nunca existieron). 


? Y es curiosa la imagen que acuña de este monarca, amén de la confusión que 
desliza: -En el ayño que andaba la era en mil .ccc. el Rey don Alfonso, el que tenía 
por más sabio que no era, partió de Castilla para ir a Roma por ser emperador que lo 
abian esleído los romanos et antes que partiesse de Castilla e de León e de Sevilla fizo 
jurar a los de la tierra e de los regnos por rey a su fijo don Sancho-, 129r, Conc 183. 
Esta crónica constituye otro de los hitos de la difusión de la leyenda de la blasfemia 
del Rey Sabio: Conc 181-182 y comentarios de L. Funes, Inc, 14 (1994), págs. 94-97. 

* Esta carta es una pieza importante para perseguir los hilos intrincados de la 
historiografía sobre Alfonso XI, ya que no figura en su Crónica, pero sí en las c. 916- 
943 del Poema de Rodrigo Yáñez, asi como en el ms. A de la Gran Crónica de ese 
rey ($ 8.2.3); véase D. Catalán, La tradición manuscrita en la -Crónica de Alfonso XI, 
pág. 31. 
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Muy distinta es la breve historia de Navarra con que cierra su 
Crónica: los datos que presenta son todos reales y los alarga hasta 
la muerte de Carlos II el Malo en 13877. 


7.1.3.2: La Crónica de los Estados Peninsulares 


Esta redacción, a la que llamara R. Menéndez Pidal Crónica na- 
varro-aragonesa”, representa otro intento de organizar la historia 
peninsular; debida probablemente a un cronista de Montearagón, si- 
multanea en varios planos las noticias referentes a los reinados ibé- 
ricos con el sistema ordenador de dividir la materia en tantos epí- 
grafes como monarcas hubo, a fin de condensar en esos períodos 
todas las informaciones acumuladas. No hay aquí ningún método 
cronológico, ninguna indicación analística, sino más bien un desa- 
rrollo de hechos, articulado con entera libertad, porque ni siquiera 
se especifican los años vividos por cada rey, importando exclusiva- 
mente el aspecto anecdótico?!, 

El verdadero propósito de esta crónica parece ser, entonces, la 
disposición pautada de una serie de biografías reales, que permiten 
aludir, de vez en cuando, a otros textos, entre los que destacan la 
mayoría de los episodios épicos citados ya en la Estoria de España y 
sus derivaciones, aunque siempre matizados desde una nueva con- 
ciencia de autoría, que prefiere los sentimientos de los personajes a 
las circunstancias narrativas que protagonizan; por ejemplo, tras la 
muerte del infante García, se detiene en dos detalles apenas men- 
cionados por otras fuentes: 


Et Rodrigo Vela, que era su padrino, firiólo con su mano con 
que lo sacó de la pila. Esta traición entendiera la infante su espo- 
siella e embiárongelo decir, mas los que eran con él, como eran 
nobles e leyales, non quisieron creer tan grant enemiga ende 
que ovieron complida tan grant traición (84). 


” Aparte de las anteriores ediciones, estos folios han sido editados por C. Orcás- 
tegui Gros, «Crónica de los Reyes de Navarra de García de Eugui», Príncipe de Viana, 
39:152-153 (1978), págs. 547-572. 

®% Con esta presentación: -Esta Crónica, como se verá por las fechas citadas al fi- 
nal de la misma, fue terminada hacia el primer decenio del siglo xrv y añadida con 
sucesos de 1328», Crónicas Generales de España, 3.* ed., Madrid, 1918, págs. 87-92; 
pág. 87. 

81 Tal y como señala su editor, A. Ubieto Arteta: «La crónica demuestra que su au- 
tor la ordenó y pensó, refundiendo y ordenando al Toledano, viendo en su Historia 
no una enumeración de reinos y de reyes, sino un todo armónico», Granada, Univer- 
sidad, 1955, pág. 37. 
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Un mayor dramatismo y una acendrada ternura han servido para 
configurar esta escena. 

La ideología aragonesa se percibe en el modo en que Castilla 
queda relegada a un segundo plano en el escenario político penin- 
sular. Es León el reino que hereda el espíritu godo a través de la 
monarquía asturiana y son los reyes leoneses (salvo Fernando II: 98) 
los que más importancia adquieren en el relato. 

La base estructural de esta Crónica la proporciona el De rebus 
Hispaniae del Toledano, traducido en ocasiones al pie de la letra, 
aunque alterado en el orden de los episodios; este proceso revela 
una nueva voluntad de autoría, capaz de enfrentarse a las fuentes 
de que tiene noticia?? o de hilvanar un nuevo discurso histórico, 
acorde con los propósitos que enuncia*, 

Hoy en día se conservan tres mss. de este texto: dos son copias 
del siglo xvi y el primero, del siglo XIv, sólo tiene cuatro hojas. 
Con todo, parece testimonio suficiente para situar la composición de 
la obra en los primeros años del siglo XIV y otorgarle así el carácter 
de primera producción de la historiografía aragonesa. 


7.1.3.3: La Crónica de San Juan de la Peña 


En consonancia con la anterior producción, esta crónica, redac- 
tada a mediados del siglo Xıv, adopta, a su vez, como base, al arzo- 
bispo don Rodrigo. Aun a pesar del ingente esfuerzo alfonsí, parece 
como si estos cronistas navarro-aragoneses quisieran obviar su pre- 
sencia, empezando de nuevo desde el principio: es decir, allí donde 
el Toledano interrumpiera su relato. Es fácil adivinar la causa: cada 
reino debía conformar su propia visión historiográfica, ya que de 
ella dependían su unidad y su significación políticas. Esta necesidad 


R? Y puede ponerse el ejemplo referido al supuesto dominio que Carlomagno 
ejerció en la Península: -Dizen algunos que en aquest tiempo de este rey don Al- 
fonso contesció la batalla de Ronzasvales, e que non fue con Carlos Magno, mas 
con Karlos que llamaron Martel; mas, pues que tres Karlos fueron uno enpués de 
otro, Karlos Magno e Karlos Calvo e Karlos Martell, deciemos que contesció en tiem- 
po de Karlos Magno. Et por la razón que ya dixiemos, e porque lo fallamos en libros 
auténticos, et porque comunalmientre lo tienen assí en Espanya e en Francia. Em- 
pero, si alguno dixere mejor, non nos esquivaremos de tomar su enmienda en esta 
obra», 55. 

83 Ítem depués de aquélla síguesse la división del rey don Sancho el Mayor feyta 
de los tres regnos e continúa aquellos de Aragón e de Navarra, mas este present libro 
en este lugar passa a los de Castiella porque adelant en sus lugares tracta de los reyes 
de Aragón e de Navarra», 85-86. 
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por diferenciarse de los modelos de transmitir la realidad histórica 
creados por el Rey Sabio es, también, perceptible en otra compila- 
ción que sirve de fuente a esta Crónica: los Gesta Comitum Barci- 
nonensium, cuyo prólogo adapta el escrito por don Rodrigo. 

Parece que la composición de esta pieza historiográfica, cono- 
cida por otro nombre como Crónica Pinatense, se debe a la inicia- 
tiva del rey aragonés Pedro IV, el Ceremonioso (1336-1387), quien 
sintió el mismo deseo que Alfonso X de perseguir la memoria histó- 
rica de su reino; para ello recabó mss. de diversas crónicas y señaló 
en varias ocasiones haber encargado la redacción de una que englo- 
bara a todos los reyes de Aragón anteriores a él: en 1359 envió una 
copia, en latín, de tal obra al monasterio de Poblet, y en 1372 de- 
bió de ordenar su traducción al aragonés, tal como le prometiera a 
Juan Fernández de Heredia**. El hecho de que, al mismo tiempo, 
esta Crónica Pinatense figure como prólogo a la crónica particular 
de su reinado puede constituir la prueba definitiva de que el Rey 
Ceremonioso encargara su compilación. 

Esta redacción se conserva, entonces, en latín, catalán y arago- 
nés; esta última versión está representada por tres mss. /E: B. Esc., 
L-11-13; B: BN Madrid, 2078; N: B. Esc., N-I-13], de los que los dos 
últimos son copias del siglo XvI y el primero es fragmentario%, 

Rasgo particular de esta obra lo constituye su sistema cronoló- 
gico: se sitúa al final de los capítulos, o sea, justo al revés que el mo- 
delo alfonsí. Su contenido dedica sólo catorce capítulos a los hechos 
del pasado peninsular, deteniéndose principalmente en el reino de 
Navarra; desde el cap. 15 desarrollará sólo la materia referida a Ara- 
gón; es una actitud nueva que precisa justificarse: 


Entro aquí havemos favlado de los reyes de Navarra et de los 
contes de Aragón ensemble, et aquesto por tal que todos tiem- 
pos conte de Aragón fue diusmetido al rey de Navarra, porque 
se convenía que de todos mescladament favlásemos entro agora. 


MM Véase ed. de A. Ubieto Arteta, Crónica de San Juan de la Peña, Valencia, Anú- 
bar, 1961. 

85 Lo resume J. M. Cacho Blecua: -El 10 de febrero de 1372 Pedro IV le escribe al 
Castellán de Amposta diciéndole que hará traducir las crónicas de los señores reyes 
de Aragón y que se la enviará para que “lo fagades continuar en las Coronicas d'Es- 
panya”-, véase El gran maestre Juan Fernández de Heredia, Zaragoza, Caja de Aho- 
rros de la Inmaculada de Aragón, 1997, pág. 102. 

% Con estos testimonios, Carmen Orcástegui Gros ha preparado una edición crí- 
tica del texto: Crónica de San Juan de la Peña, Zaragoza, Diputación Provincial-Insti- 
tución Fernando el Católico, 1986; relaciona los mss. conforme a los criterios fijados 
por A. Ubieto, «El texto aragonés de la Crónica de San Juan de la Peña», VIII Congreso 
de Historia de la Corona de Aragón, Valencia. 1969, II, págs. 307-310. 
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Et por el departimento de los regnos dessus ditos, el dito Remiro 
huvo el condado de Aragón sueltament et sin ninguna subiuga- 
ción, do fue feito rey; porque razonable cosa yes que de aquesti 
y de sus succedidores que sin meano regnaron en Aragón, coró- 
nicas fagamos sin ninguna otra adición (32, 1-9). 


El cap. 20 acoge el contenido del supuesto Cantar de la cam- 
pana de Huesca, que sería el único testimonio de la épica arago- 
nesa: 


Et luego de continent envió letras por el regno a nobles, ca- 
valleros et lugares que fuessen a cortes a Huesca, metiendo fama 
que una campana quería fazer en Huesca que de todo su regno 
se oyesse, que maestros havía en Francia que la farían; et 
aquesto oyeron los nobles et cavalleros dixeron: -Vayamos a veer 
aquella locura que nuestro rey quiere fazer», como aquellos que 
lo preciavan poco. Et cuando fueron en Huesca, fizo el rey pare- 
llar ciertos et secretos hombres en su cambra armados que fizies- 
sen lo qu'él les mandaría. Et cuando venían los richos hombres, 
mandávalos clamar uno a uno a consello et como entravan, assí 
los mandava descabegar en su cambra (53, 124-134). 


7.1.3.4: La Grant Crónica de Espanya de Juan Fernández de Heredia 


La obra de Juan Fernández de Heredia constituye la lógica cul- 
minación del proceso historiográfico aragonés; promovió la traduc- 
ción de numerosos textos, griegos y latinos, en cierto modo cerca- 
nos al dominio de la ficción (véase, por ello, $ 7.3.6.2) y redactó una 
Grant Crónica de Espanya, que devuelve a Alfonso X enteramente 
su valor: 


Ésta es la grant et verdadera ystoria de Espanya segunt se 
troba en las ystorias de Claudio Tholomeo et segunt se troba en 
los .VII. libros de la General Ystoria, que el rey don Alfonso de 
Castiella, que fue esleýdo emperador de Roma, compiló, el cual 
fizo gercar muchas ystorias et muchas scripturas de las cosas an- 
tigas que havían passado en el mundo en los tiempos passados, 
speçialment en Espanya (141X. 


87 Cito por La Grant Crónica de Espanya. Libros I-II, ed. de Regina af Geijerstam, 
Upsala, Almqvist & Wiksells, 1964. 
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El contenido de la Grant Crónica de Espanya es extenso; al 
igual que la historia alfonsí, su narración se inicia con los orígenes 
míticos y primeros pobladores de la Península; son secciones en 
que el material legendario se amplifica: Hércules y Bruto destacan 
en este friso de fábulas. Una vez dispuesta la historia romana, los di- 
ferentes pueblos godos se entremezclan, ya que Fernández de Here- 
dia parece mover su historia, más que por «razones» localistas, por 
ideas universalistas; los catorce libros de la Parte I culminan con la 
invasión árabe de la Península. La Parte II —que abarcaría de Pe- 
layo a Fernando IV— se ha perdido, siendo la Parte IlI un rápido 
resumen de la Crónica de Alfonso XI, modelo estructural del con- 
junto de la obra, y como tal llega hasta el año de 1344. 


7.2: LA PRODUCCIÓN JURÍDICA 


Las Cortes de Zamora de 1274 marcaron el declive del modelo 
regalista desde el que Alfonso X construía la historia y, en conse- 
cuencia, legislaba, pues ambas actividades surgían, de modo simul- 
táneo, de esa concepción de la «clerecía cortesana» a la que él fiaba 
su pensamiento político. La rebelión nobilaria, que contra él se 
alzara en 1272, había causado que el monarca permitiera la vuelta a 
aquellos fueros particulares a los que se había enfrentado desde el 
interior mismo del Espéculo y del resto de los proyectos a él vincu- 
lados. A partir de esa fecha, tanto el Fuero Real como, sobre todo, 
las Partidas dejan de ser el ordenamiento jurídico que representa la 
autoridad del monarca; es más, recuérdese que las Partidas, aunque 
pudieran haber conocido una cierta forma de promulgación, nunca 
llegaron a publicarse y tienen que esperar hasta 1348 para ser san- 
cionadas como libro de leyes; de esta manera, la corte, tras ingentes 
esfuerzos de legislación, queda reducida a ese primer modelo jurídi- 
co que representaba el Fuero Real, como el conjunto de leyes que 
le permitía al rey ejercer una cierta actividad legislativa?”, 


% Aparte de las consideraciones de $ 3.5.2, una buena síntesis de estos proble- 
mas plantea B. González Alonso, -Poder regio, Cortes y régimen político en la Castilla 
bajomedieval (1252-1474)., en Las Cortes de Castilla y León en la Edad Media, Valla- 
dolid, Contes de Castilla y León, 1988, II, págs. 201-254. 

% Véase, ahora, el estudio de Remedios Morán Martín y Eduardo Fuentes Ganzo, 
<ap. VI. Ordenamiento, Legitimación y Potestad Normativa: Justicia y Moneda», en 
Orígenes de la monarquía bispánica. Propaganda y legitimación (ca. 1400-1520), 
dir. J. M. Nieto Soria, Madrid, Dykinson, 1999, págs. 207-238. 
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7.2.1: De los fueros a los ordenamientos 


Las Cortes de Zamora marcan, por tanto, un punto de inflexión 
en la ordenación jurídica de los territorios castellanos”. No puede 
afirmarse que el rey pierda ese poder de legislar que había recla- 
mado, con tanta insistencia, en los compases iniciales del Espéculo y 
que había justificado con toda esa producción consiliaria en la que 
una y otra vez se insistía en que él era el solo fazedor» de la ley”!. 
Sin embargo, esta propiedad legislativa se silencia; sólo se reconoce 
la potestad del rey de aplicar la ley, en consonancia con la reduc- 
ción de funciones a que había sido ya sometido en el arranque de 
la Partida II ($ 4.3.3.3). En cambio, los nobles y los municipios sí lo- 
gran imponer sus normas en la aplicación de sus derechos privati- 
vos, defendidos ahora por jueces municipales y señoriales”. Logran, 
así, una identidad jurídica que ampara a los clanes linajísticos y a los 
núcleos de las villas y ciudades frente a las exigencias de la corona. 
Llega a producirse, incluso, la paradoja de que algunas de esas cor- 
poraciones dicten su fuero particular asumiendo buena parte del ar- 
ticulado del Fuero Real, como ocurre en el caso de Soria”; no debe 
verse en ello contradicción alguna, sino un claro interés económico; 
al asumir la villa el fuero regio, obtiene con el mismo la facultad de 
que sus jueces cobren las «caloñas- que antes debían revertir, nece- 
sariamente, en la corona. 

Con todo, no deja de ser cierto que parte del pensamiento jurí- 
dico alfonsí se mantiene en estas promulgaciones singulares que de- 
rivan del Fuero Real, puesto que en ellas se sigue afirmando que el 


2% Como señalan E. Gacto, J. A. Alejandre y J. M*. García Martín: -Fn ellas se esta- 
bleció la distinción entre “pleitos foreros” y “pleitos del rey”, también llamados “casos 
de corte” [...]: “muerte segura”, “muger forzada”, “tregua quebrantada”, “salvo quebran- 
tado”, “casa quemada”, “camino quebrantado”, “traición”, “aleve” y “riepto”», El dere- 
cho histórico de los pueblos de España, págs. 322-323. 

21 Recuérdese el arranque del Libro de los cien capítulos ($ 4.1.1 y 1, pág. 432): 
«Ley es cimiento del mundo e rey es guarda d'aquel cimiento. Toda lavor que non 
á cimiento es guisada de caer e todo cimiento que non á guarda es aguisado de 
desfazerse. Rey e ley son dos cosas que an hermandat en uno e el rey á mester 
ayuda de la ley e la ley á mester esfuerco del rey», cito ahora —y actualícese la n. 5 
de pág. 425— por la ed. de Marto Haro Cortés, Madrid, Iberoamericana, 1998, pági- 
na 73. 

92 Véase A. Iglesia Ferreirós, -Derecho municipal, derecho señorial, derecho re- 
gio», HID. 4 (1977), págs. 115-197. 

93 Véase el análisis de Gonzalo Martínez Díez, «El Fuero Real y el Fuero de Soria», 
AHDE, 39 (1969), págs. 545-562. 
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monarca ostenta —o se le consiente— una cierta autoridad legisla- 
tiva%. 

Pero lo que la corona ya no impulsa son nuevas leyes que con- 
tengan una definición del mundo y que orienten, con normas concre- 
tas y con actos jurídicos, las relaciones estamentales. Y no se puede 
decir que, a partir de 1282-1284, la corona de Castilla se abisme en 
un vacío legislativo, porque en la corte, en la cámara regia se custo- 
dian esos libros de las Partidas, en los que, a pesar de no haberse 
aplicado en situaciones concretas, se encierran los esfuerzos legis- 
ladores del Espéculo y del posterior Libro del fuero de las leyes 
($ 4.3.1.1); el problema que planteaban las Partidas era la asunción 
de su plural y heterogéneo articulado de leyes, hacerlo público a 
través de copias autorizadas, difundirlo por las villas; aunque este 
trabajo, que hubiera requerido un enorme esfuerzo material impen- 
sable después de 1280, no se llevara a cabo, la garantía legislativa 
de esas Partidas se va a mantener desde finales del siglo xt, a lo 
largo de la primera mitad del siguiente; recuérdese que ese corpus 
de ciencia jurídica representa la plasmación más lograda del ius 
commune, envuelto además en un conjunto de consideraciones filo- 
sóficas y religiosas que otorgaban al código una visión enciclopé- 
dica a la que cualquier jurista debía remitir de forma necesaria. 

Sin embargo, en los reinados de Sancho IV y de Fernando IV se 
va a legislar mediante «ordenamientos- que el rey otorga en reunio- 
nes de cortes, atendiendo a las peticiones que se le presentan, por 
lo común en forma de «cuadernos», que acaban construyendo la es- 
pina dorsal de esos nuevos y circunstanciales productos de legisla- 
ción. En ellos, la voz del rey sigue siendo portadora de la ley, aun- 
que en el caso de Sancho IV no sea más que para ratificar cartas de 
población, fueros o privilegios, como parte de esa estrategia que le 
había llevado a ocupar la corona de Castilla; este monarca que 
se había apoyado en las reclamaciones jurídicas de los concejos y 
de los nobles no podía imponer la autoridad del modelo legislativo 
de su padre, que implicaba un drástico recorte de las atribuciones 
contenidas en los derechos particulares. 

Sí se ejerce, en cambio, una intensa actividad glosadora o de- 


A Con lo que ello representa, como ha afirmado A. Iglesia: «Finalmente, los reyes 
a través de su poder de hacer leyes y de su actividad correctora aproximaron la regu- 
lación existente en los fueros municipales a la legislación alfonsina. Las diferencias 
fundamentales radicaban en el campo penal y en ese campo se produce la interven- 
ción regia, mediante el envío a las villas de leyes, o copiadas o inspiradas en el Fue- 
ro Real e, incluso, en las Partidas-, en La creación del Derecho (Una bistoria de la 
formación de un derecbo estatal español), Barcelona, Signo, 1992, pág. 34. 
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claratoria de las dudas que podían surgir de la aplicación del Fuero 
Real y que eran elevadas a la corte, para que el rey las resolviera; 
surgen, así, ya desde época alfonsí y en el mismo reinado de San- 
cho IV, las llamadas Leyes Nuevas, que no son más que una recopi- 
lación de esas aclaraciones que se van incluyendo, como apéndices, 
a diversos textos y absorbiendo nuevos materiales legislativos”, 
produciendo, en ocasiones, compilaciones espurias como el llamado 
Pseudo-Ordenamiento de Alcalá”, que lo que ponen de manifiesto 
es la tensión resultante entre la lenta aplicación (o Recepción)” que 
se va haciendo del ¡us commune y la defensa de un ordenamiento 
jurídico tradicional, mantenido y reforzado por las dos minoridades 
por que atraviesa Castilla entre 1295-1325; al menos, doña María de 
Molina no encontraba otro medio de asegurarse la protección de los 
concejos frente a las agresiones nobiliarias que atender a las peticio- 
nes de esas villas y ciudades cuyos muros, en más de una ocasión, 
la protegieron no sólo a ella, sino a su hijo y a su nieto. 


7.2.2: La actividad legislativa de Fernando IV 


Casi impuesta la mayoría de edad a este monarca en 1301 y 
cercada su figura por los nobles para apartarlo de la influencia de 
su madre ($ 7.1.2.2.3, págs. 1254-1255), escasa será la labor jurídica 
que surja de la corte de este rey, más dominada por las reclamacio- 
nes y los recelos de los clanes linajísticos que por una preocupación 
real para atajar la crisis económica e institucional que estuvo a pun- 
to de ocasionar la propia fractura del reino. Es cierto, por ejemplo, 
que se promulgan ordenamientos y alguno de la importancia del 
de 1312, por el que se organiza la Audiencia Real, con el nombra- 
miento de doce alcaldes, seis castellanos y seis leoneses. Anterior- 
mente, los de Valladolid de 1298, 1299 y 1300 se habían ocupado de 
renovar la organización judicial, mientras que el de Burgos de 1301 
había atendido a la reconstrucción de las relaciones mercantiles y 


% Véase José López Ortiz, «La colección conocida con el título de “Leyes Nuevas” 
y atribuida a Alfonso X el Sabio», AHDE, 16 (1945), págs. 5-70. 

% En sí, es una derivación de la Suma de los nueve tiempos de Jacobo de Junta 
($ 3.5.3.1), adicionada con diversos artículos de las Partidas; véase José Orlandis, -El 
Pseudo Ordenamiento de Alcalá», AHDE, 17 (1946), págs. 683-711. 

* Es básico el análisis de A. Pérez Martín, «El estudio de la Recepción del Dere- 
cho común en España», en / Seminario de Historia del Derecho y Derecho Privado. 
Nuevas técnicas de investigación, ed. de J. Cerdá Ruiz-Funes y P. Salvador Coderch, 
Barcelona, Univ. Autónoma, 1985, págs. 241-325. 
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comerciales, aunque básicamente en estas cortes se persiga la con- 
firmación de privilegios ya concedidos. 


7.2.2.1: Las Leyes del Estilo 


Con todo, el Fuero Real sigue dando pábulo para que juristas y 
letrados de la corte aclaren los «estilos» (es decir, los usos) correctos 
para garantizar una acertada interpretación de su normativa. Si antes 
eran las Leyes Nuevas, en el reinado de Fernando IV hay que situar 
las llamadas Leyes del Estilo, que intentan aclarar esos problemas de 
aplicación jurídica, acudiendo en ocasiones a las Partidas; el dato es 
importante, puesto que esta recopilación de verdadera jurispruden- 
cia llega a reunir un conjunto de 252 leyes que acabarán por adqui- 
rir una autonomía singular, no sólo por influir en el resto de ordena- 
mientos, sino por formar una compilación propia, a finales de siglo, 
con el título de Libro de los juizios de la corte del rey, que merecerá 
ser impresa en Salamanca, 1497, con su nombre propio de Leyes del 
estilo y declaraciones sobre las leyes del fuero, reuniendo un conte- 
nido que puede ya considerarse canónico y para el que cabe pensar 
un uso básicamente universitario”; por ello, simplemente en su pró- 
logo se recupera el marco histórico del que surgen: 


En razón de los pleitos de los demandadores e de los de- 
mandados e de las cosas en que deven ser apercebidos según la 
costumbre de la corte de los Reyes de Castilla, del rey don Al- 
fonso e después del rey don Sancho su fijo e dende acá (2r, 
Conc 1)”. 


El «acá» apunta al reinado de Fernando IV, pues este encabeza- 
miento se encuentra en cualquiera de los manuscritos, como ocurre 
con el BN Madrid, 5764: 


2 Que se mantiene desde los albores del siglo Xrv, como recuerdan E. Montanis 
Ferrín y J. Sánchez-Arcilla: «La afluencia, cada vez mayor, de estudiantes castellanos a 
las aulas boloñesas aumenta de forma considerable desde finales del siglo xu, hasta 
el punto de que tenemos constancia de maestros castellanos que impartieron ense- 
ñanzas en Bolonia», Historia del derecho y de las instituciones. Tomo II, Madrid, Dy- 
kinson, 1991, pág. 21. 

2 Cito por Texts and Concordances of tbe -Leyes del estilo- (Escorial MSS. Z.I1.8, 
Z.1.14 and The 1497 and 1500 Salamanca incunables), ed. de T. A. Mannetter, Ma- 
dison, H.S.M.S., 1993. En este sentido, debe encarecerse la colección de «Spanish Le- 
gal Texts Series», dirigida por J. R. Craddock e 1. A. Corfis, del Hispanic Seminary of 
Medieval Studies, por la labor de recuperar todo este importante conjunto legislativo 
de fueros y leyes medievales. 
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Éste es el libro de las declaragiones en razón de los deman- 
dadores e de los demandados e de las cosas en que deven ser 
apercebidos según la costunbre de los reyes de Castilla e de 
León, desde el tienpo del rey don Alfonso e después del rey 
don Sancho, su fijo, acá (46r, Conc 131%, 


La pretensión no es otra que la de mantener la tensión de un 
tejido jurídico con el que la corte busca, sobre todo, defenderse de 
las exigencias forísticas con que nobles y concejos reclamaban sus 
privilegios. 

La casuística a la que se atiende es de lo más variopinta, puesto 
que debe contarse con esa red de situaciones reales de la que ha 
surgido la petición aclaratoria; no parece, así, que haya un orden 
claro en el recorrido de esta articulación, aunque sí puede haber nú- 
cleos de leyes que acuerden en una intención temática, de ahí, la 
posibilidad de dividir en libros y de agrupar en títulos este conjunto 
legislativo, para facilitar la evacuación de consultas. Lo que importa, 
en todo caso, es ver el modo en que el rey (o en su defecto, los ju- 
ristas de la corte) defiende el modelo de autoridad que representa el 
monarca; en la ley xxi, por ejemplo, que prescribe que no podrá su- 
plicarse la sentencia interlocutoria, se deja aún un resquicio al am- 
paro de la figura real: 


E otrosí es a saber que porque el rey es sobre los derechos 
que si aquel contra quien es dada la sentencia pide merced al 
rey por suplicación, como quier que en la suplicación non se 
puedan poner razones de nuevo de fecho, que tengan al fe- 
cho, ca las de derecho poner las podríe, pero el rey de su ofi- 
gio, a pedimiento de la parte, si razón le mueve al rey [y siguen 
situaciones concretas] en tales casos por que el rey ha razón 
de le fazer merced en la suplicación, rescebirle ha a esta prue- 
va de su ofigio, mas non a pedimiento de la parte (Ms. 5764, 
79v, Conc 94-95). 


Se estira, como se ve, el hilo del pensamiento jurídico anterior 
para que la figura del monarca siga proyectando, sobre el espacio 
de la corte, su potestad legislativa y, al menos, ese libro particular 


1% Text and Concordance of the -Leyes del estilo- (MS. 5764. Biblioteca Nacional, 
Madrid), ed. de T. A. Mannetter, Madison, H.S.M.S., 1989: como indica el editor: -The 
Leyes del estilo is definitely post-Alphonsine, being completed around the year 1310, 
since the initial rubric to the code indicates that Fernando IV, who died in 1312, was 
still alive at the time of compilation», pág. 1. 
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del Fuero Real siga impulsando una ordenación que no es sólo ad- 
ministrativa, sino también terminológica, puesto que atañe a las co- 
rrectas interpretaciones de la trama lingúística con que se ha legisla- 
do, con glosas que persiguen el verdadero sentido con que las leyes 
han de entenderse; véase una muestra, en esta ocasión conforme al 
impreso salmantino de 1500, del modo en que se dedica una de sus 
últimas leyes, la ccxxxvii, a aclarar los motivos que embargan los 
derechos escritos: 


La primera la costumbre usada que es llamada consuetudo en 
latín si es razonable; la segunda es postura que ayan las partes 
puesto entre sí; la terçera es perdón del cuando perdona la su 
justicia; la cuarta es cuando faze ley de nuevo que contraría el 
otro derecho escripto con voluntad de fazer ley; la quinta es cuan- 
do el derecho natural es contra el derecho positivo que fizieron 
los hombres, ca el derecho natural se deve guardar que lo que 
no fallaron en el derecho natural, escrivieron e pusieron los ho- 
mes leyes (25rv, Conc 85). 


Estas declaraciones son las que mantienen vivo, en las primeras 
décadas del siglo xtv, el espíritu de legislación alfonsí y permiten 
que, en cierto modo, pueda recogerlo su bisnieto, Alfonso XI, y lle- 
varlo a sus últimas consecuencias. 


7.2.3: La labor legislativa de Alfonso XI 


Desde el momento en que Alfonso XI asume la mayoría de 
edad en 1325, tres serán las claves de su pensamiento político, tal y 
como la Crónica lo contempla: 1) la definición de la institución de 
la caballería como asiento de su modelo de corte, 2) la restauración 
de un orden jurídico que lo convierta a él en centro de una teoría y 
de una práctica legislativas y 3) la recuperación de la trama historio- 
gráfica no sólo para afirmar el presente en la memoria del pasado, 
sino para comprenderlo y justificar algunas de sus acciones más lla- 
mativas, aquellas precisamente que le merecieron el apodo del «Rey 
Justiciero», por este motivo, F. Sánchez de Valladolid había contra- 
puesto el «tiempo de las tutorías» ($ 7.1.2.3.2.2) a la ostentación 
del nuevo regalismo que se construye en el «tiempo de la justicia» 
($ 7.1.2.3.2.3), llamado así no porque el monarca fuera a convertirse, 
desde su temprana mocedad, en un conditor legum, sino por el 
modo en que sabe construir su autoridad cortesana enfrentándose a 
los tutores y a la ambición de los privados, con recursos incluso de 
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pura escenografía jurídica!%!, que no va a tardar en sistematizar en 
un complejo aparato de legislación. Desde los primeros momentos 
en que el cronista dibuja la figura del rey es clara su voluntad de in- 
cardinar su inclinación a las armas con su afán por asegurar un or- 
den jurídico; tal es, al menos, lo que señalan los representantes de 
los reinos, cuando encarecen su deseo de «fazer justigia de los mal- 
fechores e otrosí defender la su tierra de los moros enemigos de la 
fe» (191rb); ahí están definidas las dos líneas de su actuación políti- 
ca: impartir justicia y enderezar el reino (cap. xliii) en toda ocasión 
que se le presente: 


... pero él non dexó por esto de poner en obra dos cosas las 
más principales que Dios le acomendó en el regno, la una la jus- 
ticia e la otra la guerra de los moros (1954b-196ra). 


El cronista construye, de modo consciente, la figura de un rey 
que no va a intentar imponer un modelo legislativo como soporte 
de su autoridad, sino que se va a preocupar por restablecer un mí- 
nimo orden de seguridad jurídica, como él mismo lo pone de mani- 
fiesto en las Cortes de Madrid de 1329: 


. 


... mostróles cuántas maneras e razones fallara en el su reino 
por que fasta en aquel tienpo non podiera tornar la tierra en jus- 
tiçia e en sosiego, assí como era su voluntad de lo fazer (2154b). 


Esa oposición de «tiempos», antes señalada, cobra ahora sen- 
tido; en el de las tutorías se describían, con pormenor, desórdenes y 
revueltas que conducían a una lamentable situación: 


... € en ninguna parte del reino non se fazía justigia con dere- 
cho, e llegaron la tierra a tal estado que non osavan andar los 
omes por los caminos sinon armados, e muchos en una conpaña 
por que se pudiessen defender de los robadores (289va). 


De ahí, el valor que se concede, en esta reunión de 1329, a la 
protección que se asegura para transitar y mover mercancías preci- 
samente por los caminos (véase cita de pág. 1273)!: 


101 Recuérdese, por ejemplo, el modo en que ampara los engaños con que se co- 
bra la vida de don Juan el Tuerto en 1327: -E el rey mandó llamar a todos los que 
eran allí con él, e assentóse en un estrado de paño prieto cubierto, e díxoles todas 
las cosas que avía sabido...-, 195r. También Zifar, en cuanto rey de Mentón, cuando 
va a dictar sentencia contra el conde Nasón rodea su figura de similares procedimien- 
tos icónicos: ed. JML, 275; ed. CG, 237 (para estas abreviaturas: n. 206 de pág. 1375). 

102 De tono similar son algunas de las ideas que se plantean en el Zifar, uno de 
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Alfonso XI promueve una dimensión legislativa enteramente nue- 
va, que le diferencia de sus antecesores, porque surge de una praxis 
de gobierno, de la experiencia real de enfrentarse a unos problemas 
concretos a los que hay que aplicar rápido remedio; sobre esta base 
se construye la segunda faceta de su figura jurídica, la que le mues- 
tra corrigiendo los fueros y declarando cuál es la verdad que reside 
en las leyes, como sucede en Toledo, tras dictar eficaces justicias 
contra los partidarios de don Juan Manuel: 


Et porque falló que en esta çibdat de Toledo era muy men- 
guada la justicia por muchas dubdas et menguas que avía en el 
fuero, las dubdas declarólas, e las menguas cunpliólas, e ordenó- 
les cómo fiziessen la justigia con derecho (223va). 


Esta actividad de «espaladinador- de leyes es ya frecuente en el 
itinerario del monarca; cuando, por fin, se cobra el señorío de Ála- 
va, sus nuevos vasallos lo reciben como señor, entregándoles él, 
como punto central de ese acto, leyes con las que regirse: 


... € pidiéronle por merced que diesse fuero escripto, ca fasta 
allí non lo avían sinon de alvedrío, e el rey recibió el señorío de 
la tierra e dioles que oviessen el fuero de las leyes e puso y al- 
caldes que juzgassen los de la tierra e merino que feziesse la jus- 
ticia (225va). 


Por ello, el rey es capaz de defender ese entramado cortesano, 
que de él depende, de cualquier agresión gracias a la potestad que 
obtiene de unos procedimientos jurídicos que el cronista no duda 
en describir con detalle*%, y de unas justicias que se alzan para per- 
seguir a los que quieren abandonar su servicio (cap. cxxxi) o que se 
aplican contra aquellos que han incurrido en traición (cap. cxli)!1%. 


los textos que tuvo que intervenir en la formación de este joven monarca: «E nin- 
guno, por poderoso nin por onrado que fuese, non osaría tomar a otro onbre ningu- 
no de lo suyo sin su plazer valía de un dinero, e, si gelo tomase, perdería la cabeca, 
ca el establescimiento era puesto en aquel regno que este fuero se guardava en los 
mayores como en los menores...», ed. JML, 215-216; para este concepto, véase Rafacl 
Gibert, -La paz del camino en el derecho medieval español», AHDE, 27-28 (1957-1958), 
págs. 831-852. 

103 LE sabidas estas cosas, el rey mandólo llamar un día en el su palacio, e estan- 
do ý ayuntada mucha gente e ricos omes e cavalleros que eran ý llegados a la coro- 
nación, díxole el rey a Juan Martínez cómo le dixeran que se quería partir d'él e irse 
para don Juan Núñez», 233rb. 

104 Y no deja de ser curioso el modo en que, en ambos casos, el cronista contra- 
pone la aplicación de esas sentencias al nacimiento de los hijos de doña Leonor, 
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Este proceso que arma la crónica es consecuente; una vez que 
se asegura la paz de los reinos y que se consolida la estructura jurí- 
dica de la corte, el rey puede comenzar a dictar leyes, que emergen, 
así, de su conducta política, de un talante de firmeza y de autoridad 
incontestables. 


7.2.3.1: Los primeros ordenamientos jurídicos 


Tal es lo que se pone de manifiesto en el Ordenamiento de 
Burgos de 1338 con el que se quiere garantizar una concordia so- 
cial que permita hacer frente a las invasiones de los benimerines; 
una vez enterado el monarca de que Albohacén preparaba la gue- 
rra contra él, ordena que cesen los enfrentamientos entre los ricos 
hombres y caballeros, a fin de que cualquier litigio quede perdo- 
nado: 


E porque entre los fijosdalgo de Castilla avía grandes omezi- 
llos e contiendas, e por esta razón avían a mantener muchas 
gentes a grand costa en que despendían más de lo que avían e 
enpobrecían mucho, por esta razón el rey estando allí en Burgos 
fizo mandamiento que todos los omezillos passados que fuessen 
perdonados, e en lo de adelante fizo ordenamiento en cuál ma- 
nera passassen por que los omezillos se escusassen (289va). 


Esta serie de promulgaciones afecta a diversos ámbitos de la 
vida tanto nobiliaria (y el monarca se preocupa por dictar los modos 
por que se han de regular los «rieptos- o desafíos) como cortesana, 
en los aspectos relativos a los gastos suntuarios. Con todo, y como 
culminación de las escenas dispersas con que el cronista había ido 
perfilando ese creciente interés por los asuntos legislativos, la cró- 
nica muestra la participación directa del rey en la construcción de 
este entramado jurídico: 


E para fazer todos estos ordenamientos tomó consigo algu- 
nos perlados e ricos omes, e algunos cavalleros de los fijosdalgo, 
e cavalleros e otros omes de las gibdades e villas, e de cada día 
estava el rey con ellos a fazer estos ordenamientos (2891b). 


como si esa prolongación del linaje real formara pane también de la seguridad legis- 
lativa que se está construyendo. 
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Desde la tercera de las Partidas no se había vuelto a legislar 
sobre técnicas procesales, de donde el valor de estas diecinueve le- 
yes, que el rey ordena que sean escritas en los libros de fueros de 
las villas y ciudades para que se juzgue por ellas. 

El Ordenamiento de Segovia complementa el anterior!”; por 
una parte, asume ese cuerpo de disposiciones y, por otra, se enfren- 
ta a nuevos problemas tanto morales —al es el caso de los adulte- 
rios (ley xvi) o de las fornicaciones (ley xx)—, como nobiliarios, 
desde el momento en que el monarca acepta, ahora, un conjunto de 
peticiones de los nobles, que no suponen una mengua de su autori- 
dad, sino que confirman la dependencia de los clanes linajísticos 
hacia la corona: por ello, si la ley xvii prohíbe que a los caballeros 
les sean prendidas las armas y el caballo por las deudas o fianzas a 
que debían hacer frente, también se preocupa porque los labradores 
no se vean privados ni de los aperos ni de los animales de labranza; 
se castigan, además, las fablas y asechanzas de los conspiradores, 
aunque no sean llevadas a cabo. 


7.2.3.2: El Ordenamiento de Alcalá de 1348 


Los dos «ordenamientos» anteriores surgen como consecuencia 
de una voluntad legisladora del monarca, en cierto modo singular, 
puesto que no está conectada a un saber jurídico determinado, sino 
asentada en una experiencia de gobernante y en un sostenido en- 
frentamiento a una serie de problemas, tan prioritarios como las 
guerras contra los moros, las crisis económicas o los frecuentes ac- 
tos de rebeldía de una nobleza que, tras el sitio de Algeciras, co- 
mienza a integrarse en la trama de la realidad cortesana. En esta 
ocasión de 1348, sin embargo, el monarca dejará trabajar a un equi- 
po de juristas que, eso sí, tendrá que asumir las resoluciones legisla- 
tivas de Burgos, Villa Real y Segovia, amén de las peticiones que en 
estas cortes de Alcalá de Henares se presentan!% y de una serie de 
privilegios reclamados por los nobles (relativos a pagos de tributos, 
a no sufrir torturas o encarcelamientos, a quedar libres de cualquier 


10” Ha sido editado por Galo Sánchez, «Ordenamiento de Segovia, 1347.. en 
BBMP, 4 (1922), págs. 301-3206. 

108 Así las resume José Sánchez-Arcilla Bernal: -Conflictos de jurisdicción por las 
intromisiones de los jueces eclesiásticos, las numerosas contiendas derivadas de las 
particiones de los términos municipales, los abusos cometidos por los alcaldes de la 
mesta y por los corregidores en las ciudades», Alfonso XI. pág. 278. 
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Es tan especial esta primera ocasión en que la corte promulga 
una trama de leyes que su articulación se cuida en todos sus deta- 
lles; por ello, el rey marcha luego a la iglesia de Santa María de Bur- 
gos para presidir la lectura pública de estos ordenamientos, que son 
muy bien recibidos, y sanciona esta acción legisladora con un vis- 
toso torneo en el que participa él mismo; no en vano, se había cui- 
dado de que este Ordenamiento obligara a sus vasallos a cumplir 
con sus derechos y con sus obligaciones, sobre todo las militares, 
dados los tiempos a los que se enfrentaban. 

Una vez asegurado el paso del Estrecho, derrotados los beni- 
merines en el Salado y culminado el largo asedio de Algeciras, Al- 
fonso XI vuelve a preocuparse por los asuntos jurídicos, mediante 
dos Ordenamientos muy próximos, dictados en Villa Real (1346) y 
en Segovia (1347), que sirven además de antecedentes del Ordena- 
miento de Alcalá de 1348. 

La preocupación prioritaria del Ordenamiento de Villa Real% 
no es otra que la de afianzar la administración de la justicia; para 
ello, el rey (porque se trata de una manifestación legislativa perso- 
nal)!% analiza las distintas formas de cohecho a que los jueces se 
entregaban y las castiga, persigue los sobornos con que los alcaldes 
eran corrompidos, incapacita a los oficiales de la justicia a nombrar 
sustitutos, protege a aquellos que debían encargarse de ejecutar las 
sentencias o de mantener el orden y, sobre todo, dicta una serie de 
normas procedimentales relativas a las apelaciones de las sentencias 
y a las garantías jurídicas con que han de celebrarse los juicios, asu- 
miendo una firme base de realidad: 


Otrosí, porque la justicia se aluenga a las vezes por el non 
saber de los judgadores e esto acaesce por cuanto en algunas 
cibdades, villas e logares de los mis regnos non han alcalles nin 
otros omes tan letrados e tan sabidores de fuero e de derecho 
por que puedan en todo guardar la orden e la solepnidat del de- 
recho cumplidamente como los derechos mandan [...] por ende, 
por tirar los alongamientos de los pleitos e guardar las partes del 
daño e de costas, mandamos e tenemos por bien... ($ 15, 727). 


105 Ha sido editado por R. Gibert, -El Ordenamiento de Villa Real, 1346», en AHDE, 
25 (1955), págs. 703-729. 

106 Así lo señala su editor: -El Ordenamiento de Villa Real es un producto de la 
actividad legislativa del monarca sin el concurso de las Cortes, actividad que iniciada 
en reinados anteriores, alcanza su apogeo bajo el de Alfonso XI», pág. 706. 
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carga por las tierras que el rey les ha dado, a recibir mayores bene- 
ficios por su participación en las guerras recientes) que ahora el rey 
no dudará en conceder, puesto que no van a suponer merma al- 
guna de su autoridad!, téngase presente que los autores del Orde- 
namiento van a ser personajes relevantes en la corte, tanto por su 
posición linajística (el caso de don Juan Núñez e incluso de don Juan 
Manuel) como letrada (y ahí aparece la figura de don Gil de Albor- 
noz: $8.4.1)'1. 


7.2.3.2.1: Redacciones y transmisión textual 


Las circunstancias del presente se ampararán en los modelos ju- 
rídicos anteriores, particularmente en las Siete Partidas, código que 
adquiere ahora todo su valor, aunque sólo sea porque tiene que 
aguardar a esta reunión de cortes para conocer una promulgación 
real (revísese 1, pág. 596)!!!. De hecho, desde la elaboración de las 
Partidas, la corte, como institución política y jurídica, no había vuel- 
to a redactar un conjunto de leyes tan coherente, vinculado a los 
problemas que debían ser atajados en el reino; de ahí que no extra- 
ñe encontrar, en el Prólogo de este Ordenamiento, argumentos muy 
parecidos a los que ya usara Alfonso X, en el Espéculo (1, pág. 337), 
justificando su pesquisa legislativa por las incertidumbres y los de- 
sórdenes con que era aplicada la justicia; en casi un siglo, nada ha 
cambiado y razones parecidas se deslizan ahora al frente de este 
Ordenamiento, descubriendo, a la par, la trama de ideas que integra 
su articulado: 


Porque la justicia es muy alta virtut e la más complidera para 
el governamiento de los pueblos, porque por ella se mantienen 
todas las cosas en el estado que deven, la cual señaladamente 
son tenudos los reyes de guardar e de mantener, por ende han a 


19 J, M. Pérez-Prendes resume el valor de este código: «El ordenamiento de estas 
Cortes de Alcalá de Henares introdujo una serie de transformaciones en el Derecho 
castellano y se le puede considerar simbólicamente como el hito que marca el final 
del periodo altomedieval en el aspecto legislativo», Curso de bistoria del derecho es- 
pañol, pág. 711. 

110 Véase J. Beneyto Pérez, «En torno a los autores del Ordenamiento de Alcalá, 
CHE, 13 (1950), págs. 151-156. 

111 Para las fuentes, véase la sistemática revisión planteada por Galo Sánchez, -So- 
bre el Ordenamiento de Alcalá (1348) y sus fuentes-, Revista de Derecho Privado, 
10:111 (1922), págs. 353-369. 
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tirar todo aquello que sería carrera de la alongar o embargar. Et 
porque por las sollempnidades e las sotilezas de los derechos 
que se usaron de guardar en la ordenación de los juizios, assí 
en los emplazamientos como en las demandas e en las contes- 
taciones de los pleitos e en las defensiones de las partes, e en 
los plazos e en las contradiciones de los testigos, e en las sen- 
tencias, e en las alcadas, e en las suplicagiones e en las otras co- 
sas que pertenescen a los juizios, e por algunas costumbres que 
son contra derecho, otrossí por los dones que son dados o pro- 
metidos a los juezes o por temor que han algunas vezes de las 
partes, se aluengan los pleitos, et por esto la justicia non se 
puede fazer como deve, e los querellosos non pueden aver 
complimiento de derecho, e por ende, nós, don Alfonso [y si- 
guen los títulos que ostenta] con consejo de los prelados e ricos 
omnes e cavalleros e omnes bonos que son connusco en estas 
cortes que mandamos fazer en Alcalá de Henares, e con los al- 
calles de la nuestra corte, aviendo voluntat que la justigia se 
faga como deve, e los que la han de fazer la puedan fazer sin 
embargo e sin alongamiento, fazemos e establescemos estas le- 
yes que se siguen (20-31, Conc 3-4)!??, 


Esas dos ideas que se declaran ahora —la «voluntad regia» de 
que se imparta justicia y de que se ejecute sin problemas ni demo- 
ras— acuerdan con esa ristra de situaciones que la crónica de este 
monarca había ido alineando para construir la imagen de un poder 
regalista, efectivo y, sobre todo, necesario. Esa autoridad se había 
probado ya en varias guerras (tanto civiles, contra los nobles, como 
de defensa del territorio, contra los árabes) y ahora se despliega en 
un cuerpo legislativo, que no necesita definir esa potestad, sino sen- 
cillamente aplicarla; sólo cuando llegue el momento de precisar el 
derecho que asiste a los nobles, el monarca recuerda la preeminen- 
cia de su posición en un entramado jurídico que, como acaba de 
comprobarse, depende enteramente de su «voz», de la presencia de 
su figura en las distintas situaciones a que se refiere. 

El Ordenamiento de Alcalá conoce dos redacciones. La primera 
posee un carácter asistemático y se adecua a los conjuntos de le- 
gislación promulgados en Villa Real y en Segovia, es decir, se trata 
de 131 leyes que van sucediéndose sin remitir a un ámbito temático 


112 Cito por BN Madrid, Ms. Vit. 15-7, tal y como ha sido transcrito por Frank 
Waltman y Patricia Martínez de la Vega Mansilla, en Textos y Concordancias del «Or- 
denamiento de Alcalá», introducción de Jesús Vallejo, Madison, H.S.M.S., 1994. Este 
protocolo, en fin, amplía las ideas del correspondiente al de Villa Real, véase ed. de 
R. Giben, pág. 719. 
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común, que hubiera sido declarado de una forma previa!*3; la se- 
gunda corresponde al reinado de Pedro 1 y lleva un prólogo en el 
que el nuevo monarca recuerda los dos principios básicos del mo- 
delo legislativo que quiso armar su padre y señala la necesidad en 
que él se ha visto de revisar ese código por los distintos errores con 
que se había difundido: 


Bien sabedes en cómo el Rey don Alfonso, mio padre, que 
Dios perdone aviendo muy grand voluntad que todos los del su 
señorío passassen en justicia e en egualdat, e que las contiendas 
e que los pleitos que entre ellos fuessen se librassen sin alonga- 
miento e los querellosos pudiessen más aína alcançar compli- 
miento de justicia e de derecho, que fizo leyes muy buenas e 
muy provechosas sobre esta razón [...] Et porque fallé que por- 
que los escrivanos las ovieron de escrivir apriessa, escrivieron en 
ellas algunas palabras erradas e menguadas, e pusieron y algu- 
nos títulos e leyes do non avían a estar, por ende, yo, en estas 
cortes que agora fago en Valladolit, mandé concertar las dichas 
leyes e escrivirlas en un libro que mandé tener en la mi cámara e 
en otros libros que yo mandé levar a las gibdades e villas e luga- 
res de mios regnos (2v, Conc 2-3). 


Esas Cortes se celebraron en 1351, y, en ellas, se sistematiza el 
anterior conjunto de leyes, que ahora se ordena por medio de trein- 
ta y dos títulos, que descubren, con mayor facilidad, los campos de 
aplicación a que el código remite!*!, 


7.2.3.2.2: Estructura y organización de ideas 


Muchas de esas líneas temáticas proceden, como ya se ha di- 
cho, de las Partidas, pero otras resultan nuevas y, además, remiten 
a extraños Ordenamientos, muy difíciles de identificar; los marcos 
referenciales a que se atiende con estas leyes son los siguientes: 


113 Esta versión, conforme a un ms. que remite a tiempos de Alfonso XI, fue pu- 
blicada en Cortes de los Antiguos Reinos de León y Castilla, publicadas por la Real 
Academia de la Historia, Madrid, Rivadeneyra, 1861, I, págs. 492-593. 

114 Amén de la transcripción de Madison, esta «versión sistemática» había mere- 
cido ya cuidada edición por parte de Ignacio Jordán de Asso y del Río y Miguel de 
Manuel y Rodríguez, El Ordenamiento de Leyes que D. Alfonso XI bizo en las Cortes 
de Alcalá de Henares el año de mil trescientos y quarenta y ocho, Madrid, 1774 (con 
varias reproducciones: Valladolid, Lex Nova, 1983, o Valencia, 1992). 
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Derecho procesal (Partida H) Títulos I-XV 


Derechos mercantil y testamental Títulos XVI-XIX 
(Partidas V-VI) 
Administración de la justicia Título XX 


(Ordenamiento de Villa Real) 


Derecho penal (Partida VII Títulos XXI-XXVII 

y Ordenamiento de Segovia) 

Derecho nobiliario (Partida II) Títulos XXV11-XXXI 
Derecho señorial Título XXXII 
(Ordenamiento de Nájera) 


No significa esto que las Partidas actúen como fuente, pero, en 
cierta manera, su estructura de ideas permite comprender el desa- 
rrollo legislativo que ahora se describe, con una serie de variaciones 
significativas en la distribución de los «derechos» particulares que se 
están construyendo; en buena medida, no había por qué repetir ese 
enorme esfuerzo de compilación del que surgen las Partidas, sino 
habilitar los cauces para que todas esas disposiciones se articularan 
y atender a los problemas más inmediatos a que el legislador se en- 
frentaba a mediados del siglo xIv; el más grave —y lo han señalado 
tanto Alfonso XI como Pedro I— era el relativo a la correcta aplica- 
ción de la justicia; por ello, este Ordenamiento de 1348 se abre con 
ese cuerpo de leyes relativas al «derecho procesal» y que revela el 
escaso aprovechamiento que se había hecho de la Partida III, cuan- 
do se tiene ahora que legislar sobre todos los aspectos atingentes al 
desarrollo de los procesos; es cierto, que, como tal, el juicio y las 
personas en él implicadas no se definen, pero sí toda la compleja 
trama de operaciones jurídicas que se ven involucradas en su ejecu- 
ción: los emplazamientos!*” (Tít. ID, los abogados (Tít. III) con los 


115 Recuerda A. Pérez Martín: -Uno de los problemas que más dificultaba la per- 
secución de los delitos era el que el delincuente se trasladara a otra localidad fuera 
de la jurisdicción del juez. Hay que tener en cuenta que en el derecho altomedieval 
en muchas localidades se protegía al acusado con la inmunidad», -El Ordenamiento 
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plazos para solicitarlos o recusarlos, la competencia judicial (Tít. IV) 
con el espinoso problema de las excepciones declinatorias, la recu- 
sación de los jueces (Tít. V), los asentamientos (Tít. VI)!!6, la con- 
testación de los pleitos (Tít. VID, las excepciones o defensiones 
(Tít. VIII), las prescripciones (Tít. IX) para la adquisición de distin- 
tos bienes, la prueba testifical (Tít. X), con el número de testigos, sus 
cualidades y tachas, las pesquisas (Tít. XD, las sentencias (Tít. XID, 
las apelaciones (Tít. XIII), las suplicaciones (Tít. XIV) o lo que se 
debe pagar por los «sellos» de los alcaldes o por las copias del proce- 
so (Tít. XV); todo esto se encontraba ya expuesto en la Partida III, 
pero sin embargo debe recordarse de nuevo, lo que demuestra la 
fragilidad de unos procedimientos procesales de los que, con nota- 
ble cultura y conocimiento del tema, se burlaba ácidamente Juan 
Ruiz, por estas fechas, en la fábula del lobo y la raposa, con el plei- 
to que movieron ante don Ximio, alcalde de Bugía?””. 

El derecho mercantil se despliega en tres títulos: se aborda el 
asunto de las obligaciones (Tít. XVI) «por promissión o por algún 
contracto» (74), de las compraventas (Tít. XVII), de las prendas y 
embargos (Tít. XVIID, incidiendo en el modo en que deben garanti- 
zarse las propiedades de los labradores: 


Establescemos e mandamos que los bueyes e bestias de ara- 
da, nin los aparejos d'ellos que son para arar e labrar e coger el 
pan e los otros fructos de la tierra, que non sean peindrados nin 
tomados nin testados nin embargados por debdas que los seño- 
res d'ellos devan (8r, Conc 20). 


El derecho testamental se despacha en el Tít. XIX, en el que se 
concede notable importancia a los testigos que han de validar las di- 
versas mandas que en estos escritos se recojan!??, 

Mayor interés merece la administración de la justicia (Tít. XX), 
asunto al que se dedican catorce leyes, que intentan proteger a es- 
tos oficiales de los sobornos con que eran cercados: 


de Alcalá (1348) y las glosas de Vicente Arias de Balboa», lus commune, 11 (1984), 
págs. 55-215; pág. 65. 

116 O lo que A. Pérez Martín denomina la «Puesta en posesión de la cosa liti- 
giosa», señalando que «El demandado que no comparecía o que se marchaba antes 
de finalizar el juicio era considerado rebelde», ibíd., pág. 68. 

11” Libro de buen amor, c. 321-371, con este cómico cierre: -¡Aprendieron aboga- 
dos en esta disputación!» (371d), véase A. Pérez Martín, -El Ordo ¡iudiciarius “Ad sum- 
mariam notitiam” y sus derivados. Contribución a la historia de la literatura procesal 
castellana», HID, 8 (1981), págs. 195-266, y del mismo: -El derecho común en el Libro 
de buen amor», AHDE, 67 (1997), págs. 273-293. 

118 A, Pérez Martín: «En Alcalá se trató de corregir el excesivo formalismo de la 
concepción romana y simplificar sus exigencias», -El Ordenamiento de Alcalá», pág. 85. 
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Porque los dones mueven los jugadores a librar los pleitos 
como non deven, tenemos por bien e mandamos que los nues- 
tros alcalles de la nuestra corte, assí los ordinarios como los 
de las algadas [...] que non tomen dones ningunos de cual- 
quier manera que sean, assí oro como plata, e daños e paños, 
e bestias nin viandas nin otras cosas de cualesquier personas 
que andudieren en pleito ante ellos nin de otro por ellos (9r. 
Conc 22-23). 


O incluso de las amenazas verbales que contra ellos se profirie- 
ran o de los ayuntamientos que se les alzaran: 


Si algunos fezieren ayuntamiento de gentes con armas o sin 
armas que vengan contra alguno [...] que los que fueren fazedo- 
res del ayuntamiento que sean desterrados por diez años fuera 
del nuestro señorío [...] et si denostare a cualquiere de los sobre- 
dichos que peche dos mill maravedís d'esta moneda e yaga dos 
meses en la cadena (117v, Conc 30). 


Queda en evidencia el modo en que el cohecho tenía que re- 
sultar una práctica habitual en estos procedimientos!?”?, así como co- 
rrientes tenían que ser los abusos a que los alguaciles sometían a 
aquellos presos a los que, supuestamente, debían custodiar. 

Algunos episodios de derecho penal son recogidos en los siete 
títulos siguientes; al tratar de los adulterios y «fornigios» (Tít. XXI), se 
recomienda un mayor rigor a la hora de perseguir a los que incu- 
rren en tales prácticas, recordando que el Fuero real sólo exigía que 
los culpados se convirtieran en siervos del ofendido; ahora se apun- 
ta más lejos: 


Et porque esto es exiemplo e manera para muchas d'ellas fa- 
zer maldat e meter en ocasión e en vergúenca a los que fuessen 
desposados con ellas [...] por tirar este yerro tenemos por bien 
que passe de aquí adelante en esta manera: que toda mugier 
que fuere desposada por palabras de presente con omne que 
sea de edat de catorze años complidos e ella de doze años aca- 
bados, fiziere adulterio si los el esposo fallare en uno que los 
pueda matar por ello si quisiere a amos a dos, assí que non pue- 
da matar el uno e dexar el otro, podiéndolos a amos matar (12r, 
Conc 32-33). 


119 Y un ejemplo práctico lo denuncia, con comicidad, otro testigo de este tiem- 
po, el canciller Ayala: véase c. 361-363 de su Rimado de palacio, ed. de G. Orduna, 
Madrid, Castalia, 1987, págs. 192-193. 
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El mismo rigor se pide para atajar los diversos casos y grados 
de fornicaciones que se contemplan!?. 

Sobre los homicidios (Tít. XXID, se señala la novedad que re- 
presenta el castigo con que se sanciona la simple tentativa de matar 
a alguien o de haber intervenido en asechanzas, consejos o «fablas» 
para conseguir tales muertes. 

Notable interés adquiere el Título XXIII, dedicado a la usura, 
puesto que por vez primera se va a perseguir esta práctica no sólo 
en los cristianos, sino, de modo especial, en los judíos, a los que 
amparaban disposiciones legislativas anteriores; por contra, y el te- 
lón de la intolerancia religiosa debe verse en ello, se autoriza a que 
los hebreos puedan comprar posesiones, con la esperanza de que 
lleguen a asimilarse a los cristianos: 


Et porque nuestra voluntad es que los judíos se mantengan 
en nuestro señorío e assí lo manda Sancta Eglesia por que aún 
se han de tornar a nuestra fe e seer salvos segund se falla por las 
prophegsías, et por que ayan mantenimiento e manera de bevir e 
passar bien en nuestro señorío, tenemos por bien que puedan 
aver e comprar heredades para sí e para sus herederos (13v, 
Conc 37). 


El Título XXIV recupera aspectos relativos al derecho mercantil, 
al tratar de la necesidad de unificar medidas y pesas, mientras que 
el Título XXV se dedica al pago de las «penas e caloñas», que supo- 
nían una notable fuente de ingresos para la cámara regia, y el Títu- 
lo XXVI, a la supresión de peajes, un asunto de enorme importan- 
cia, puesto que afectaba a la dimensión territorial del señorío real, 
protegido por el propio rey con razones linajísticas, aunque también 
evocadoras del presente más inmediato: 


Porque nos fue dicho e denunciado que en algunas partes de 
nuestros regnos que tomaron e toman portadgos e peages e ron- 
das e castellerías nuevamente desde que el rey don Sancho, 
nuestro avuelo, finó a acá, non aviendo privilegio nin cartas de 
los reyes onde nós venimos nin de nós por que lo podiessen to- 
mar, et porque esto es contra derecho e es daño a los de nuestra 
tierra, tenemos por bien que... (14v, Conc 40). 


122 Con una presentación que no elude lo ejemplar: «Algunas vegadas acaesqe 
que los que biven con otros se atreven a fazer maldat de fornigio con las barraganas 
o con las parientas o con las sirvientes de casa de aquello con quien biven. Et d'esto 
suele venir muerte de los señores e otros males e daños», 12v, Conc 33. Es una de las 
pocas ocasiones en que se puede encontrar definido un mínimo marco de realidad. 
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Esta parte finaliza con el Título XXVII, dedicado al «signifi- 
camiento de las palabras», que, al menos en su epígrafe, recuerda 
al XXXIII de la Partida VII (1, págs. 593-594), aunque ahora no haya 
la mínima consideración sobre los problemas lingúísticos o semánti- 
cos de los que dependían algunas sentencias; simplemente, se abor- 
da la materia, remitiendo a supuestos casos: 


Algunas vezes fazemos perdones en que perdonamos la nues- 
tra justicia, salvo muerte segura. Et toman dubda los judgadores 
cómo se entiende muerte segura, e por ende tenemos por bien 
que en los perdones que fasta aquí fiziemos do perdonamos sal- 
vo muerte segura que se entienda seer segura la que fue fecha 
sobre tregua o segurança puesta por nós... (14v, Conc 40-41). 


Y similares dudas se plantean en cuestiones relacionadas con la 
validez de la prescripción contra los derechos del rey o con la vi- 
gencia de las donaciones reales!?!. 


7.2.3.2.3: La defensa del nuevo regalismo 


El Título XXVIII es el que se adentra en el campo del derecho 
nobiliario, tal y como lo podía concebir y consentir Alfonso XI, de- 
terminando de una manera previa el marco de su autoridad regia, 
para que, en su interior, se ordenaran los privilegios y fueros parti- 
culares de los hidalgos; de ahí, el interés que se presta ahora a la 
prelación de leyes por las que se han de librar los pleitos, para ase- 
gurar la paz y la armonía del propio ámbito cortesano: 


Nuestra entención e nuestra voluntad es que los nuestros na- 
turales e moradores de los nuestros regnos sean mantenidos en 
paz e en justicia. Et como para esto sea meester de dar leyes 
ciertas por do se libren los pleitos e las contiendas que acaescie- 
ren entre ellos [...] por las cuales leyes d'este nuestro libro man- 
damos que se libren primeramente todos los pleitos civiles e cri- 
minales, et los pleitos e contiendas que se non podieren librar 
por las leyes d'este libro e por los dichos fueros, mandamos que 
se libren por las leyes contenidas en los libros de las Siete Parti- 
das, que el rey don Alfonso, nuestro visavuelo, mandó ordenar, 
como quier que fasta aquí non se falla que fuessen publicadas 


121 Indicando, en este caso, el conjunto legislativo en que este concepto se ampa- 
ra: -Cómo se deven entender las palabras de los libros de las partidas e del fuero de 
las leyes e de las hazañas e costumbres antiguas de España», 15r, Conc 42. 
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por mandado del rey nin fueron avidas nin recebidas por leyes 
(16v, Conc 46-47). 


Éste es el pasaje que sanciona legalmente el corpus jurídico al- 
fonsí y que demuestra que aquellas leyes no habían alcanzado una 
promulgación oficial; como ya se ha advertido, las Partidas tuvie- 
ron que aguardar a que Alfonso XI lograra restaurar primero la 
trama del pasado con la historiografía, después la jurídica con esa 
serie de ordenamientos que conducen a esta pesquisa particular 
que es guiada, expresamente, por la voluntad del monarca, para 
aprovechar la plural integración de fuentes de la que habían sur- 
gido: 


Pero nós mandámoslas requerir e concertar e enmendar en 
algunas cosas que cumplía. Et assí concertadas e emendadas por 
que fueron sacadas e tomadas de los dichos de los sanctos pa- 
dres e de los derechos e dichos de muchos sabios antiguos e de 
fueros e de costumbres antiguas de España, dámoslas por nues- 
tras leyes (1640-17 r, Conc 47). 


No deja de ser curiosa la solución de compromiso que Alfon- 
so XI plantea en este título al posible conflicto de competencias jurí- 
dicas: por una parte, señala la primacía de su libro de leyes, de este 
Ordenamiento, emergido, como se ha visto, de una incesante activi- 
dad jurídica, dirigida por el monarca personalmente y pensada para 
solucionar litigios y conflictos a los que se enfrentaba en su práctica 
de gobierno; por otra, convierte a las Partidas en derecho supleto- 
rio para todos aquellos casos sobre los que él no había legislado!??; 
de esta manera, el derecho regio del Ordenamiento y el derecho 
común de las Partidas se complementan para imponerse sobre el 
heterogéneo mosaico de fueros que aún estaban vigentes!? y para 
encauzar, en el orden debido, los privilegios que, acto seguido, se 
reconocen a los nobles: 


122 Con razón, A. Iglesia Ferreirós indica: «El Ordenamiento de Alcalá de 1348 su- 
puso el establecimiento de un ordenamiento jurídico de Castilla, que, a través de un 
artificio evidente, lo presentaba como un ordenamiento jurídico propio complejo, pero 
que no necesitaba a su lado de un ordenamiento jurídico común, para configurar el 
ordenamiento jurídico de Castilla», La creación del Derecho, pág. 42. 

123 Señalan, al respecto, E. Montanis Ferrín y J. Sánchez-Arcilla: -El reconocimien- 
to legal de las Partidas supuso el triunfo definitivo de éstas sobre el Derecho tradicio- 
nal municipal, y, en consecuencia, un considerable avance en el proceso hacia la 
unificación jurídica sobre la base del Derecho romano justinianeo en los territorios de 
Castilla-, Historia del derecho y de las instituciones. Tomo II, pág. 23. 
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Et porque los fijosdalgo de nuestros regnos han en algunas 
comarcas fuero de alvedrío e otros fueros por que se judgan 
ellos e sus vassallos, tenemos por bien que les sean guardados 
sus fueros a ellos e a sus vassallos segund que lo an de fuero e 
les fueron guardados fasta aquí (17r, Conc 48). 


Alfonso XI ha construido un pensamiento político y lo proyecta 
en las crónicas y en los libros de leyes de modo simultáneo; delinea 
un tiempo histórico para ubicar sus hechos y configura un espacio 
legislativo para significar sus razones; se define, así, un modelo de 
autoridad incontestable, que se impone sobre cualquier otro princi- 
pio de poder, ya sea municipal, ya señorial, por ser capaz de acoger 
esos derechos particulares de los caballeros como fundamento de su 
propia existencia, de su concreta realización: 


Et porque al rey pertenesce e ha poder de fazer fueros e le- 
yes e de las entrepretar e declarar e emendar do viere que cum- 
ple, tenemos por bien que si en los dichos fueros e en los libros 
de las Partidas sobredichas o en este dicho nuestro libro o en al- 
guna o en algunas leyes de las que en ellas se contienen fuere 
menester entrepretación o declaración o emendar o eñader o ti- 
rar o mudar, que nós que lo fagamos (17r, Conc 48). 


Todo el poder legislativo emerge de él y, en consecuencia, a él 
revierte, y aunque esta posibilidad que el rey se arroga de aclarar o 
de «espaladinar- la ley pueda ser meramente formularia, lo impor- 
tante es que se recuerda en el momento oportuno, justo cuando se 
va a proceder a ordenar el articulado correspondiente al derecho 
nobiliario, que se despliega así bajo la vigilancia y tutela personal 
del monarca; el mismo celo demuestra cuando autoriza a que las le- 
yes sean estudiadas, pues de ellas depende la naturaleza jurídica de 
su «señorío»: 


Empero bien queremos e sofrimos que los libros de los dere- 
chos que los sabios antigos fizieron que se lean en los estudios 
generales de nuestro señorío porque ha en ellos mucha sabiduría 
e queremos dar logar que los nuestros naturales sean sabidores e 
sean por ende más onrados (íd.). 


Culmina, de este modo, el lento proceso de la Recepción del 
derecho común y su integración en las materias que debían conocer 
los juristas; ello no significa que ese ius commune pudiera ser alega- 
do en el transcurso del juicio, pues estaba cifrado en el código su- 
pletorio de las Partidas. 
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7.2.3.2.4: El Ordenamiento de Nájera: el derecho señorial 


A partir del Título XXIX se abordan varios aspectos del derecho 
nobiliario, en consonancia con las obligaciones y deberes de los hi- 
dalgos definidos ya en la Partida II: tal sucede con los desafíos (la 
materia de este título), la guarda de los castillos (Tít. XXX) o el ser- 
vicio a que los vasallos se obligan en función del dinero o de las 
tierras recibidas por el rey (Tít. XXXD. Sólo después se da acogida a 
lo que puede llamarse propiamente «derecho señorial», en un título 
específico que reúne 58 leyes, supuestamente extraídas de un ex- 
traño ordenamiento que se presenta a la aprobación del rey: 


Porque fallamos que el emperador don Alfonso en las cor- 
tes que fizo en Nájara, establesció muchos ordenamientos a pro 
comunal de los prelados e ricos omnes e fijos dalgo e de todos 
los de la tierra, nós viemos el dicho ordenamiento e mandamos 
tirar ende algunas cosas que non se usavan e otras que non 
cumplían a los nuestros fijos dalgo nin a los otros de la nuestra 
tierra, et declaramos algunas cosas de las que en el dicho or- 
denamiento se conteníen que fallamos que eran buenas e apro- 
vechosas e a pro comunal de todos los sobredichos, et señala- 
damente a guarda e a onra de los nuestros fijos dalgo, las cua- 
les, con acuerdo de nuestra corte e con consejo de todos los 
fijos dalgo, mandamos que se guarden de aquí adelante (20r, 
Conc 57-58). 


Las alusiones son vagas: no hay manera de saber si el empera- 
dor mencionado es Alfonso VII o Alfonso VIII ni de determinar qué 
cortes pudieron celebrarse en Nájera en esa trama de años; por ello, 
este Título XXXII ha recibido el nombre de Pseudo Ordenamiento 
de Nájera; en todo caso, demuestra la capacidad del rey por legislar, 
aclarando conceptos y enmendado artículos; si además toda esta 
materia jurídica se refiere a privilegios y obligaciones señoriales, 
bien clara queda la intención de Alfonso XI de rematar su libro de 
leyes con un singular código, gobernado en todos sus aspectos por 
su voluntad, y que define con precisión ese concepto de «cortesía 
nobiliaria», que ya persiguiera su abuela doña María, o de «nobleza 
regalista», tal y como es perfilada en dos breves leyes (lvi-lvii) que 
inciden en ese servicio militar que los clanes linajísticos deben a su 
monarca; ésta es la primera: 


Establescemos e mandamos queriendo guardar la grand fran- 
queza e nobleza que han los fijosdalgo de Castiella e de las Es- 
pañas por la grand lealtad que Dios en ellos puso, que mientra 
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estudieren en frontera en servicio de Dios e de los reyes, aunque 
sean passados los tres meses que nos son tenudos de servir por 
la tierra e dineros que de nós tienen, que mientra el nuestro ser- 
vicio durare que ayan la franqueza que han en los tres meses so- 
bredichos e les sea guardada (33r, Conc 98-99). 


Y como contrapartida a esta exigencia de lealtad, se reconocen 
unos privilegios que, explícitamente, dependen de la generosidad de 
un monarca que premia, con ellos, un concreto servicio: 


An los privilegios e franquezas los nuestros fijosdalgo, las 
cuales nós confirmamos que por debdas que devan non sean 
prendados los sus palacios de sus moradas nin los cavallos nin la 
mula nin armas de su cuerpo, et tenemos por bien que le sea 
guardado (íd.). 


De este modo, el Ordenamiento de Alcalá alcanza su último 
objetivo: rodear la figura del rey con decisiones legislativas que ase- 
guran la administración de la justicia, agilizan los procesos, resuel- 
ven los aspectos más complicados de los litigios mercantiles y testa- 
mentales, además de ordenar las funciones de la nobleza y asumir 
algunos de los privilegios señoriales!?*, Por ello, este Ordenamiento 
inaugura un nuevo orden jurídico que se extiende ya hasta el final 
de la Edad Media!?, como lo demuestra el Ordenamiento que pre- 
parara el jurista Montalvo en 1484. 


7.3: EL DESARROLLO DE LA FICCIÓN 


La ficción, tanto en los siglos medios como en los presentes, 
constituye un proceso de invención y de construcción de la reali- 
dad, siempre semejante a aquélla en la que se encuentra situado el 
receptor, de la que toma piezas y elementos para superarla (por lo 
limitada que resulta), para organizarla (por lo evanescente de su na- 


14 Lo que pretendía conseguir Alfonso X lo logra su bisnieto, pero como con- 
secuencia de una intensa acción militar contra los nobles y los benimerines; acierta 
A. Iglesia al sintetizar: -La política alfonsina triunfará con Alfonso XI», La creación del 
Derecho, pág. 29. 

125 Como ratifica A. Pérez Martín con porcentajes: «Las disposiciones adoptadas 
en él gozaron de una vigencia larga, como se muestra constatando el número ele- 
vado que de sus 126 leyes pasaron al Ordenamiento de Montalvo (118 leyes= 93.0.) 
a la Nueva Recopilación (111 leyes= 88%) y a la Novísima Recopilación (85 leyes= 
67,4%), pág. 125. 
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turaleza) y para contarla, permitiendo de este modo su conoci- 
miento y posterior asimilación!%, 

El desarrollo de la ficción se ajusta a la particular evolución de 
los contextos cortesanos a los que se dirigen esas propuestas de in- 
vención temática y de valoración discursiva, puesto que la ficción 
es, antes que nada, un entramado lingúístico que sostiene (y posibi- 
lita) unos singulares mecanismos de pensamiento. 

El análisis de la ficción literaria medieval debe partir de dos 
consideraciones previas: 1) la ficción es un proceso narrativo que 
conlleva el descubrimiento de una serie de imágenes reales, prime- 
ramente inventadas y, con posterioridad, imitadas; 2) por ello, la fic- 
ción constituye el medio más seguro de conocer tanto la realidad 
como las diversas relaciones que el individuo mantiene con ella. En 
sí, ambos factores responden a un mismo principio, subyacente en 
toda la literatura medieval, pero que cobra mayor evidencia en este 
grupo de obras, que con criterios actuales parece que son «más» lite- 
rarias: la ficción articula mecanismos de comunicación que permiten 
al ser humano adquirir unas determinadas claves de identidad, a la 
vez que le muestran la manera de utilizarlas. Cada época construye, 
por tanto, los modos de ficción que necesita para poder existir: para 
ello, inserta, en un grupo de obras muy precisas, normas ideológi- 
cas, consignas políticas, idearios sociales y, por supuesto, disposi- 
ciones religiosas; en suma, los códigos básicos por los que una so- 
ciedad puede conformar y ofrecer a sus integrantes la posibilidad de 
participar en su organización y en su desarrollo. 


7.3.1: Los modelos de la ficción: el entramado contextual 


Ello quiere decir que de nada valen los esquemas de ficción 
construidos en otras lenguas, por muy complejos o perfectos que 
lleguen a ser; ese «lenguaje de Castiella» (I, pág. 19) del que habla 
Alfonso X tiene que crear su propio modelo, recorrer antes las posi- 
bilidades de «nombrar- y de «pensar», para, a través de ellas, levantar 


126 El análisis de la ficción representa hoy uno de los núcleos esenciales de la in- 
vestigación de la teoría literaria; la bibliografía es extensa, pero un inmejorable punto 
de partida lo fija J. M*. Pozuelo Yvancos, en Poética de la ficción, Madrid, Síntesis, 1993. 
La relación entre los universos narrativos medieval y moderno ha sido planteada por 
S. Fleischman, Tense and Narrativity: From Medieval Performance to Modern Fiction, 
Austin, University of Texas Press, 1990. El esquema de análisis que practico, a conti- 
nuación, lo he propuesto en El lenguaje literario (Teoría y práctica), Madrid, Edaf, 1994, 
págs. 125-246, con un análisis del concepto de ficción en págs. 126-132. 
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esos «mundos posibles- que puedan ser habitados por la imaginación 
del receptor; y, por supuesto, esta facultad de crear —y de creer 
en— «imágenes reales» habrá de ser también explicada y valorada, 
para poder ser, en fin, aceptada por ese grupo social al que se dirige. 

Esto significa que, por mucho que en las cortes ultrapirenaicas 
($ 7.3.4.1) la ficción hubiera alcanzado un cierto grado de madura- 
ción, incluso teórica (es el caso de Chrétien de Troyes), hasta que 
en las peninsulares no se construyan los medios necesarios para asi- 
milar estas ideas y poder integrarse en las mismas, no podrá ha- 
blarse de una configuración, propia y original, de tales planteamien- 
tos discursivos. Y son varios los factores que deben concurrir para 
que esta circunstancia se produzca: 

1) El desarrollo de la capacidad referencial de la nueva lengua 
de Castilla, probada en diversos discursos textuales, que no han de 
ser necesariamente «literarios», sino jurídicos, sapienciales y, sobre 
todo, historiográficos. 

2) La construcción de las estructuras discursivas para poder 
crear (inventio), conocer (dispositio) y pensar (elocutio) los modelos 
de la realidad que transmiten las obras de ficción. Las artes cleri- 
cales han de contribuir a la formación de este proceso, en especial 
la retórica ($ 1.1.2.4), capaz de proporcionar las «razones fermosas- 
que seduzcan a los oyentes, junto a la dialéctica ($ 1.1.2.3), con su 
aparato de operaciones lógicas, que permitirá enhebrar las nuevas 
líneas de pensamiento y tornarlas en esquemas de ideas cognosci- 
bles y comprensibles. 

3) Este ámbito de conocimiento clerical tiene que penetrar en 
las relaciones cortesanas, propiciarlas, formar parte de esas pautas 
de comportamiento con que se entrama el orden político y moral 
que el oyente necesita conocer. 

Como se comprueba, estos tres factores se ajustan a los espa- 
cios cortesanos que se han descrito en el tomo I, para perseguir la 
evolución de la prosa como discurso formal. En la corte de Alfon- 
so VIII sucede, entonces, el fenómeno de la invención lingüística de 
un orden referencial que comienza a ser difundido en la lengua con 
que los juglares cantaban la memoria de las gestas y de los primeros 
héroes, en torno a los que se fragua la identidad de Castilla; este as- 
pecto es importante, porque en un poema épico no hay ficción al- 
guna; el intérprete de un cantar de gesta construye un espectáculo 
en el que su voz y su gestualidad se bastan por sí solas para trans- 
mitir una realidad que el público no necesita construir con su imagi- 
nación, puesto que la ve desarrollarse delante de sí!?”; piénsese en 


I? Tal he propuesto en +1. Poética narrativa: de los cantares de gesta a los deba- 
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que un cantar de gesta lo forma una trama de noticias reales, de pe- 
ripecias en principio tan verosímiles que no requieren ningún es- 
fuerzo para ser creídas, porque sólo por el hecho de ser dichas son 
ya la «verdad»!2, 

Distintos son los poemas clericales que, al resguardo de las dis- 
ciplinas elocutivas enseñadas en los studii de Palencia y de Sala- 
manca, cuentan historias y hazañas que no guardan, en principio, 
ninguna semejanza con el mundo en que se encuentran los oyentes, 
y que afirman su credibilidad con unos específicos modos de enten- 
derlas y de asumirlas. Éste es el momento en que se crea una poé- 
tica recitativa, un «fablar» clerical, apoyado en el bagaje del ars rhe- 
torica, para lograr atrapar la voluntad de unos receptores e incardi- 
narla a la «verdad» (en ocasiones, oculta) que representa el texto. 
Esto ocurre, de modo fundamental, en las décadas del reinado de 
Fernando III, cuando se compone o difunde el Libro de Alexandre, 
los poemas berceanos, más el relativo a los hechos de Fernán Gon- 
zález, con el que se zanja cualquier duda que pudiera haber sobre 
la primacía que le corresponde a Castilla en la unidad de reinos re- 
cién estrenada. Un espeso tejido clerical comienza a envolver las 
relaciones cortesanas y la principal consecuencia de la construcción 
de esa «cortesía» es la lenta, pero progresiva, determinación de una 
poética receptiva, que enseña a comprender estas historias, porque 
confía, cada vez más, en la capacidad del oyente para instalarse en 
el mundo que se le entrega; piénsese en el grado de dificultad que 
comporta el Libro de Apolonio, en cuyo interior aparecen figuras de 
receptores cortesanos (entre ellos, los propios personajes) ense- 
ñando el modo en que se debe reaccionar ante lo contado; por 
ello, también, el Calila ($ 3.3.1) y el Sendebar ($ 3.3.2) engastan las 
ficciones menores de sus «exemplos» en un marco narrativo que las 
torna verosímiles, porque el receptor que se encuentra fuera del 
texto no tiene problema alguno en identificarse con los narradores 
especiales (el rey, el filósofo, los ministros) que levantan ese mun- 
do de la ficción ejemplar. Esto es lo que ocurre en la corte alfonsí, 
en la que se produce la asimilación de las primeras materias narra- 
tivas, requeridas desde ese orden conceptual que se está armando 


tes», véase -Narradores y oyentes en la literatura ejemplar», Tipología de las formas 
narrativas breves medievales, ed. de J. Paredes y P. Gracia, Granada, Universidad, 1998, 
págs. 253-310, en concreto págs. 258-263. 

123 De donde la preocupación de los cronistas por utilizar correctamente esas 
fuentes informativas de las que no pueden prescindir, aunque quisieran, y de ajustar- 
las a los patrones ideológicos a los que se dirigen; véase S. Kay, The -Chanson de 
geste- in the Age of Romance: Political Fictions, Oxford, Clarendon Press, 1995. 
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y que ha logrado configurar la primera identidad de un público 
cortesano. 


7.3.1.1: Los límites de la ficción: las primeras materias narrativas 


Ahora bien, en esa corte alfonsí, la ficción, en su articulación y 
ejecución narrativas, encuentra unos límites; dos son las principales 
materias que este espacio cortesano configura, porque las precisa: 
una es la de la Antigüedad, ligada a las guerras de Troya o a perso- 
najes como Eneas, Alejandro o Apolonio, modelos en los que crista- 
lizan distintas conductas de héroes que utilizan la sabiduría y el en- 
tendimiento para regir sus destinos o fundar emblemáticas ciudades; 
la otra es la caballeresca, que acoge una primera aproximación a la 
materia de Francia, más los asuntos relativos a la materia épica, que 
es, así, regulada desde la visión con que el monarca concibe la his- 
toria, puesto que la utiliza como una pieza más del entramado polí- 
tico que Alfonso quería construir en torno a su figura; tanto una 
como otra materia son reguladas en su desarrollo por fuerzas socia- 
les que se oponen a las propuestas de construcción de la realidad 
con que definen sus líneas narrativas; frente a la materia de la Anti- 
gúedad, y su despliegue de figuras paganas, se alzará el mismo sec- 
tor eclesiástico que no podía ver con buenos ojos las empresas 
científicas con que el rey se acercaba a los arcanos del saber; a la 
otra materia, a la épica, engastada en sus redacciones cronísticas, se 
enfrentarán los principales linajes de la aristocracia castellana, que 
no estaban dispuestos a ver reducidos ni sus privilegios sociales o 
económicos, ni menos el imaginario aristocrático, acuñado durante 
décadas en los cantares de gesta (a pesar de algunas correcciones 
practicadas en el mismo hacia 1207). Por otra parte, el rey impone 
también sus limitaciones al desarrollo de la ficción: una materia 
como la artúrica (I, pág. 797) no es imaginable en su modelo de 
corte; ni le debían interesar las místicas visiones del Grial ni menos 
los conflictos con que la caballería terrenal que rodeaba a Arturo 
acaba destruyendo su utópico espacio político; sólo las relaciones li- 
najísticas, descritas por el obispo de Monmouth, son admitidas como 
fuente de la General estoria. 

De esta manera, en el reinado de Alfonso X se tienden las ba- 
ses para el desarrollo de la ficción (hay materias narrativas y conoci- 
mientos clericales apropiados para entenderlas y asimilarlas), pero 
no se producen las circunstancias necesarias para su consolidación: 
el público cortesano debe sujetarse a las expectativas fijadas por el 
monarca y el rigor del pensamiento eclesiástico impide el acceso y 
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la profundización en los mundos construidos en las «fablas de los 
gentiles» (recuérdese, en suma, el conjunto de justificaciones con 
que en la General estoria se procedía a asimilar el contenido que 
los «auctores» clásicos habían creado, «fablando en figura o en seme- 
janca»: $ 4.5.2.2.2, págs. 700-701). 


7.3.1.2: El temor a la ficción: los libros de leyes 


Hay un temor —político y religioso— al orden conceptual que 
encierra la ficción, a la facilidad con que los oyentes pueden ser 
atrapados por las «razones fermosas» y ser convencidos de una ver- 
dad que sólo existe porque es contada. Este miedo a la ficción, esta 
prevención hacia sus posibilidades de conocer otros ámbitos de co- 
nocimiento, atraviesa la literatura sapiencial que surge como pro- 
ducto de la «clerecía cortesana» que impulsa Alfonso. En esos libros 
de castigos hay constantes referencias al peligro que representa la 
ficción. Los términos de «fantasía» y de «imaginación» concentran esta 
dimensión negativa con que el hombre medieval quiere defenderse 
de un ámbito de valores supuestamente falso o, cuando menos, en- 
gañoso; entre estos dos aspectos, sin embargo, puede establecerse 
una curiosa diferencia: mientras el concepto de «imaginación», a me- 
dida que se amplía el conocimiento de la lógica aristotélica, va inte- 
grándose y es aceptado como mecanismo del discurso literario, el 
relativo a la «fantasía queda relegado del orden conceptual de la fic- 
ción, lo que tampoco es que importe mucho, por cuanto estos mo- 
delos narrativos se ocupan primeramente de construir imágenes de 
la realidad, no de apropiarse de aquellas que no pueden creerse des- 
de planteamientos racionales. 

Por ello, cualquier referencia que se haga al término de «fan- 
tasía» en la literatura medieval será necesariamente negativa; y bas- 
ta para comprobarlo con la producción jurídica; en el Setenario se 
apunta alguno de estos rasgos: 


Fantasía es crencia, mas sin recabdo [...] assí como enferme- 
dat; ca bien assí como el enfermo que ha la fiebre, e mayormien- 
te en la cabesca, se le antojan muchas cosas que non son assí, 
otrossí la fantasía faz' entender muchas maneras de opiniones 
desaguisadas al omne e que non son de la guisa que él cuida. 
Et por esto ha este nonbre, como cosa que se faze e se desfaze 
aína en manera de antojanca. Et en ésta veen sienpre las cosas 
temerosas porque nasce de ramo de malenconía (47-48). 
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Es importante la definición porque señala a la potencia del 
alma, el «entendimiento», afectada por esas falsas creencias, por esas 
«Opiniones desaguisadas». Se trata, como se comprueba, de preservar 
la configuración teológica de la realidad tal y como tiene que ser 
creída y aceptada. Éste es el ámbito que debe salvaguardarse de los 
riesgos a que la «fantasía» puede conducir a la «imaginación»; hay un 
largo pasaje en Partida I que resulta fundamental para comprender 
las dificultades a que se enfrenta el concepto de la ficción y la nece- 
sidad que tiene de construir unos específicos modos de transmisión 
que logren superar esas limitaciones. El problema se plantea a la 
hora de definir la dimensión sensitiva del ser humano, la prelación 
con que tienen que actuar las aptitudes de conocimiento de que el 
alma dispone: 


E otrossí dio Dios al omne diez sentidos, e d'estos son los 
cinco de fuera del cuerpo e los cinco de dentro. E los de fuera 
son assí cuemo veer, oír, oler, gostar e tañer. E los de dentro, el 
primero es el seso comunal que está en la delantera parte del 
meollo de la cabega, que es juiz sobre los cinco sesos sobredi- 
chos que son de fuera. 


Amparado en el seguro de ese «juicio», el concepto de «imagina- 
ción» adquiere ahora una formulación que lo posibilita como parte 
de ese proceso de conocimiento en el que interviene: 


El segundo sentido es aquel que llaman en latín virtus imagi- 
nativa que quier' tanto dezir cuemo que asma omne con ella las 
cosas que no vee bien, cuemo si las toviesse delante. E este sen- 
tido es puesto en la postremera parte del meollo delantero so- 
bredicho. Pero este sentido no puede imaginar sino sobre las co- 
sas que los sesos vieron o vidieron. 


Esa virtus imaginativa le permite al individuo referirse o pensar 
en «cosas» (hechos y acciones) como si las tuviera delante o pudiera 
ver, O lo que es igual: como si fueran la realidad misma en la que se 
encuentran instalados. Por ello, no es posible renunciar a la «imagi- 
nación», en cuanto que es don (o virtus) que Dios ha dado al hom- 
bre; sí debe ser controlada por medio del -seso comunal» que, para 
ello, actúa como guía de los sentidos externos. Además, el individuo 
dispone de otras cualidades intelectivas que contribuyen a ese pro- 
ceso de conocimiento de lo real: 


E el tercero sentido es a que llaman en latín virus estimativa 
que quier” tanto dezir cuemo vertud asmadera, e éste es en la 
primera parte de la segunda casa del meollo, e con ésta se as- 
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man las cosas naturalmientre cuáles son amigas o enemigas ma- 
gar no fuessen provadas por ninguno de los sentidos [...] El 
cuarto sentido es a que llaman en latín virtus cogitativa que 
quier' tanto dezir cuemo cuidadera, e ésta es puesta en la postre- 
mera parte de la segunda casa del meollo, e la obra d'ella es 
componer e departir entre las formas que se departen por la ver- 
tud asmadera sobredicha, e entre las otras que son puestas en el 
meollo que está en la casa de la memoria de que dize adelante e 
con la fuergca que toma d'estos dos cuida e departe las cosas cuá- 
les son de fazer o de dexar. 


Es este cuarto sentido, que regula los «cuidados» —o las «cogita- 
ciones» del alma—, el que puede sufrir severas desviaciones con 
respecto a sus objetivos esenciales: 


Pero a las vegadas cuando este cuidado va a más de lo que 
deve sale de so logar e tórnase en fantasía e por esso á de cuidar 
las cosas cuemo no son. E esta vertud cuidadera e fantástica, 
obra tan bien durmiendo cuemo velando. 


Convertirse un «cuidado» en «fantasía» y provocar que el hombre 
estime, valore las cosas como no lo son en la verdad, engañado por 
falsas imágenes de una realidad que no existe y en la que, lógica- 
mente, acabará perdiendo su identidad, tanto religiosa como social. 
Por ello, un último sentido interior, la «memoria», actúa para devol- 
ver a las «cosas» su orden natural y restablecer el equilibrio entre 
la exterioridad (las formas) y la interioridad (los significados) del 
mundo: 


El quinto sentido es a que llaman en latín virtus memorativa 
que quier' tanto dezir cuemo vertud remenbradera, e ésta es 
puesta en la postremera parte del meollo. E la obra d'ella es rete- 
ner e guardar las formas e los entendimientos de las cosas que 
passaron por los otros sentidos (388-389). 


Se podría pensar que al encerrarse estas consideraciones en el 
discurso teológico con que se construye la Partida I, apenas influ- 
yen en el ámbito de la realidad cortesana; no es así, tal como de- 
muestra un pasaje de la Partida II, en el que vuelven a aparecer es- 
tos mismos planteamientos, apoyando la compleja teoría política (de 
corte aristotélico) con que se significa la imagen de rey, en cuanto 
semejanza que es del «alma sentidor- (Título XIII); con esta pro- 
puesta alegórica, se van enumerando las distintas obligaciones a 
que el pueblo debe estar sujeto, y así, en la ley viii, se señala: 
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Fantasía es el segundo sentido de los de dentro con que obra 
el alma sentidor, e quier' tanto dezir como antojamiento de cosa 
sin razón, ca esta virtud judga luego las cosas rebatosamente e 
como non deve, non catando lo pasado nin lo que adelante pue- 
de venir (118). 


La «fantasía» se abisma en la locura, porque carece de límites, 
empujada por el arrebatamiento de lo que a uno se le puede «anto- 
jar», sin reparar en el orden lógico con que las cosas tienen que 
existir, reguladas por una temporalidad en que el pasado y el futuro 
adquieren una determinada armonía con el presente. Este equilibrio 
puede ser quebrado por un conocimiento guiado por la «fantasía», al 
sacar al individuo del mundo en el que se encuentra!” 

No ocurre lo mismo con la «imaginación», como se establece en 
la ley ix: 


Imaginación es llamado el tercero [sentido] del alma sentidor, 
e ésta á mayor fuerga que la fantasía de que fablamos en la ley 
ante d'ésta, porque obra tan bien en imaginar sobre las cosas 
que pasaron como sobre las que son de luego, otrosí sobre las 
que an de venir (íd.). 


Si es bien empleada puede ser positiva, pues le permite al indi- 
viduo pensar en las cosas pasadas y en las venideras y, con ellas, 
interferir en el plano del presente. Estos argumentos son importan- 
tes porque permiten que, en torno a 1270, se vayan definiendo los 
resortes por los que la ficción podrá, por fin, adquirir una identidad 
propia, aunque esté sujeta a los «sentidos» superiores de la historia 
(virtus memorativa) o de las colecciones de «exemplos» (virtus cogi- 
tativa). 


12 Por ello, se exige la regulación del seso y de la razón, con esta advertencia: 
«Ca d'esto se deven mucho guardar, porque así como los que usan la fantasía en to- 
das guisas an de cayer en la locura [...] E sin esto posieron aún otra semejanga los sa- 
bios a la fantasía de que se deve el pueblo mucho guardar, e esto serie cuando al- 
guno non conosciendo que non merescíe aver por servicio que oviese fecho nin por 
otra derecha razón, antojándosele que lo valie e mostrándole la cosa mintrosamente 
de cómo non era, faziéndole creyente que era poco lo que era mucho, o lo que era 
de alguno con derecho que gelo podríe dar a él o a otro [lo que implica una transfor- 
mación de la realidad], e por ende a los que esto feziesen non los deve el rey creer», 
118-119. 

14 Sobre este último aspecto, véase José Aragúés Aldaz, Modi locupletandi 
exempla. Progymnasmata y teorías sobre la dilatación narrativa del exemplum.. 
Eupbrosyne. Revista de filología clásica, 25 (1997), págs. 415-434. 
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73.1.3: Las prevenciones sapienciales 


Siendo el «entendimiento», entonces, el fiel por el que la «imagi- 
nación» se ha de regir para evitar caer en los riesgos de la «fantasía» 
o de una desmesurada invención, es lógico que algunas de las «pa- 
labras- de los sabios, albergadas en la literatura sapiencial, se ocu- 
pen de esta problemática. Así, en el Libro de los cien capítulos se re- 
comienda la necesidad de decir sólo aquello que pueda ser creído: 


E non quieras dezir cosas que non sean creídas maguer que 
puedas provallas. La lengua es llave del seso. La lengua es como 
espada tajante. E el coracón manda la lengua fablar como el 
omne que manda a su escrivano escrivir (ed. M. Haro, xxiii, 121). 


Nótese la sutileza: no se pide que sea «verdad» aquello que se 
dice; esta Opinión autoriza a que en una corte pueda escucharse un 
amplio muestrario de narraciones adecuadas a las diversas circuns- 
tancias que pueden afectar a esas relaciones sociales, como se afir- 
ma en Bocados: 


Conviene al sesudo que al rey aconpaña que, si le viere fazer 
alguna cosa que enpeesca a él o a su tierra o a su pueblo, que le 
diga exenplos e estorias que acaescieron en tal fecho como 
aquel, por tal que le desvíe de aquel fecho; enpero de guisa lo 
diga, que non entienda que lo dize por él (145, 20-25). 


Con todo, lo normal es que aparezcan las inevitables sospe- 
chas hacia la «imaginación», de la que el sabio tiene que aprender 
a precaverse: 


E dixo Amonius: «El sabio fabla con mediamiento del pensar 
e non para mientes a la imaginación, e el que non es sabio fabla 
sienpre mediante la imaginación e non usa el pensar» (170, 7-10). 


El motivo no es otro que el de esa posibilidad de construir mun- 
dos referenciales, ajenos al orden de la realidad, aunque tan seme- 
jantes al mismo: 


E oyó a un ome que contava palabras que non podríen seer 
e díxole: «Esto que tú dizes, si otro te lo contó, non lo creas e si 
dizes que tú lo viste, non te creo» (178, 15-17). 


Esas prevenciones aumentan en los tratados sapienciales que se 
componen en la corte de Sancho IV; no sólo había que corregir las 
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osadías de un monarca al adentrarse en el ámbito del saber, sino in- 
cluso el modo en que el «entendimiento» podía haberse visto afec- 
tado por una producción literaria, gobernada por esas artes elocuti- 
vas que se habían incardinado, eficazmente, a las relaciones cleri- 
cales, promovidas por el rey en su corte. Ahora, en este nuevo 
contexto, para el que se redacta el Lucidario ($ 5.1.2), se advierte: 


Non cae al perlado seer fantástigo nin cae dexar los oficios 
divinales por las cosas tenporales, nin le cae asacar las cosas que 
él non ha oídas. Palabra de fabriella non la deve meter en la pe- 
dricación, ca la pedricación ofigio santo e verdadero es, e por 
eso el que pedrica non deve y poner palabra mentirosa nin dub- 
dosa (110-111). 


7.3.1.4: La ficción como «alegría de la corte» 


Y si se avisa sobre esta posibilidad de que un individuo puede 
ser engañado por las «razones fermosas», aunque no sean verdade- 
ras, es porque en estas dos décadas, que llevan de 1270 a 1290, una 
de las formas básicas del entretenimiento cortesano consistía en la 
audición de «estorias» o de «libros- que formaban parte inextricable 
de la «alegría de la corte», como en la Partida II se pone de mani- 
fiesto: 


Alegrías y á otras sin las que deximos en las leyes ante d'ésta, 
que fueron falladas para tomar omne conorte en los cuidados e 
en los pesares cuando los oviesen: e éstas son oír cantares e so- 
nes de estrumentos, jugar axedrezes o tablas, o otros juegos se- 
mejantes d'éstos; eso mesmo dezimos de las estorias e de los ro- 
manges e de los otros libros que fablan de aquellas cosas de que 
los omnes reciben alegría e plazer. E maguer que cada una d'és- 
tas fuese fallada para bien, con todo eso non deve omne d'ellas 
usar sinon en el tienpo que conviene de manera que aya ende 
pro e non daño (IV.xxi, 70). 


La idea se encontraba ya en germen en el Libro de los doze sa- 
bios, uno de los tratados sapienciales en que se sustenta el modelo 
de corte alfonsí desde sus inicios ($ 3.4.1); a la hora de enumerar es- 
tos esparcimientos tolerables se apunta, por vez primera, la justifica- 
ción que, a lo largo de una centuria, al menos hasta Juan Ruiz, am- 
parará estos desarrollos narrativos: 


Escaso deve ser el rey o príncipe en aquellas personas e lo- 
gares de que non se espera alguna virtud nin bien [...] e a los 
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truhanes e juglares e alvardanes en sus tienpos e logares conbe- 
nientes fazer alguna gracia e merced, porque devido es al prín- 
çipe de entremeter a sus cordiales pensamientos algund entremi- 
timiento de plazer. Onde dixo Catón: «Ynterpone tuis interdum 
gaudia curis» (88-89)131. 


Por eso, la «imaginación» forma ya parte constituyente del ám- 
bito intelectivo del ser humano; en el mismo Lucidario, y como su- 
cediera en la Partida I, se definen las, ahora, tres potencias del alma, 
con una curiosa manera de darles nombre: 


... € Otrosí que las tres casas de la cabeça aya sanas, sin nin- 
gunt enbargo, de las cuales es la primera la imaginación, ésta de 
parte adelante; la segunda está en medio de la cabeça, es de 
cuidar e de entender las cosas para saver estremar una de otra; 
la terçera casa es contra el colodrillo, es de retener las cosas, tan 
bien las que vee e oye en presente ante sí como las que pasa- 
ron (206). 


Nótese que «imaginación» aparece en el lugar donde debía figu- 
rar «entendimiento», porque vienen a ser equivalentes en un marco 
cortesano acostumbrado ya a asumir esas propuestas de mundos 
posibles, tejidas en el discurso narrativo; además, como se afirma en 
otra producción del «-molinismo», el Libro del tesoro, Dios tenía el 
mundo en «figura», presente en su «imaginación»: 


Et esta ymaginación es llamada mundo arquetipes, que quie- 
re dezir mundo en semejanza (14b). 


El propio Libro del tesoro, que es un texto que pudo servir de 
puente entre la corte de Alfonso X y la de Sancho IV ($ 5.1.1.1), 
ayuda a definir ese entramado elocutivo por el que la ficción va a 
lograr ya su total desarrollo; de hecho, todo su Libro III ($ 5.1.1.5) 
se dedica a valorar las especiales posibilidades de conocimiento que 
se desprenden del ars rhetorica: 


131 Para la fortuna de este dístico catoniano, véase en la misma ed. de J. K. Walsh 
la importante n. 3 de pág. 89, con el despliegue de las citas en que aparece esta re- 
ferencia, desde la Partida ll a la c. 44 del Libro de buen amor. Recuérdese que, en el 
Lucidario, la cuestión es planteada por el discípulo de esta manera: «Maestro, ruégote 
que me digas una palabra que fallo escripta, la cual dize así: interposuit interdum 
gaudia curis, e quiere dezir: entre todos los cuidados pon en medio a las veces algún 
placer», 230 (1, pág. 904). Por supuesto, aparece en el Zifar (n. 232 de pág. 1388). 
Véase, además. $8.9.1, n. 497, pág. 2040. 
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Retórica es una sciencia que nos enseña llanamente e conpli- 
damente fablar en las cosas comunes e privadas, et toda su en- 
tención es dezir palabras en tal manera que onbre faga creer sus 
dichos a aquellos que los oyen (178b). 


Y se afirma esto, porque Latini, a la retórica, le quiere devolver 
su capacidad de servir como instrumento de gobernación política; 
algo difícil, porque los «filósofos», pertrechados en las artes cleri- 
cales, habían usado, de un modo desmedido, de tales procedimien- 
tos para construir un universo narrativo, ajeno a las preocupaciones 
por las que una ciudad debe regirse: 


... Ca tales cosas como éstas non caen a governar la çibdat. 
ante son de los filósofos que estudian en grandes clerizías. Por- 
que son muchos engañados que cuidan que contar las fabliellas 
o antiguas estorias o cuanto que pueden fablar sea materia de 
rectórica (íd.). 


Esto es lo que no se acepta, porque esta arte elocutiva para lo 
que debe servir es para construir el discurso conceptual por el que 
una corte o una ciudad, en cuanto espacios políticos que son, pue- 
den actuar de la forma más conveniente: 


Mas aquello que onbre diz' pensándolo ante, o envía dezir 
por sus letras por fazer alguna cosa creer o por entención de ala- 
bar o de denostar o de aver consejo sobre alguna cosa o por al- 
gún judgamiento, todo esto es manera de retórica (179a). 


«Juicio» y «consejos» que no podrán ser ajenos a las líneas temá- 
ticas de que se nutrirán los propios textos de la ficción. 

Con todo, y ya que Tulio le está sirviendo de guía, Latini regula 
el orden narrativo que es «por juego» o «por solaz», aunque sólo sea 
porque cualquier individuo, a través de él, puede aprender a «ser me- 
jor razonado» (179a) con esta suerte de «cuentos». Lo importante es 
definirlos: 


Tullio diz' que aquello que ome fabla en esta manera o es de 
las propriedades o de las costunbres del cuerpo, o en las pro- 
priedades de otra cosa. Si departe las propriedades de una cosa, 
conviene por fuerca que su dicho sea fabla o estoria o argumen- 
to, et por ende es bien de saber qué es cada una d'estas cosas. 
Fabliella es una cosa que ome dize de las cosas que non son 
verdaderas, así como la nave que boló luengamente por el aire. 
Estoria es contar las cosas ancianas que fueron verdaderamente, 
mas fueron luengamente ante nuestro tienpo e ante nuestra me- 
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Gran Conquista de Ultramar: por ese cauce cronístico, las imágenes» 
proporcionadas por el discurso de la ficción construyen un mundo 
posible con el que puede identificarse el receptor y asimilar un am- 
plio conjunto de valores de todo tipo: religiosos, sociales, políticos. 
En verdad, como ya se advirtió, la Estoria del Cavallero del Cisne 
($ 5.4.2) es el primer ensayo de las posibilidades que contiene el 
ámbito de la ficción, una vez superadas las prevenciones con que fi- 
lósofos y teólogos podían enjuiciarlo. Sólo era preciso construir un 
tejido textual en el que esa ficción, en prosa y en lengua vernácula. 
adquiriera ya plenamente todos sus sentidos. Faltaba, hacia 1295, el 
marco cortesano al que debía dirigirse: éste no será otro que el de 
la corte de Fernando IV, asediada por nobles e infantes que le nie- 
gan a una reina y a sus hijos el derecho linajístico que les asiste 
para asumir la corona; por ello, porque alguien necesita ver refle- 
jada esta situación y oírla, encarnada en otras figuras, se construyen 
los romances de materia hagiográfica y el Libro del Cavallero Zifar. 
el primer texto de ficción en que esta categoría de conocimiento ad- 
quiere pleno valor, tanto que necesita definirla ($ 7.3.3.4.2), algo 
que hasta entonces no había ocurrido. 


7.3.1.5: La terminología de la ficción 


Las formas léxicas con que los autores denominan a las obras 
de ficción (ya en verso, ya en prosa: lo cual no es más que un pro- 
blema cronológico) ofrecen una clara uniformidad a la hora de defi- 
nir las peculiaridades compositivas que intervienen en la construc- 
ción textual. Son fruto de un esfuerzo de reflexión y su escaso nú- 
mero manifiesta una incipiente voluntad de aceptación de tales 
nombres. La cuentística y la literatura didáctica congregan el mayor 
número de términos y alguno de ellos llegó a adquirir carta de natu- 
raleza narrativa: «exemplo» y «fazaña» ($ 2.2.1.2) se adueñan, así, de 
los discursos textuales de las crónicas y de los tratados religiosos y 
doctrinales, insertando en sus estructuras distintas perspectivas de 
argumentación. Por supuesto que las obras de ficción requerirán si- 
milares moldes para apoyar en ellos las propuéstas de invención de 
la realidad de que son portadoras. Como se ha mostrado, la «ficción 
argumental» reposa sobre la noción isidoriana de argumentum (lo 
que se cuenta no ha sucedido, pero resulta verosímil) y sobre las 
inevitables valoraciones a que se someten las materias literarias que, 
en el curso del siglo xii, penetran en la Península: desde los libros 
sobre la Antigúedad clásica hasta los textos que, a finales de la cen- 
turia, difundían las noticias de los héroes carolingios y bretones. 
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moria. Argumento es una cosa falsa que nunca fue, mas puede 
bien ser (197a). 


Latini no dice nada que no hubiera dicho ya antes, por ejem- 
plo, San Isidoro; véase el correspondiente pasaje en las Etimologías 
romanceadas, en el cierre de la «gramática»: 


Aun entre la istoria e el argumento e la fabla departimiento 
ay: ca las istorias son cosas verdaderas que son fechas, e argu- 
mentos son cosas que si non son fechas enpero puédense fazer, 
e fablas son las cosas que nin son fechas nin se pueden fazer ca 
son contra natura (168). 


Menos el término «argumento», los otros dos se utilizan a la hora 
de nombrar esos textos narrativos!3?. Antes, sin embargo, de valorar 
este aspecto, conviene resumir los distintos planos que intervienen 
en el ensamblaje de la ficción medieval: 

1) En las cortes de Alfonso VIII y de Fernando III, en la primera 
mitad del siglo X1, sucede la construcción de la identidad lingüística 
de Castilla y la consiguiente valoración de las posibilidades expresi- 
vas de esa lengua, en virtud de las artes elocutivas. Se configuran 
las primeras líneas temáticas de la ficción, pero con el apoyo del 
discurso formal del verso de la clerecía. 

2) En la corte de Alfonso X se dispone el tejido conceptual que 
permitirá a la ficción existir ya de una forma autónoma, ante un pú- 
blico que requiere unas materias determinadas como parte de su 
proceso de formación. Los libros sapienciales ayudan a orientar las 
posibilidades de esta nueva forma de «conocimiento imaginativo», 
mientras que escritos de carácter eclesiástico avisan del riesgo de 
penetrar en el ámbito de la «fantasía». 

3) En la corte de Sancho IV se produce una situación paradó- 
jica: la escuela catedralicia toledana proveerá argumentos para co- 
rregir las desviaciones a que puede conducir el orden de la imagina- 
ción, pero las relaciones cortesanas se fundamentan en una dimen- 
sión receptiva de estos textos, que exigirá el trazado de unas líneas 
argumentales y, a la par, la formación o el análisis de otras materias 
narrativas: tal es lo que ocurre con la de Francia o con la de Bre- 
taña. Aunque solamente la primera ingresará en el orden moral de 
esta corte a través de la miscelánea cronística que constituye la 


132 Véase Päivi Mehtonen, Old Concepts and New Poetics: «Historia», Argumen- 
tum- and -Fabula- in the Twelfth- and Early Thirteenthb-Century Latin Poetics of Fic- 
tion, Helsinki, Societas Scientiarum Fennica, 1996. Las Etimologías se citan por la ed. de 
J. González Cuenca, Salamanca, Universidad, 1983. 
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Sólo lo que posee nombre puede existir, y este principio se 
hace aún más evidente en el caso de la ficción medieval. Cuando se 
traducen las primeras obras, se «trasladan» también los términos con 
que esas producciones eran reconocidas en sus correspondientes 
organizaciones lingüísticas; el autor —o «trasladador-— del texto no 
suele tomar partido por uno u otro término, y así sucede que la am- 
bigúedad denominativa va apoderándose de un conjunto de libros 
que lo mismo pueden llamarse «cuentos» o «estorias» O «romances», 
sin olvidar el término «fablas» (muy frecuente en la declaración de 
los materiales que integran las estructuras historiográficas, con su 
derivado de «fablilla» o de «fabliella»)!3. 


7.3.1.5.1: La «fabliella» 


Éste es el único término que parece dotado de una cierta auto- 
nomía, respaldada por una larga tradición retórica: Quintiliano ya 
hablaba de fabellae como instrumento de persuasión para un pú- 
blico inculto, y el antes citado Isidoro consideraba las fabulae como 
el medio más cierto de construir la narrationem fictam; mo es otro 
el nombre al que acuden los romanceadores de las Etimologías: 


Fabule, que son -fablillas», los poetas las llamaron así de far 
faris, que es por «fablar», ca non son cosas fechas mas tan sola- 
mente en fablando enfengidas (165). 


Nótese que la oración de relativo no es traducción de frase la- 
tina alguna, sino puntualización lexicológica; nada extraña que los 
auctores alfonsíes, al dar cuenta en la Estoria de España de episo- 
dios narrativos de carácter mitológico, los denominaran como «fa- 
bliellas antiguas» y «fablas de los gentiles», tan contrarias a la verdad 
que en ocasiones, cuando se cuenta algo maravilloso, se subraya su 
verosimilitud, a pesar de que lo narrado suene a «fabliella»; las mis- 
mas razones fuerzan a don Juan a justificar el entramado de ficción 
del Libro del cavallero et del escudero con este término: 


133 Es una línea de investigación a la que he dedicado varios estudios: -Termino- 
logía genérica en la Estoria de España alfonsí», RLM, 1 (1989), págs. 53-75; «Géneros 
literarios en la Estoria de España alfonsí- [1987], Actas II Congreso AHLM, 1, pági- 
nas 383-393. -Géneros literarios en don Juan Manuel», CLHM, 16 (1991), págs. 87-125; 
véase. luego, n. 136. 
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... et non lo fiz’ porque yo cuido que sopiesse conponer nin- 
guna obra muy sotil nin de grant recado, mas fiz' lo en una ma- 
nera que llaman en esta [tierra] fabliella (1, 39-40, 22-24). 


El que en «su» tierra tilden de -fabliella» a una estructura narra- 
tiva es lo que permite que uno de los «exemplos» del Libro de los ga- 
tos, cuando es recordado un poco más adelante, merezca la misma 
denominación: 


Aquestas cosas son dichas cortinas del diablo, e afógalos, mas 
non saben cuándo nin cuándo non, si un día, si non a dos, si non 
a diez, como dize la fablilla de Galter (ed. B. Darbord, 102). 


Ese acercamiento al dominio de lo «fabulístico- es el que, en 
ocasiones más severas, provoca que el término adquiera matices ne- 
gativos, como ocurre en el Barlaam, cuando el rey Avenir amonesta 
a su hijo por haberse dejado engañar por cuentos insustanciales: 


E tú desanparaste éstos e allegástete al Dios crucificado, se- 
yendo engañado por palabras de omnes villes e pobres, del cual 
dizen los niños e los nescios las fablillas que promete otros si- 
glos que han de venir, lo que non puede ser (201). 


Nótese cómo todo lo que atañe al ámbito de la ficción es arras- 
trado a esa imposibilidad de «ser- en una materialidad verdadera, 
aunque ello no significa que no pueda ser creído; en este caso, el 
oyente precavido se daría cuenta de la deliciosa paradoja que encie- 
rran las palabras del rey Avenir. 


7.3.1.5.2: La «-estoria» y el «cuento» 


Las diferencias entre «cuento», «romance» y «estoria» no parecen 
muy claras; los tres conceptos se esgrimen en titulaciones de obras de 
ficción compitiendo con el más genérico «libro de» seguido del nom- 
bre del personaje o del asunto. En todo caso, «estoria» parece referirse 
al acto de la narración en sí, más que a un grupo de obras concretas; 
desde la Rhetorica ad Herennium, la historia se concibe como una 
narratio verosimilis, con el fin de instruir doctamente, y, por tanto, 
contraria a la fabula; pero, obsérvese, no deja de ser un modo de 
narratio, de donde nacen los derivados «estorial» y «estorialmente». 

De esta manera, «cuento» y «romance» aparecen como los térmi- 
nos más seguros para nombrar la ficción. El primero no logra fijar 
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un significado estable, ya que fluctúa entre el valor de designar una 
obra narrativa (galicismo notorio: Li contes dou Graal) y la misión 
de regular los cómputos temporales!%; esta acepción es la primera y 
las crónicas —sistemas de contar el orden del tiempo— insisten en 
ella cada vez que se reflexiona sobre la disposición de los hechos 
argumentales; por poner un ejemplo de la Estoria de España: 


. e por ende la estoria, por seguir la orden de los años 
cuemo fasta aquí fizo, torna en este logar el cuento al diziochavo 
año... (1, 209a, 38-41). 


Esta circunstancia no impide el tratamiento formulario del tér- 
mino en expresiones que intensifican la actividad narrativa a que se 
está procediendo, a la par de suscitar nuevas líneas de recorrido 
textual; constantemente ocurre este uso en el Zifar; como se dirá en 
su momento ($ 7.3.3.4), tras el primer prólogo figura un segundo des- 
tinado a informar de los personajes y sucesos principales; se ante- 
cede con un «Cuenta la estoria...., indicativo del carácter general de la 
narración; la materia argumental propiamente dicha se abre ya con 
la fórmula recitativa: «Dize el cuento que..... Lo mismo sucede en 
otros textos de la prosa de ficción de principios del siglo Xiv, en cla- 
ra vinculación con los modos estilísticos franceses; la identidad se- 
mántica de «cuento» no implica la presentación genérica de la obra, 
aunque sí la explicitación de los resortes relacionados con el arte de 
narrar, de donde su conexión con las formas peculiares de la orali- 
dad textual. 


7.3.1.5.3: El «romance» 


En cambio, romance, a pesar de otras acepciones”, posee un 
preciso valor clasificatorio, con el que se debe contar para ordenar 
los grupos constituyentes de la prosa de ficción medieval; las men- 


154 J, Paredes Núñez se ha ocupado en varias ocasiones de esta dimensión signi- 
ficativa: «El término “cuento” en la literatura románica medieval», BHi, 86 (1984), 
págs. 435-451; Formas narrativas breves en la literatura románica medieval. Proble- 
mas de terminología, Granada, Universidad, 1986; «De términos y géneros: “cuento” 
en la literatura medieval (primeras documentaciones)», Actas VI Congreso AHLM, Il, 
págs. 1129-1137. 

135 Analizadas por Manuel y Carlos Alvar, -La palabra romance en español», en 
Estudios dedicados al prof. Andrés Soria Ortega en el XXV aniversario de la Cátedra 
de Literatura Románica, Granada, Universidad, 1985, I, págs. 17-25. 
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ciones de romance a lo largo de la Edad Media justifican esta elec- 
ción!%, 

Así, las referencias del siglo xm describen un proceso evolutivo 
que va imbricando significaciones a medida que el término amplía 
su potencialidad designativa: en un principio, «romance» es lengua 
solamente, pero, por serlo, acaba nombrando los textos escritos en 
esa misma lengua, que es distinta de la latina; Berceo ejemplifica 
con claridad ambas acepciones, como ocurre al cerrar el Sacrificio 
de la misa: 


Gracias al Criador que vos quiso guiar, 
que guía los romeros que van a Ultramar, 
el romanz es complido, puesto en buen logar, 
días ha que lazdramos, queremos ir folgar 
(ed. B. Dutton, c. 296). 


Lo que se ha «romanzado» se denomina «-romanz- por pura ló- 
gica designativa. Igual valor se apunta cuando en la Vida de San Mi- 
llán quiere ponderar la materia de que se ha ocupado: 


Señores, la fazienda del confessor onrrado, 
no la podrié contar nin romanz nin dictado 
(ed. B. Dutton, c. 362ab). 


1% Xo es fácil la admisión de este término, por la confluencia con la designación 
del poema octosilábico; he insistido en varias ocasiones en la oportunidad de aceptar 
sin más tal denominación de romance l-Literatura medieval y narrativa contempo- 
ránea», Atlántida, 3 (1990), págs. 28-42), y he aplicado esta dimensión clasificatoria 
para distinguir la totalidad de la ficción medieval (La prosa y el teatro en la Edad Me- 
dia, Madrid. Taurus, 1991, págs. 152-156), sin olvidar los límites de su ambigúedad, 
aunque afirmando la vigencia de su capacidad designativa “Roman”, “romanz”, “ro- 
mance”: cuestión de géneros». en Ex Libris. Homenaje al profesor José Fradejas Lebre- 
ro, ed. de J. Romera, A. Llorente y A. M.? Freire, Madrid, U.N.E.D., 1993, vol. I. pági- 
nas 143-161) y de sus posibilidades de análisis (La prosa del siglo XIV, págs. 73-318). 
Alienta, por otra parte, comprobar que, en obras tan serias como la Cronología de la 
literatura española de José María Viña Liste, se haya optado por similar uso: -A nadie 
se oculta la difícil aclimatación del término “romance” para designar obras narrativas 
de ficción; aun así, se ha utilizado con cierta prudente parsimonia», Madrid, Cátedra, 
1991, pág. 12: un uso que también es valorado por V. Infantes en uno de los mejores 
estudios sobre el tema: «Habría que tener en cuenta, por más que se alejen de nues- 
tros presupuestos genéricos inmediatos, los romances contenidos en el famoso ma- 
nuscrito h.1.13-, -La narración caballeresca breve», en Evolución narrativa e ideológica 
de la literatura caballeresca. ed. de M.* Eugenia Lacarra. Bilbao, U.P.V.. 1991, pági- 
nas 165-181; pág. 168. Y lo mismo ocurre en el Diccionario de términos literarios de 
Demetrio Estebánez Calderón, Madrid, Alianza, 1996. s.+. Romance o roman, pági- 
nas 947-948. 


1332 


Go gle UNIVERSITY OF MICH 


De esta manera, si una obra es llamada romance por estar es- 
crita en castellano es lógico que también la materia argumental que 
transmite acabe denominándose del mismo modo, ello sucede en la 
segunda mitad del siglo xı; cuando el término aparece en el Libro 
de Apolonio no es para anunciar que se ha procedido a traducción 
alguna, sino para recordar que se sigue desplegando la «nueva maes- 
tría», tal y como había sido definida en la c. 2 del Libro de Alexan- 
dre; por ello, ahora, en la c. 1, basta con señalar: 


En el nombre de Dios e de Santa María, 
si ellos me guiassen estudiar querría, 
componer un romance de nueva maestría 
del buen rey Apolonio e de su cortesía. 
(Poesía española 1, 359) 


El empeño (ese «estudiar») que declara el autor en «componer 
un romance» conforme a las técnicas clericales asegura que el tér- 
mino está ya nombrando un determinado contenido (la vida de un 
héroe y del entramado que preside por su «cortesía») que puede ser 
transmitido en virtud de esos mismos principios elocutivos; este pro- 
ceso se verifica además en el interior del propio libro, cuando la 
hija de Apolonio debe ingeniárselas para escapar del burdel: 


Cuando con su viola hovo bien solazado, 
a sabor de los pueblos hovo asaz cantado, 
tornóles a rezar un romange bien rimado 
de la su razón misma por ó haviá pasado (c. 428). 


La cuaderna avisa sobre las dos formas contrapuestas de difu- 
sión literaria que realiza Tarsiana: a) «canta» con el apoyo de instru- 
mentos musicales y b) «recita» textos narrativos (de ahí que puedan 
acoger «razones», O sea, unidades discursivas) construidos mediante 
la combinación de recursos rítmicos (si antes se hablaba de «nueva 
maestría», ahora es «bien rimado» el concepto estilístico esgrimido 
como señal del orden creativo de la clerecía). 

Lo mismo ocurre en la Estoria del Cavallero del Cisne, en don- 
de se da también cuenta de estas formas de «alegría cortesana», que 
coinciden con las que ya habían sido perfiladas en la Partida II: 


E después que fueron alcadas las mesas, fue todo el palacio 
lleno de juglares, e los unos cantavan, e los otros tañían instru- 
mentos, e los otros fazían juegos de tantas maneras que todos 
estavan enbueltos en alegría; e de la otra parte leían estorias 
e romances e gestas e jugaban axedrezes, e fazían todas las co- 
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sas en que entendían que plazer podían tomar (ed. L. Cooper, 1. 
cxliii, 289). 


Por una parte, los cantares, la música y los «juegos» alegres ase- 
guran el «solaz» de esa corte; por otra, la lectura de -estorias e ro- 
mances e gestas» propician ese «plazer» interior, casi espiritual, deri- 
vado de esas tres modalidades de organizar los discursos narrativos 
(«estorias- sirve para señalar obras concebidas con dimensiones his- 
toriográficas, sin tener que ser propiamente crónicas; «romances, 
por supuesto, apunta al fenómeno de la ficción, mientras que «ges- 
tas- sigue vinculándose al entramado argumental de la épica)!””. 

La obra alfonsí acoge ya titulaciones y, sobre todo, imágenes 
que perfilan la dimensión textual del término; marca la posibilidad 
de que el individuo se incorpore a un orden conceptual distinto a 
aquél en el que se encuentra instalado, tal y como pone de mani- 
fiesto el Libro conplido en los judizios (revísese n. 433, pág. 390): 


Esta casa significa carreras e andamientos de una tierra a otra 
e omnes estraños en la tierra e mudamientos de un logar a otro 
e las cosas de Dios. E significa profecías e profetas e freires e 
hermitaños e las casas de oración e filosofía e pronosticar las co- 
sas ante que acaezcan e significa astrología e astronomía e ade- 
venanca e los libros e renuncios de las cosas passadas assí como 
romancos e los sueños e soltarlos e algún saber que dizen que 
sabe fulán omne si es verdat o mentira. E significa alquimia 
(119a, 38-49). 


Se indica que los romances pueden adueñarse del tiempo del 
pasado para contarlo; que esto era cierto lo demuestra una de las 
más conocidas referencias al término que testimonia la Estoria de 
España en el momento culminante de la materia relativa a Bernardo 
del Carpio, justo cuando el héroe se va a enterar de la muerte de su 
padre, el conde San Díaz; absorbidos por las líneas argumentales 
que están organizando, los compiladores alfonsíes requieren enton- 
ces más datos y proceden a consultar esas obras narrativas, llamadas 
romances y, al parecer, vinculadas a la materia épica: 


Et algunos dizen en sus romances et en sus cantares que el 


rey cuando lo sopo que mando que-l fiziessen baños et que-l 
bañasen en ellos... (II, 375a, 26-29). 


137 De hecho, el género tiene que estudiarse teniendo en cuenta este proceso de 
sustitución del verso por la prosa, como ha planteado Maria Luisa Meneghetti en -Il 
romanzo», en La letteratura romanza medievale, págs. 127-191. 
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La referencia es importante porque lo que se afirma es que esta 
materia argumental se difundía por medio de dos cauces de interpre- 
tación oral: así aparecen los «cantares», que seguirían requiriendo una 
interpretación de carácter juglaresco, junto a los «romances», que alu- 
den a una recitación, a un «dezir», que debía ser marcado con técni- 
cas elocutivas (como muy bien sabía hacer Tarsiana). Este aspecto lo 
confirma la existencia de un título, en la misma Estoria de España, 
que es testimonio suficiente para avalar a todo un género: 


Mas pero que assí fue como el arcobispo et don Lucas de 
Tuy lo cuentan en su latín, dize aquí en el castellano la estoria 
del Romanz dell infant García d'otra manera, et cuéntalo en esta 
guisa (11, 471a, 31-35). 


Los términos no son gratuitos, apuntan a obras que eran desig- 
nadas de esta manera y que contarían con un público que sabría va- 
lorar y apreciar los rasgos característicos de estas formas narrativas. 
Y no sólo importa la audiencia, sino los recitadores especiales que 
requería la transmisión de estas obras; nuevamente, el Libro de los 
judizios permite comprobar la distancia que existe entre «dezir- es- 
tos romances y «oírlos»: 


E si ý fuere Mercurio en la casa, significa fornicios feos e so- 
fistaría e engaños e significa servir a los reyes en mayordomías e 
en dezirles fabliellas e romanços (259a, 4-7). 


En cambio, «oír merece otra consideración y tal actividad defi- 
ne a espíritus proclives, simplemente, a esa alegría y ese placer cor- 
tesanos, que pueden ser positivos si son realizados en el momento 
oportuno: 


E en todas las partes de Gemini es rey de flaco espírito e de 
chico poder e guías' por su voluntat e por su sabor e faze cosas 
que-l' aviltan e que-l' abaxan. E en todas las partes de Cáncer es 
señor que ama cantares e joglerias e juegos e oír romances e fa- 
bliellas e amar afeitamientos e limpiedat e apartamiento e esqui- 
vamiento de los omnes (106, 14-21). 


Como en la Estoria del Cavallero del Cisne, «romance» se separa 
de «cantares- por su peculiar identidad genérica; parece evidente 


que la terna de «cantares», «joglerías», juegos» suscita imágenes de in- 
terpretación cuasi dramática!%, frente a ella, se alza la condición de 


15 Ángel Gómez Moreno revisa estas cuestiones en «3. El papel de los juglares». 
1335 


Google 


la lectura de los textos narrativos. Es más, quizá para el autor de Ju- 
dizios el «romance» ya no tenga nada que ver con las obras en ver- 
so, tal y como parece sugerir la siguiente enumeración de discursos 
escritos: 


Mercurio es planeta [...] bien razonado e bien fablante, osado 
en fablar, de fermoso parecer e apuesta persona, mancebo, ama 
los libros e las cuentas, pagas' de las maestrías e de las cosas 
bien fechas e de las fermosas razones e de romanços e de versi- 
ficar e de libros e de sciencias (16b, 26-37). 


«Maestrías», asociado a «cosas bien fechas», celebra la perfección 
estilística conseguida, soporte necesario para poder transmitir con 
eficacia el contenido anunciado, esas «razones» de que se nutren las 
obras narrativas («romanços»), las poéticas (la acción de «versificar») 
e incluso las científicas (libros de «sciencias»), y que si son «fermo- 
sas» es por el modo en que son «dichas». 

Otra distinción entre estos discursos formales añade las circuns- 
tancias adecuadas para la lectura de los textos y el público al que 
iban dirigidos: 


E si el significador fuere en Virgo será bueno pora seer escri- 
vano de rey o vendedor de libros o guardarlos e levarlos de un 
logar a otro o seer adevinador por todas maneras de adevinanca 
e lo que-l’ semeja. E si fuere el significador en Libra, será buen 
dictador de cartas e versificador e dezir romanços e fabliellas 
porque velan de noche o entremeterse de las cosas que perte- 
nescen a las mugieres (153b, 29-38). 


Una vez asegurado el dominio de la ficción para este término y 
fijada la circunstancia del público receptor, reconocido en las estruc- 
turas temáticas de estas obras, puede, entonces, delimitarse el marco 
temporal de su desarrollo. 

Por otra parte, las autoridades del siglo xtv afirman las caracte- 
rísticas anteriores, dando testimonio del imprescindible reconoci- 
miento textual que es necesario para fijar el modelo de cada género 
literario. Por ejemplo, la materia argumental de la ficción la canaliza 
sin más el romance; así, en la versión castellana del Libro del 
Tesoro se precisa: 


en El teatro medieval castellano en su marco románico, Madrid, Taurus, 1991, pági- 
nas 34-39. 
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... et él fue el comengamiento de los reys de la Gran Bretaña 
e d'esta generación vino despues el buen rey Artús de que fa- 
blan los romances [ms. 209: los romanos] (ed. S. Baldwin, 26-27). 


No sólo la artúrica, también la materia de Roma apoya estrate- 
gias comunicativas en la mención del término, al frente del Otas de 
Roma (n. 592, pág. 1658) se indica: 


Bien oístes en cuentos e en romanços que de todas las cibda- 
des del mundo, Troya fue ende la mayor (13). 


Hasta la propia verdad histórica puede acogerse a la belleza 
formal del «romance», puesto que en ella su contenido adquiere 
nuevas significaciones; el Poema de Alfonso XI, que, en buena medi- 
da, funciona como romance, así lo atestigua: 


Muy bien vos fue castigando, e escudo e abrigo 
señor; véngavos en miente de la santa fe de Cristos, 
el buen conde don Ferrando, e dexaron por testigo 
que fue el vuestro pariente, romances muy bien escritos 
e bien así los reys godos, e corónicas fermosas 
los vuestros antecessores, por arte buena e conplida, 
porque aquestos reys todos e otras muy nobles cosas 
fueron grandes señores, que renuevan la su vida. 


(ed. J. Victorio, c.146-149) 


La equivalencia de «romances muy bien escritos»/«e corónicas 
fermosas» allega unos procedimientos narrativos que, si se mencio- 
nan, es porque corresponden a modos de formación cortesana, 
cuyo cometido no es otro que el de «renovar» unas vidas que po- 
seen un carácter ejemplar. Ya no hay miedo al poder de la «-imagi- 
nación» como, sin ir muy lejos, lo había aún en el contexto molinista 
de las dos primeras décadas del siglo xIv. De lo que se trata, en es- 
tas Ocasiones, es de lograr que el oidor o lector se incorpore, con 
mayor facilidad, a la estructura temática que la obra propone; Juan 
Ruiz —conocedor de todas estas estrategias de recepción— no duda 
en llamar romance al cancionero que ha compuesto, consciente, 
como lo era, de la eficacia del término al que él servía con su obra; 
del principio al fin, el Libro de buen amor, se apoya en la tensión 
significativa del nombre: 
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Si queredes, señores, oír un buen solaz, 
escuchad el romanze, sosegadvos en paz; 
non vos diré mentira en cuanto en él yaz, 
ca por todo el mundo se usa e se faz. 
(ed. A. Blecua, c. 14) 


Ahora el aviso de «escuchad el romanze- se pone en correspon- 
dencia con la declaración de «non vos diré mentira» por el tipo de 
público tan especial en quien tenía que pensar el Arcipreste; una 
vez más, se demuestra que la recitación es un proceso pensado para 
construir el ámbito de la verosimilitud; sólo así puede entenderse el 
sentido del cuarto verso de la segunda copla de la Vida de San Ilde- 
fonso!>: 


E en aquesta cibdat, conplida de noblezas, 
era un cavallero, que avía grandes riquezas, 
e avía muger fermosa de grand gracia: 
dévelo creer el que el romance rezare 
(Poesía española 1. 411). 


El verso es importante: se aconseja al recitador que finja «creer- 
aquello que está leyendo para transmitir a su público la certidumbre 
de que lo contado es cierto!*. Esa metamorfosis psicológica que 
debe procurar el intérprete de estas obras no es más que una de las 
consecuencias de la ficción: transportar al lector a una realidad se- 
mejante a la suya, a un «mundo posible- con una lógica propia en 
donde va a encontrar respuesta a muchas de las cuestiones que pu- 
diera plantearse. No es casual que Juan Ruiz requiera el «sosiego- 
como condición indispensable para disfrutar del «solaz» que su «ro- 
manze- va a propiciar. 

De esta forma, el siglo XIV aparece como la época central en 
que el romance desarrollará sus peculiares características como gé- 
nero literario: sirve aún para nombrar obras en verso (el Libro de 
buen amor o las Mocedades), si bien se refiere, de manera funda- 
mental, a ese grupo de textos en prosa (casi todos traducidos, re- 
cuérdese) que conforman la base de la experiencia narrativa de la 
literatura medieval. A romance. como término, lo avalan además las 


13% Redactada entre 1303 y 1309, como demuestra N. Salvador, «Sobre la datación 
de la Vida de San Ildefonso del Beneficiado de Úbeda», Dic, 1 (1982). págs. 109-121. 

DO Es el ablar retórico- que definia con precisión B. Latini: «e todo esto conviene 
mudar segund los mudamientos del logar e de las ocasiones e de las cosas e del 
tienpo, ca una cosa deve onbre contar sinplemente e otra dulcemente e otra en des- 
dén e otra tener en poco, et esto faz en guisa que tu boz e tu continente e tus dichos 
se acuerden sienpre con tu materia de que fablas», 136a. 
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estrategias de recitación que se construyen en las primeras décadas 
de esta centuria; ese conjunto de frases y de comentarios con que 
un lector se dirige a su audiencia para lograr captar su voluntad. 
Todavía, en el siglo xv, algunos escritores (caso de don Íñigo 
López de Mendoza y de Alfonso Martínez de Toledo) recuerdan el 
valor de romance como término designativo de la ficción, ya en el 
ámbito cultural que se prepara a aceptar la acepción de «romance 
poema octosilábico. Precisamente, si esos poemas acaban llamán- 
dose «romances» es porque antes ha habido una serie de estructuras 
narrativas que así lo permiten; en el siglo Xin, estas materias eran 
encauzadas por el verso clerical, hasta que en el reinado alfonsí co- 
mienza a ensayarse el discurso de la prosa; se construyen, así, unas 
líneas argumentales que, a partir del siglo xv, los romances poemáti- 
cos difundirán; y si ello se hace es porque el género ha experimen- 
tado antes diversos procedimientos formales; el romancero no ab- 
sorbe sólo unos núcleos temáticos o unos procedimientos recitati- 
vos, sino el nombre más seguro con el que podía referise a esas 
singulares incursiones por el dominio de la ficción narrativa. 


7.3.2: «Romances» de materia hagiográfica 


Despojados ya de la lengua latina en que se custodian, los géne- 
ros canónicos de la hagiografía conocen un desarrollo muy desigual 
en su adaptación a las lenguas vernáculas: $ 8.6, págs. 1916-1917. 
En principio, debe contarse con dos períodos de elaboración de es- 
tas traslaciones, el reinado de Fernando Ill y el contexto dominado 
por esa visión ética y política a la que se ha llamado «molinismo» 
($ 5.1); en el primero de los casos, la construcción de vitae y passio- 
nes ocurre en los cenobios (y la figura de Berceo es paradigmática), 
mientras que en el segundo, la orientación hagiográfica se convierte 
en una de las preocupaciones esenciales con que se diseña la nueva 
ideología cortesana de que quiere rodearse a un joven rey a quien 
se presenta como nuevo paladín de una caballería cristiana; a nada 
que se revisen los presupuestos esenciales de la producción letrada 
de la corte de doña María, se encontrarán las claves que permiten 
comprender la eclosión hagiográfica que se produce en la última dé- 
cada del siglo xi y las dos primeras del siglo XIV, tanto en verso!*! 


141 Por lo que no cabe hablar de una decadencia de los poetas de cuaderna vía, 
como a veces ha ocurrido, sino de la necesidad de atender a un conjunto nuevo de 
preocupaciones que cuajan en la obra de un Benceficiado de Ubeda o en los rigores 
de un Libro de miseria de omne, por citar los dos textos más representativos. 
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como en prosa, en este caso a través de un amplio abanico de posi- 
bilidades: recuérdense los miracula engastados en los Castigos de 
Sancho IV ($ 5.1.3.2.5) y cómo se involucraban estos componentes 
religiosos en la defensa de un linaje ($ 5.1.3.3.2); en virtud de estas 
ideas se corrigen peligrosos acercamientos al dominio de la «natura- 
($ 5.1.2), así como la inclusión de la materia oriental en el contexto 
cortesano: importan ahora la predicación de Barlaam y la conver- 
sión de Josafá ($ 5.3.1), convertido en acendrado modelo de caballe- 
ría mística; lo mismo sucedía en el caso de la Gran Conquista de Ul- 
tramar, cuyo proyecto de expansión militar y de cruzada religiosa 
se ajustaba a las pretensiones reconquistadoras con que Sancho IV 
quería ganarse a los clanes nobiliarios; para ello, era preciso el dise- 
ño de un nuevo tipo de héroe ($ 5.4.1.4), así como la propuesta de 
unos primeros ámbitos de ficción que tornaran estos planteamientos 
en conceptos comprensibles, en verdades asimilables. 

Los primeros modelos de ficción, por tanto, han de reproducir 
las expectativas de unos grupos receptores que tienen que verse re- 
flejados en esos «mundos posibles» tan próximos a los que ellos mis- 
mos habitan: similares sistemas de valores, pautas de conducta, mo- 
dos de comportamiento, todo un amplio conjunto de actitudes y de 
ideas que se ofrecen para su análisis y posterior asimilación. 

Por ello, si la figura de doña María —y su pensamiento: tal 
como lo ha definido su «historia», es decir, la Crónica de Fernando IV, 
$ 7.1.2.2.2— es la artífice del orden conceptual y político que domi- 
na las tres décadas de 1290 a 1320, el diseño de los modelos de fic- 
ción no puede escapar ni a sus preocupaciones ni a sus personales 
avatares; de ahí, la presencia de esas dos líneas temáticas que mani- 
fiestan estos primeros romances prosísticos: las vidas de arrepenti- 
das pecadoras ($ 7.3.2.2), de mortificados caballeros que alcanzan 
—como Josafat— la santidad ($ 7.3.2.3), de reyes que se abisman en 
las honduras de la fe ($ 7.3.2.4), de emperatrices, en fin, que como 
hechura de la propia doña María, soportan las peores calumnias, se- 
guras de su personal redención ($ 7.3.2.5)1*?. Esta oposición —vida 
religiosa/vida cortesana— constituye uno de los soportes en que se 
asienta la llamada «materia de la Antigüedad», así como la «materia 
carolingia», que ya había dejado rastros de su presencia en la Gran 
Conquista ($ 5.4.3), aprovechando estos mismos esquemas temáti- 
cos: el de la reina calumniada (caso de Berta) y el de la defensa de 
una identidad linajística (las mocedades del llamado Mainete). Todo 
cabe en un espacio cortesano que se mueve a lo largo de tres reina- 


142 Para este último aspecto, véase Ana M.* Rodado Ruiz, -La santidad femenina 
en la primitiva literatura española (siglos Xt11-XIV)-, CILH. 13 (1990), págs. 205-228. 
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dos (Sancho IV, Fernando IV, minoridad de Alfonso XI) y en el que 
es posible encontrar, como se ha afirmado, el primer grupo receptor 
de estos textos de ficción!%, 


7.3.2.1: La prosificación de las vitae: la formación de misceláneas 


A tenor de lo mostrado, parece claro que las Vidas en verso se 
prosifican cuando los grupos sociales receptores son capaces de asi- 
milar los complejos análisis ideológicos que con la prosa pueden 
promoverse'*%;, mucho más eficaces que con el verso, porque los 
textos prosificados absorben los procedimientos discursivos de gé- 
neros tan dispares como la historiografía, los regimientos de prín- 
cipes, los manuales de consejeros, las recopilaciones de castigos 
y, por supuesto, los grupos de la ficción, es decir, los cuentos 
($ 7.3.1.5.2) o los romances ($ 7.3.1.5.3). Las variaciones temáticas 
se evidencian, por ejemplo, en el simple cambio de titulación que 
indica el modo en que el texto es pensado desde los esquemas de 
otra tradición; cuando se trasvasa la vida de María Egipciaca del poe- 
ma a la obra en prosa se altera el título de la composición: la que 
era Vida, pensada con moldes hagiográficos, se instala en la horna- 
cina significativa —por la etimología— de la Estoria o, lo que es lo 
mismo, de la libre narración; ese grupo genérico —que acoge ver- 
daderas biografías— nunca se va a extinguir, antes al contrario, por- 
que en el siglo xrv las traducciones aumentan de forma considera- 
ble, dando lugar a recopilaciones especiales; sin que se llegue a crear 
una hispánica Legenda aurea, algunos códices sí que manifiestan 
esa tendencia ($ 8.6.1). 

Con todo, lo importante es constatar la formación de códices 
misceláneos en los que entran obras de muy diversa naturaleza, 
pero que acaban acordando en sus principales valores simbólicos; 
sin salir de la copiosa Biblioteca del Escorial, dos testimonios corro- 
boran lo dicho: la ya tan nombrada María Egipciaca, por ejemplo, 
comparte volumen (el k-iii-4) con Apolonio y con el Libro dels tres 


133 Cuando además había sido ya definido con claridad en el interior de los Cas- 
tigos de Sancho IV: «Para mientes en todas las estorias que fueron desque el mundo 
fue fecho acá e fallarás en ellas que mucho se despagó Dios de los crueles e de los 
sus fechos. Por crueldat mataron a los santos e a las santas los enperadores e los reyes 
e los adelantados que gelo mandaron fazer». 147. Véase $ 7.3.1.4, págs. 1327-1328. 

144 Puesto que se «leían privadamente o a un auditorio de iniciados», como ha 
puesto de manifiesto M. Alvar en «Prosa y verso en antiguos textos hagiográficos», en 
Hispanic Medieval Studies in Honor of Samuel G. Armistead, ed. de M. Gerli y H. L. 
Sharrer, Madison, H.S.M.S., 1992, págs. 37-50; pág. 46. 
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reys d'Orient; aunque, en principio, parezca que poca relación pue- 
de haber entre Apolonio y la pecadora-santa, los significados que se 
plantean son siempre de carácter analógico y simbólico!*: en el fon- 
do, ambos seres recorren un mismo sendero de virtud que les hace 
merecedores de los galardones finales (ya sea el reino de Antioquía, 
ya el ascenso a los altares); el segundo ejemplo lo constituye la joya 
de las antologías medievales, el ms. h-i-13, magnífico testimonio del 
ámbito de expectativas impulsado por la reina doña María!*. En este 
códice convergen los núcleos semánticos de la tradición religiosa y 
de la ficción literaria en una simbiosis única e irrepetible*”: consta 
de cuatro vidas de santos, portadoras cada una de una idea básica, 
que disuelven sus organizaciones conceptuales en cinco romances 
que, en el fondo, no son más que demostraciones de los principios 
doctrinales expuestos en las vitael*8: o sea, que poca diferencia 
cabe entre una y otra manera de organizar el discurso textual; en 
este sentido, hay otro famoso códice —el salmantino B. Univ. 1877 
($ 7.3.4.3 pág. 1477)— en el que textos artúricos se codean con un 
Barlaam y con tratados puramente teóricos; nada de extraño tiene, 
puesto que los manuscritos se formaban por encargo, siguiendo las 
preferencias del, casi siempre, noble poseedor que quería ver reuni- 
das sus lecturas favoritas, para aprender de ellas los aspectos esen- 
ciales con que gobernar su existencia. 

Por ello, resulta tan interesante este ms. h-i-13, dado el testi- 
monio que ofrece de esas primeras líneas de la ficción prosística, 
impulsadas por el contexto molinista; de ahí que en él se puedan 
encontrar modelos de conducta religiosa, imágenes de comporta- 
miento caballeresco (no se descuida la visión militar de los encuen- 


145 Véase, ahora, José Domínguez Caparrós, Orígenes del discurso crítico (Teorías 
antiguas y medievales sobre la interpretación), Madrid, Gredos, 1993, págs. 183-190. 

146 Ha sido editado, en forma de microficha, por Thomas D. Spaccarelli, Text and 
Concordance of -El libro de los huespedes- (Escorial MS. h.1.13), Madison, H.S.MSS.. 
1996, quien recuerda la idea (véase nota siguiente) de que «the collection is an orga- 
nized and well-planned anthology that exhibits structural and thematic unity from 
one to another text», pág. 3. 

1 Tal y como pusieron de manifiesto John R. Maier y Thomas D. Spaccarelli en 
un impecable análisis del conjunto del manuscrito: «The generic similarities between 
Spanish hagiographic and romance tales which the present study addresses also 
awaits a more detailed consideration across the broad spectrum of Medieval Spanish 
literature», véase «Ms. Escurialense h-1-13: Approaches to a Medieval Anthology». 
LC, 11:1 (1982), págs. 18-34; pág. 27. 

1 Afirma Spaccarelli: «The first five texts are saints’ lives and the last four are ro- 
mances dealing with family separation..... ed. 1996, pág. 2. Que sean cuatro o cinco 
las vidas de santos, poco cambia; todo depende del valor narrativo que se conceda a 
la pieza central del códice, El Cavallero Plágidas ($ 7.3.2.3). 
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tros de armas) o simples escenas de entretenimiento (incluso, corte- 
sano); son los mismos aspectos con que se arma el tejido de los 
Castigos de Sancho IV!**. 

Para apreciar el tránsito de las vitae en verso a las obras en 
prosa es preferible comenzar con una de las obras maestras del gé- 
nero, la vida de la «madona-» Egipciaca. 


7.3.2.2: La Estoria de Santa María Egigiaca 


La compleja transmisión textual de esta vita ha sido uno de los 
problemas a los que la crítica ha prestado especial interés, con el 
propósito casi siempre de editar el texto: para la versión versificada, 
tras los iniciales aportes de Knust!"% y de A. M. Monti!”!, se cuenta 
con los excelentes trabajos de M. Alvar??? y de A. M. Machado!”, 
de dimensiones comparatistas, mientras que la versión en prosa ha 
sido editada por R. Walker!*. Todos, con creciente empeño, han 
abordado la difícil tarea de definir las líneas evolutivas por las que 
este personaje, posiblemente vivo en el siglo v, irrumpe en distintas 
épocas, arropado por identidades lingúísticas y genéricas muy di- 
versas!5, 

Parece que un tal Sofronio (muerto h. 638) sería el primer autor 
interesado por la vida de esta María, pecadora y santa, aunque 
como exemplum con el que contrastar la supuesta perfección a que 
creía haber llegado el monje Zósimas; pero el núcleo significativo 
de pecado-redención absorbió todo el interés de los siguientes reco- 


149 Un antiguo tejuelo, quizá de la época de Isabel la Católica, a quien Amador 
de los Ríos suponía dueña de este volumen, rotula la obra como Flos Sanctorum, sin 
desacertar un punto porque, en las siete historias, resulta posible hallar mensajes 
aleccionadores. 

150 Véase Geschibte der Legenden der h. Katharina von Alexandrien und der h. 
Maria Aegyptiaca, Halle, 1890. 

151 La leggenda di Santa Maria Egiziaca nella letteratura medioevale italiana e 
spagnola, Bolonia, Testa, 1938. 

152 Se trata de su ed. de Vida de Santa María Egipcíaca, Madrid, CSIC, 1972-1973, 
2 vols., con la que queda superada la de M. S. Andrés Castellanos, La vida de Santa 
María Egipciaca, traducida por un juglar anónimo bacia 1215, Madrid, RAE, 1964. 

153 Tradigáo, movencia e exemplaridade na -Vida de Santa Maria Egipciaca., 
Coimbra, Facultade de Letras, 1988. 

154 Con el correspondiente título: Estoria de Santa María Egicíaca, Exeter, Univer- 
sity, 1972 (1.1 ed.) y 1977 (2.1 ed.), por la que se cita. Una edición paleográfica del 
texto puede leerse en el segundo volumen de M. Alvar, págs. 521-628. 

155 Para un planteamiento global, véase Jerry R. Craddock, -Apuntes para el estu- 
dio de la leyenda de Santa María Egipcíiaca en España», en Homenaje a Rodríguez 
Moñino, Madrid, Castalia, 1966, I, págs. 99-110. 
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piladores, configurándose tres líneas independientes!%: a) versión de 
Pablo Diácono del siglo Ix (una traducción al castellano del siglo xv 
ha sido editada por Walsh y Thompson)!”, b) redacción hispano- 
latina presente en un devocionario de 954 y c), ya en el siglo XI. 
como artículo correspondiente a las Vitae Sanctorum Patrum. Por 
supuesto que varias lenguas vernáculas se apropiaron, con rapidez. 
de la secuencia de signos contradictorios que este personaje suscita, 
incluso, con una traducción al árabe en el siglo x; las versiones en 
verso son las que manifiestan mayor entusiasmo a la hora de descri- 
bir la figura de María, que es lo que sucede en la castellana del si- 
glo xii, traslación de una fuente francesa; Walker ha descrito las 
cinco líneas de la tradición textual española (ed. cit. págs. 16-18): 
1) el anterior poema juglaresco del ms. k-iii-4 del Escorial, 2) cinco 
traducciones del texto de J. Vorágine, que, a su vez, se había basado 
en la reconstrucción del Belovacense, 3) una traducción de P. Diá- 
cono (representada en dos códices), 4) una especial versión deri- 
vada del devocionario del año 954 y 5) la peculiar Estoria del h-i-13. 
que procede de una prosificación francesa de un poema vernáculo. 
Esta abrumadora cantidad de títulos, revisiones y estadios diversos 
de redacción testimonia, bien a las claras, la irresistible atracción 
que varios públicos medievales sintieron por la figura de la Egipcia- 
ca; sin duda, la dualidad con que es concebida —esa mezcla de de- 
seo humano y de aspiración religiosa— permitía fáciles identifica- 
ciones con un ser tan quebradizo, a la vez que proporcionaba sóli- 
das esperanzas de redención. 


7.3.2.2.1: La Estoria en el ms. h-i-13: análisis de la estructura 


La Estoria castellana del siglo xtv traduce, al pie de la letra, la 
fuente francesa de la que proviene; las únicas variaciones o son 
errores de lectura o apenas varían el sentido de la frase; con todo, 
recuérdese que una traducción implica adaptar un sistema de pensa- 
miento de una lengua a otra o, lo que es lo mismo, apropiarse de 
una serie de perspectivas y de valores que, por lógica, enriquecerán 
los análisis de la realidad; en ese intercambio semántico participa 
también el poema ajuglarado del siglo X111; como asume una versión 


156 Véase F. Delmas, -Remarques sur la vie de Sainte Marie l'Egyptienne», Écbos 
d'Orient, 4 (1900) y 5 (1901). 

15” Véase, luego, n. 160. Ha sido estudiada, con detalle, por Joseph T. Snow, -No- 
tes on the Fourteenth-Century Spanish Translation of Paul the Deacon's Vita Sanctae 
Mariae Acgyptiacae, Meretricis-, en Saints and their Autbors, págs. 83-96 
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poética francesa, similar a la que es prosificada y luego vertida a la 
Estoria castellana, pocas diferencias cabe encontrar entre la Vida y 
la adaptación en prosa del siglo siguiente; M. Alvar, que ha contras- 
tado las producciones francesas en verso con la española, da cuenta 
de una tendencia amplificatoria, forzada por la necesidad de expan- 
dir los núcleos significativos de las rimas!*%;, ese esfuerzo, en una 
traducción prosificada, apenas influye, pero, no obstante, se siguen 
manteniendo los mismos esquemas de oralidad, dispuestos ahora 
para otro modelo de lectura. 

La singularidad de la Estoria de h-i-13 reposa en su cuidada or- 
ganización formal. Frente al empeño con que se han perseguido las 
intrincadas líneas de la transmisión textual y se han estudiado as- 
pectos lingúísticos, semánticos o, simplemente, temáticos, extraña la 
poca atención que se ha concedido a la estructura de esta narración, 
tan perfecta que asombra el modo en que el traductor consiguió en- 
cajar las unidades de contenido en un modelo, pletórico de equili- 
brios y de simétricas proporciones, capaz de envolver en su diseño 
a cualquier receptor, para, en consecuencia, entusiasmarlo con los 
diversos mensajes que la vida de la heroína suscita. 

El códice escurialense marca, con espacios en blanco y un am- 
plio sangrado, catorce divisiones formales y delimita un eje en torno 
al cual los epígrafes comienzan a acordar, bien por antítesis, bien 
por complementación de ideas. De este modo, las siete primeras se- 
cuencias textuales desarrollan dos funciones en las que no se quiere 
hacer distingos, sino más bien imbricarlas de modo lógico: se des- 
cribe la vida pecadora de María y se la somete a un gradual proceso 
de arrepentimiento; el cap. 8 determina un cambio narrativo tras- 
cendente, señalado además por el propio autor: 


Agora vos dexaré de fablar de María e tornarvos he a fablar 
de una abadía que estava a la entrada de la floresta por do ella 
pasó al desierto. En aquella abadía avía conpaña religiosa, así 
commo vos diré (15-16). 


Tal comienzo indica una consciente voluntad de dividir la trama 
argumental en dos secciones, con significados que irán trabándose y 
conformando un complejo sistema de valores y de ideas religiosas. 
Porque si los siete primeros epígrafes desarrollaban los conceptos 
de «-pecado-arrepentimiento», a los siete últimos les cumplirá explo- 


18% Ya desde su inicial trabajo «Fidelidad y discordancias en la adaptación es- 
pañola de la Vida de Santa María Egipciaca-, en Gesammelte Aufsätze zur Kultur- 
geschichte Spaniens, 16 (1960), págs. 153-165. 
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rar las circunstancias contraria y complementaria, es decir, las nocio- 
nes de «penitencia-santidad». Cuatro planos en total para catorce epí- 
grafes, distribuidos, entonces, en dos núcleos de siete capítulos cada 
uno, configurados con dos unidades centrales de carácter axial, tal y 


como muestra el siguiente gráfico: 


1) Orígenes de María. Descripción física. 8) Descripción de la abadía. 
Relación con la vida pecaminosa. Vida virtuosa de los monjes. 
2) Desarrollo de la vida de pecado 9) María es encontrada por uno 
en Alejandría. de los monjes. 
Han transcurrido cuarenta años. 
Siente vergúenza de su desnudez. 
3) Mes de mayo. Encuentro con 10) Diálogo entre Zósimas y 
romeros que van a Jerusalén. Se María, del que emerge la beatitud 
entrega a ellos a cambio del pasaje. de la nueva vida, superior a la de 
Zósimas, a quien bendice. 
4) Vida pecaminosa en Jerusalén. 11) María relata su vida a 
Fiesta de la Ascensión. Milagro: Zósimas y le despide. 
no puede entrar en el Templo. Profecías; cumplimiento de las 
mismas; partida de Zósimas. 
5) Oración de María. 12) Nuevo encuentro: oraciones 
y comunión de María. 
6) Perdón a María. Un mensaje angélico 13) Al cabo de un año, Zósimas 
le revela que ha de ir al monasterio regresa a buscar a María, 
de San Juan. hallándola muerta. 
7) Desierto: cambio de naturaleza. 14) Letras prodigiosas escritas 


1. Pecado-arrepentimiento 


Se vuelve monstruosamente fea. 
Transcurren 18/30 años. 


II. Penitencia-santidad 


en la arena revelan el lugar de 
enterramiento. Un león cava 
la fosa. Zósimas regresa al 
convento. 


Las concordancias significativas resultan sorprendentes. La vo- 
luntad del autor de organizar la materia argumental en torno a 
cuatro ideas básicas le ha llevado a delimitar cuatro grupos de tres 
capítulos, destacando dos axiales: el 4.2, con milagro incluido y, 
por cierto, no desconocido para los lectores del Enrique fi de Oliva 
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($ 7.3.5.6), y el 11.2, en el que se produce un tránsito caracterológi- 
co muy especial, puesto que la que era sólo María o María Egipcia- 
na puede ya explicitar su santidad: 


«Señor», dixo Santa María Egipciana, -pues tú me viste desnúa, 
la mi vida non te será encobierta; mas todo te lo descobriré que 
non te encobriré nada» (22). 


La confesión, contrición y comunión de María se ve precedida 
por el apelativo de «santa», que marca ya la conversión que ha sufri- 
do su ser. El proceso es complejo, y una estructura tan bien configu- 
rada como la anterior lo único que persigue es atrapar la voluntad 
de los receptores, a fin de hacerles evidentes tales relaciones signifi- 
cativas; sin entrar en detalle, conviene señalar algunas de estas 
coincidencias formales; así, en el núcleo I las unidades se oponen 
simétricamente, dado el eje del cap. 4.9; 1 y 7, por ejemplo, perfilan 
descripciones antitéticas: 


[Cap. 1] Mucho era fermosa a maravilla e muy bien tajada e 
muy fresca e muy pagadora de todas otras fechuras [...] E porque 
se sentía tan fermosa, por ende fazía toda su voluntad e más 
ablaldlonava su cuerpo a todos aquellos que la querían, aunque 
fuesen hermanos o parientes o cuñados... (3-4). 


[Cap. 7] E su carne, que era blanca como nieve, fincó toda 
negra [como] carvón por la friura del inbierno e por la calentura 
del verano. Sus cabellos tornaron blancos, su rostro tornó anpo- 
llado, e su boca quebrada; e sus ojos fueron covados, e su pe- 
cho prieto e aspro que semejava cuero de cacón; e los braços e 
las manos e los dedos avía más secos que podía ser; e las uñas 
avía luengas, e el vientre traía caído (14). 


Bien claro queda que la puerta del pecado no es otra que la 
hermosura, mientras que el arrepentimiento debe culminar con la 
pérdida de toda circunstancialidad material; de ahí, el valor de esa 
etopeya que desmonta, implacable, los tópicos conceptos de la be- 
lleza femenina!”, 

Acciones contrarias se enfrentan en caps. 2/6: la gregaria mu- 
chedumbre en que la lujuria de María se abonará va a contrastar 
con la colectividad de monjes adonde es enviada, una vez impreg- 
nada por «el amor de Dios [...] que de todo lo ál non avía cura» (12); 


159 A pesar de la línea que conducirá a «La dama como obra maestra de Dios», 
como estudiara María Rosa Lida de Malkiel; véase Estudios sobre literatura española 
del siglo xv, México, Porrúa, 1977, págs. 179-290. 
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ese «lo ál» remite, claro es, a las licenciosas actividades a que, con 
entero placer, se había entregado en Alejandría. Igual de eficaces 
son las secuencias de los caps. 3/5: en ellos se opone la terrible esce- 
na en que la actitud pecaminosa de María llega a su colmo —com- 
pra el viaje a Jerusalén entregando su cuerpo a una nave llena de 
hombres— con la oración interior que dedica a una imagen de la 
Virgen, una vez que fuerzas extrañas le han impedido acceder al 
Templo; ésa es la importancia del cap. 4.2, subrayar el modo en que 
María asume su pecaminosa existencia: 


... mucho plañía e se dolía de sus pecados, e dezía: «En tan mal 
día nasció esta mesquina que por sus pecados perdió su Criador, 
e non le osa pedir mercet. Más querría ser muerta que viva» (10). 


Las últimas palabras permiten interiorizar el arrepentimiento 
como firme manifestación de la vida religiosa, que da comienzo en 
el cap. 5.2. 

El segundo plano narrativo incorpora al relato el punto de vista 
del monje Zósimas, necesario para que el receptor se identifique 
con su visión y su pensamiento a la hora de seguir la evolución de 
la santidad de María; recuérdese que, en las versiones iniciales de la 
historia, tal monje era el protagonista que debía acallar su orgullo de 
perfección al descubrir a alguien de mayor pureza que la suya; esta 
actitud, en parte mantenida, se convierte en una línea secundaria que, 
justamente, pretende intensificar la extraordinaria vida religiosa que 
arrastra María; los signos del cap. 10.* así lo indican: a) Zósimas se 
echa a sus pies, b) no se levanta hasta que le da su bendición, c) «co- 
mencóse a quexar que era muy laso» (21) y d) siente un inexplicable 
temor ante las levitaciones místicas de la penitente; todas estas reac- 
ciones deben ser asumidas por los receptores para acceder así al mis- 
terio de la santificación de ese cuerpo en el que ha desaparecido 
todo aspecto de naturaleza humana. De nuevo, son posibles las rela- 
ciones simétricas: 10/12 forman una especial unidad, ya que narra los 
dos encuentros que el monje mantiene con la ermitaña, culminando 
así el proceso de una purificación que el propio Zósimas declara: 


E non la osó santiguar, porque vio que Dios fazía por ella 
miraglos e la feziera ir sobre el agua. E ovo ende grant pavor e 
espantóse, e dixo: «Verdaderamente non mentió Dios que prome- 
tió que aquéllos lo semejarían que se espulgavan de sus peca- 
dos. Señor, tú seas glorificado que me mostraste por esta mugier 
que yo non era tan acabado como cuidava» (26). 


Ésas son las reacciones que debe sentir también la audiencia 
del texto. Por su parte, las unidades 9/13 cierran el ciclo del en- 
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cuentro y de la pérdida, por muerte milagrosa, de la protagonista, 
cuya vida penetró en 8 el ámbito de la espiritualidad monacal para 
relucir, ya por siempre, una vez que el abad, en 14, reconozca la 
suma de misterios con que Dios los ha beneficiado: 


E tanto que llegó al abadía, contó al abad e a los fraires todo 
cuanto viera e oyera. E desque él contó todas estas maravillas, 
ellos fueron maravillados e espantados e ovieron mayor fiança 
en Nuestro Señor por ende. E a grant devoción cantaron todos 
misa por el cuerpo de Santa María Egipciana (31). 


Un último apunte estructural: la serie de simetrías descubiertas 
propicia una triple delimitación de planos porque, obviamente, se 
cierran entre sí las unidades asociadas: 


El plano externo define, justamente, la configuración, también 
exterior, de la realidad humana: 1 el pecado de María vencido en su 
propia raíz, 7, da lugar a una nueva vida, 8, que esplende en toda 
su santidad, 14. El segundo ámbito refleja el estado de conciencia 
del individuo en su relación con la sociedad: en 2 se modela el es- 
cenario del pecado, que contrastará con el monasterio, 6, al cual 
María es enviada, para ser encontrada en dos ocasiones, en estado 
bien distinto (9/13). Por último, el reducto interior se reserva para 
atrapar los signos fundamentales de la religiosidad que quieren ser 
analizados: 3 manifiesta el extraño impulso que siente María de 
acompañar a los romeros a Jerusalén, donde se producirá su arre- 
pentimiento, 5, explícito en las humildes palabras con que habla a 
Zósimas en 10, que en 12 adquieren ya el especial sentido de la re- 
velación profética, entreviendo la muerte de su naturaleza humana. 
Dentro de estos tres marcos quedan las unidades axiales, 4 y 11, co- 
nectadas por el milagro que permite a María superar su pecaminosa 
condición. 
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7.3.2.2.2: Otras manifestaciones de la vita 


Cinco versiones de la vida de la Egipciaca editan B. B. Thomp- 
son y J. K. Walsh!%; una es traducción de P. Diácono y las otras cua- 
tro, muy breves, de la Legenda aurea; ninguna de ellas se asemeja a 
la traslación de la prosificación francesa y no porque no se cuente 
la misma historia, ya que hay pocas variaciones, sino porque no se 
construye una estructura tan compleja y sugeridora de relaciones 
como la analizada. La adaptación del texto de Diácono consta de 
prólogo y de 27 unidades imposibles de acordar en distribución al- 
guna; es importante, en esta versión, el papel que desempeña el 
abad, llamado Juan, que aplica a su propia vida la ejemplar existen- 
cia de María: 


E Juan, abad del monesterio, falló algunas cosas de emendar, 
segunt la palabra de aquesta santa muger, e emendólas por la 
piedat divinal (31, 19-21). 


Los cuatro textos que derivan de la recopilación de J. de la Vo- 
rágine ofrecen similar estructura: a) encuentro de María por Zósimas 
(a quien se hace abad), b) relato de la vida pecadora y c) muerte y 
santidad; en todo caso, el signo que conforma el personaje adquiere 
funciones explicativas de los símbolos que se ponen en juego: 


Estonge el viejo conosció por cierto que después que tomó 
[se refiere a María] el cuerpo de Dios e que se tornó al desierto, 
que luego se le salió el ánima d'este mundo. E el desierto que 
andido Zósimas en treinta días, andídolo ella en una ora, e fuése 
para paraísso (46). 


7.3.2.3: El Cavallero Plágidas 


Es ésta la primera narración caballeresco-hagiográfica de las cin- 
co que ordena el ms. h-i-13 tras la apertura religiosa de cuatro vidas 
de santas (a la Egigiaca hay que unir las tres de $ 8.6.2). En el fondo, 
variaciones significativas entre uno y otro grupo de historias apenas 
existen, ya que remiten a un mismo contexto y gravitan sobre los ava- 
tares a que debe enfrentarse doña María de Molina: por ello, en estos 
romances el predominio de las figuras femeninas es absoluto —in- 


1 Con el título genérico de Vida de Santa María Egipgiaca, Oxford, Exeter, 1977 
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cluso en el Plágidas, con una especial configuración de la esposa del 
héroe, Teóspita—, y la serie de mortificaciones que deben arrostrar 
los personajes presenta, en casi todos los casos, singulares coinci- 
dencias, como si se pretendiera atender a unas concretas expectati- 
vas de recepción; al menos, tres secuencias argumentales son segu- 
ras: a) ya por difamación o por revelación divina, los protagonistas 
abandonan el honroso estado que ocupaban, b) para afrontar cala- 
midades sin cuento, c) hasta que se produce su reinserción —con 
una nueva vida— o su santificación —por el martirio o el abandono 
de los límites mundanales de la realidad. Una vez fijado este esque- 
ma narrativo, conforme a unas precisas preocupaciones, sólo faltaba 
poblarlo de figuras (Plácidas y su mujer, la Santa Emperatriz, Otas, 
la reina Sevilla) y ambientarlas en espacios y tiempos distintos. 

El Cavallero Plágidas conoce dos buenas ediciones: la decimo- 
nónica de Knust!ó! y la más autorizada de R. M. Walker con una im- 
portante introducción, que reconstruye las etapas de formación y de 
desarrollo del material literario que converge en este texto caste- 
llano del siglo x1v!%, 

El origen es enteramente ficticio. La formación del argumento 
integra perspectivas muy variadas: a) una primera referencial remite 
al receptor al tiempo de las persecuciones de los cristianos y al es- 
pacio constituido por la vida de los emperadores Trajano y Adriano; 
este marco narrativo genera la verosimilitud necesaria para otorgar 
credibilidad a los sucesos que se van a referir; por otra parte, los re- 
ceptores de crónicas posiblemente recordaban la salvación mila- 
grosa del alma de Trajano gracias a la intercesión de San Grego- 
rio!$3, recuerdo libresco, es cierto, pero que, de alguna manera, ade- 
lanta la particular conversión de Plácidas; b) tanto el protagonista 
como su personal peripecia religiosa carecen de cualquier funda- 
mento histórico, aunque no falten ejemplos que podían haber servi- 
do de modelo: tal es el caso del centurión Cornelio o el del empera- 
dor Filipo y su hijo, convertidos al cristianismo por San Poncio (Es- 
toria de España, cap. 262); c) la dimensión histórica aprovecha la 
trama religiosa, puesto que este santo —de especial advocación 
para la Iglesia orrodoxa— diseña su corporeidad espiritual en leyen- 
das de origen griego, difundidas en el mundo occidental hacia el si- 


161 De un cavallero Plácidas (Eustacio), en Dos obras didácticas y dos leyendas 
sacadas de manuscritos de la Biblioteca del Escorial, Madrid, Sociedad de Bibliófilos 
Españoles, 1878, págs. 122-157; estudio en págs. 87-121. 

162 El Cavallero Plágidas (Ms. Esc. b-1-13), Oxford, Exeter, 1982; conviene com- 
plementar con la reseña de John K. Walsh, BHS, 63 (1986), págs. 154-155. 

163 Véase Estoria de España, 1, 145a, 34-47. 
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glo vi; d) materiales legendarios que remiten, en última instancia, al 
ámbito universal del folclore y al más particular de la tradición 
hindú, en la que A. Krappe localizó un relato, si bien referido a un 
rey, con un desarrollo idéntico al dedicado a Plácidas!%; e) por úl- 
timo, la imbricación de estos planos conforma un específico signo 
literario que, como en el caso de la Egipciaca, irá adaptándose a las 
diversas necesidades de recepción que se interesen por él, originán- 
dose al menos tres cauces de evolución textual: el primero y más 
obvio estaría constituido por las recopilaciones hagiográficas de 
siempre —la Legenda Aurea, las Gesta Romanorum, o la asunción 
de estos temas por el Belovacense!%—, el segundo lo representa- 
rían las derivaciones vernáculas de la historia y un tercero —de gran 
interés— lo evidenciaría la imitación, por diversas obras, de sus po- 
sibilidades narrativas, tal y como sucede en el Zifar o en la Estoria 
del rrey Guillelme, por poner sólo dos ejemplos. En resumidas cuen- 
tas, como apostilla Walker, hay un núcleo argumental surgido de un 
arquetipo hindú, cristianizado por un hagiógrafo griego, al que se 
debe la sección inicial en que se narra la conversión del personaje y 
la final, destinada a la pasión del héroe. 


7.3.2.3.1: De Plácidas a San Eustaquio 


La redacción española es la única que populariza la vida de 
este caballero romano llamado Plácidas que, por sus numerosas vir- 
tudes, acaba convertido en San Eustaquio. Como sucede en el caso 
de estos romances, la obra es una fiel traducción de una francesa 
Vie de Saint Eustace en prosa!%, en este caso, la labor del traductor 
ofrece facetas creativas bastante singulares, que desvían su texto del 
modelo que estaba vertiendo —no se olvide— a un nuevo sistema 
de pensamiento; el detalle, ya antes señalado, de la importancia que 
se concede a la mujer de héroe, Teóspita, es exclusivo de la versión 
española, al igual que buena parte del sistema formulario con el 


161 Véase -La leggenda di S. Eustachio», en Nuovi Studi Medievali, 3 (1926-1927), 
págs. 223-258. 

195 Y ahí está -The Life of St. Eustace in “Ho flos sanctorum em Limgoagem por- 
tugues” (Lisbon, 1513)», estudiada y editada por H. L. Sharrer, en Saints and tbeir 
Authors. págs. 181-196. 

106 Véase ed. de Jessie Murray, La Vie de saint Eustace. Version en prose française 
du XIIF siècle, París, CFMA, 1929, más el estudio de H. Delehaye, -La Légende de 
saint Eustache», en Bulletin de la classe des lettres et des sciences morales et politiques 
de l'Académie Royale de Belgique. Bruselas, 1919, págs. 175-210. 
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que los receptores deben adentrarse en el espacio textual diseñado. 
Por ello, hablar de traducción implica enfrentarse a un verdadero 
proceso de coautoría: se seleccionan términos lingúísticos por su efi- 
cacia, se eliminan redundancias, se cambia el orden de episodios, se 
disponen diversos rasgos caracterológicos, se conciben nuevas cir- 
cunstancias espacio-temporales y, como siempre, se improvisa una 
nueva estructura, responsable de los principales efectos comunicati- 
vos que la obra debía lograr ante su auditorio; conviene, pues, aten- 
der, sobre manera, a la que, sin duda, resulta la principal novedad 
que aporta la versión española a la transmisión de esta antigua le- 
yenda. 

Dos principios deben tenerse presentes a la hora de perfilar un 
modelo narrativo de estas características: no falsear el texto con for- 
zadas interpretaciones y atender a los claros cambios en el relato, 
que siempre son indicados por expresa voluntad del autor o del tra- 
ductor, que tanto da uno como otro. Para no desvirtuar las intencio- 
nes comunicativas originales, debe tenerse en cuenta la constante 
dualidad con que se diseñan los moldes hagiográficos, expresando 
con ello la continua oposición entre bien y mal, entre salvación y 
condena, entre, en fin, el mundo pagano y el mundo cristiano. Dos 
planos suelen trazarse, por tanto, en las vitae y las passiones, lo que 
no se va a alterar en el caso del Plágidas, que asimila ambas formas 
textuales. De este modo, los veinticinco epígrafes de que consta la 
historia son fácilmente divisibles en dos grupos de doce, organiza- 
dos en torno a una unidad axial —imprescindible siempre— que 
permita comprender al receptor el paso de un plano significativo a 
otro. Ahora bien, casi nunca se suelen analizar sólo dos ideas antité- 
ticas; como en el caso de la Estoria de Santa María Egipciaca, al au- 
tor lo que le interesa es comprometer al receptor en las sutiles trans- 
formaciones que sufre la realidad humana; es decir, la santidad debe 
ganarse: 1) con voluntad decidida, 2) sufriendo toda suerte de traba- 
jos, 3) sabiendo aceptar cualesquiera condiciones de vida y 4) so- 
portando las más duras persecuciones; estos cuatro grupos, en la 
trama capitular del Plácidas, encajan a la perfección si se dividen 
los dos núcleos de doce epígrafes en otros dos de seis, destinados a 
desarrollar las anteriores ideas. El tejido argumental se ajusta a estas 
líneas básicas: 1) Plácidas, glorioso maestre de la caballería romana, 
y Teóspita, su mujer, oyen la llamada de Cristo para convertirse 
[caps. 1-6], 2) para ello, exigen penitencias con las que forjar su fe: 
pierden todos sus bienes y su unidad familiar se ve quebrada por 
violentas separaciones [caps. 7-12], 3) en el capítulo 13, que sirve de 
eje, Plácidas es reconocido por una cicatriz y se ve forzado a asumir 
su antigua personalidad, 4) con la que obtiene trascendentales victo- 
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rias para el Imperio y la feliz reunión de su familia dispersa [capítu- 
los 14-19], 5) situación pasajera que será destruida por la ferocidad 
de Adriano: el martirio que sufren estos cristianos conduce a su in- 
mediata santificación [caps. 20-25]. Tan perfecta estructura sólo pue- 
de conseguirla una concienzuda voluntad de autoría, preocupada 
por encajar y acordar entre sí las distintas unidades que conforman 
el conjunto narrativo; la efectividad del texto va a depender de que 
el receptor sea capaz de relacionar estos cuatro planos, de sentir sus 
componentes temáticos y ajustarlos entre sí, porque para eso los 
conceptos se complementan o se oponen antitéticamente según un 
orden prefijado: 


I. Revelación de Cristo II. Proceso de penitencia 


1) Descripción positiva de Plácidas. 7) Tentaciones: la familia pierde todos 


Deseo de Dios de premiarlo. sus bienes materiales. 

2) Cacería; Plácidas persigue a un 8) Los vecinos les roban lo poco que 
ciervo maravilloso; cruz entre los tienen. No acude a la llamada del 
cuernos y voz de Cristo. Emperador. Viaje a Egipto. Pierde 


a la mujer y a los hijos. 


3) Plácidas oye el mensaje de que 9) Salvación de los hijos. El padre no 
deben convertirse él y su familia. lo sabe. 

4) Teóspita sufrió la misma 10) Planto de Eustagio. Permanecerá 
revelación.Bautismo. quince años en la villa de Dadisa 
Cambio de nombres. cuidando los panes y las viñas. 

5) Eustagio acude a la peña que 11) Teóspita es salvada por Dios de 
Cristo le había señalado. la lujuria de los marineros que la 


raptaron. La señora de un castillo 
le dará una huerta para cultivar. 


6) Cristo le anuncia padecimientos 12) Plácidas es buscado por el Emperador. 
como medio de ganar la Eustacio es encontrado por dos 
«omildad+» con que salvarse. compañeros. Siente tentaciones 

y una voz le conforta. 


111. Capítulo eje 


13) Anagnórisis: por una cicatriz en la cabeza 
es reconocido. Alegrías colectivas. 
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II]. Reinserción en la realidad 


14) Recuperación de la primera 
dignidad. El Emperador le 
devuelve su cargo. 


15) Leva de soldados: envían a 
sus dos hijos, que elige para 
su personal servicio. Gana la 
guerra. 


16) La conquista de la tierra de 
los bárbaros lleva a Plácidas al 


lugar donde perdió a su familia. 


Los hermanos se reconocen 
entre sí y luego a la madre. 


17) La mujer reconoce a Plácidas. 
Cuenta sus pasadas 
experiencias. 


18) Alegría del matrimonio 
reunido. 


19) Reconocimiento de los hijos. 
Anagnórisis final con oraciones 


IV. Martirio 


20) Nuevo Emperador. 
Persecuciones más crueles 
contra los cristianos. 


21) Eustacio se niega a entrar 
en el Templo de Apolo. 


22) El Emperador encierra 
a la familia en una 
jaula con un león que 
los respeta. 


23) Son echados en un caldero 
de agua hirviendo. 
Se encomiendan a Dios. 


24) Una prodigiosa voz enmarca el 
milagro. Los cuerpos no resultan 
quemados, sino purificados 
en una muerte maravillosa. 


25) Entierro de los cuerpos. Día de 
su festividad. Conclusión final. 


y alabanzas a Dios. 


Al igual que la Estoria de Egipciaca, el Plágidas aprovecha los 
recursos formales del romance en prosa para intensificar su desarro- 
llo argumental; hay que saber distinguir entre lo que es materia na- 
rrativa, transmitida por una tradición más o menos complicada, y lo 
que supone adecuarla a un nuevo sistema de pensamiento, como 
sucede en este caso. Si el autor-trasladador del texto ha delimitado 
cuatro planos, es porque ha aprovechado la especial dimensión or- 
ganizativa del género en el que inscribe la obra; cada uno de los 
cuatro grupos de capítulos construye una idea independiente, pro- 
bada por el específico desarrollo argumental de sus unidades; caben 
varias posibilidades de conexión; el bloque I conecta los epígrafes 
mediante simetrías abrazadas: 1-6, por ejemplo, muestra dos actitu- 
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E tomóla por la mano e fuese con ella a su tienda, e ovo tan 
grant plazer que se tomó a llorar muy de rezio. E el besar e el 
abraçar duró mucho e muchas vezes [...] E quien Dios quier' ayu- 
dar ninguno non le puede nozir (31). 


No extraña, por ello, que la historia se cierre con una meditada 
reflexión del recitador sobre los valores y los conceptos examinados 
a lo largo del romance: 


Tal fue la vida e tal fue la fin del bendito Sant Eustacio e de 
su conpaña. E bien sepan todos aquellos que se d'ellos menbra- 
ren, e que los onraren en tierra, e que los llamaren en sus coi- 
tas, quier sea en peligro del cuerpo, quier sea peligro del alma, 
averán luego consejo e ayuda tanto que sean bien manifestados; 
ca este don les dio Nuestro Señor que bive e rregna syn fin. 
Amén (40). 


Un autor (o trasladador) capaz de improvisar la compleja orga- 
nización narrativa de esta obra no podía descuidar la moralizadora 
sentencia final; su asimilación, de todos modos, quedaba ya garanti- 
zada por sostenerse en tejido textual tan perfecto. 

El Plácidas, por tanto, resulta ser una pieza más de ese engra- 
naje de valores religiosos con que el molinismo intenta envolver a la 
clase caballeresca (en clara vinculación a textos como el Barlaam, 
la Gran Conquista o el propio Zifar). 


7.3.2.4: La Estoria del rrey Guillelme 


Las pautas de análisis empleadas con el Plágidas se adecuan 
perfectamente a este romance: con gran acierto el formador del có- 
dice h-i-13 los puso juntos, presintiendo que ambos textos acorda- 
ban en un modelo narrativo —muy querido por el público— aun- 
que ofrecieran distinta respuesta a la relación que las personas de- 
bían establecer entre su naturaleza humana y su realidad religiosa. 
En efecto, manteniendo algunas de las perspectivas de los romances 
hagiográficos, el Guillelme no obliga al individuo a renunciar drásti- 
camente a todos los valores mundanales; antes al contrario, enseña 
a vivirlos a la luz de una perfección interior que debe ser descu- 
bierta en vida y aplicada a todas las acciones y pensamientos con 
que el hombre se comunica con el medio en el que vive. 
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des contrarias, la felicidad material del matrimonio (1) y la necesi- 
dad de renunciar a todos esos bienes para alcanzar la espiritualidad 
interior (6); 2-5 presenta el espacio de la revelación religiosa y 3-4 
la curiosa coincidencia de que marido (3) y mujer (4) hayan recibi- 
do, a la vez, idéntico mensaje; el bloque II reproduce, en parte, es- 
tas relaciones: 7 y 12 muestran una eficaz antítesis, por cuanto son 
capítulos que abren y cierran el proceso de sufrimiento a que será 
sometido Plácidas, descrito, en una gradación ascendente, en los 
epígrafes interiores, con paralelismos muy efectivos, como el de 10 
y 11 que presenta a Eustacio y a Teóspita separados, pero dedica- 
dos a la misma actividad, al cultivo de unos viñedos o huerta, claro 
símbolo de la progresión espiritual que acometen; el tercer bloque 
reproduce el modelo del primero, mientras que el cuarto corres- 
ponde al del segundo, por la graduada descripción del martirio. 


7.3.2.3.2: Técnicas narrativas 


Como romance que es, la dimensión de autoría despliega con 
libertad diversas perspectivas de narración, vinculadas a otros géne- 
ros literarios: la épica presta fórmulas de recitación («que vos yo 
digo», 3; «¿Qué vos diréi más?», 4; «ahé aquí un ciervo grande a mara- 
villa», 5; «¿Qué vos iremos mucho contando?», 27) para atrapar la vo- 
luntad receptora de la audiencia; la historiografía, procedimientos 
de verosimilitud (+... esto non nos semeja de demandar», 33); el 
planto de Eustacio reúne motivos dispersos (la secuencia entera de 
la pérdida de la familia) y demuestra el poder de la palabra de Dios; 
y ya los textos narrativos ceden campos léxicos adecuados al gé- 
nero que acoge este argumento (+E allí podería omne ver grant 
maravilla», 9; «e maravilláronse mucho de tal aventura», 15). Esta he- 
terogeneidad se unifica por las continuas intervenciones de un re- 
citador, atento siempre a involucrarse en el curso de la narración; 
analiza datos y perspectivas, para presentar las reacciones de los 
personajes: 

Cuando fue en la mañana, Eustacio —non sé con cuántos 
cavalleros— fuese a la montaña, faziendo grandes enfintas de 
cagar (11). 


O detiene la acción y cambia el punto de vista de la narración, 
como sucede en $ 18, cuando a la alegría del matrimonio sigue una 
sensata y moderada conclusión, esbozada desde otra perspectiva: 
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7.3.2.4.1: Vida religiosa y obligaciones estamentales 


Plágidas es un caballero romano que acaba convertido en San 
Eustacio y tal es el proceso mostrado por el relato de su vida; en 
ella había una oposición radical entre la realidad terrenal y la espiri- 
tual, en la que los héroes acababan penetrando gozosos, a través de 
un purificador martirio. Guillermo es un rey de Inglaterra, virtuoso, 
obligado a renunciar a su condición social para absorber la principal 
de las virtudes cristianas —la humildad! —, tras lo cual es devuelto 
a su posición social. Distintos, por tanto, son los personajes y los fi- 
nes perseguidos, aunque no la situación argumental básica, im- 
puesta por las apetencias de unos receptores a quienes gustaría re- 
conocer parecidos esquemas y símbolos, tan sencillos de entender 
como fáciles de asimilar. 

La divergencia fundamental entre el Plágidas y el Guillelme re- 
posa en las funciones que deben desarrollar los personajes: el que 
es caballero, y además romano, puede muy bien, dentro del orden 
de valores receptivos, convertirse en santo, pero a un rey cristiano 
inglés no parece convenirle semejante deseo: que remate su perfec- 
ción interior mediante una renuncia temporal a sus deberes como 
monarca, todavía, pero que lo abandone todo para alcanzar la santi- 
dad, no encajaría en la férrea visión estamental de los siglos XIII-XIV; 
distinta es la «santa enperatrís- (véase, luego, $ 7.3.2.5), que, por mu- 
jer, puede sin inconvenientes recorrer la ruta ascética que la llevará 
hasta Dios, pero, ello, en un rey supondría síntoma de debilidad, 
cuando no de locura; es la misma situación que se planteará con el 
caso de Zifar: las virtudes que le hacen merecer el apelativo de -Ca- 
vallero de Dios» no lo convertirán en santo, sino que le servirán para 
devolver a su linaje la posición social perdida ($ 7.3.3.5.3). El Gui- 
llelme se ajusta, pues, a las mismas posturas ideológicas de que hace 
gala don Juan Manuel en el Libro de los estados: la intriga en que se 
asienta su argumento muestra al rey Morabán temeroso de que su 
hijo renuncie a sus obligaciones estamentales si le viene en gana tor- 
narse cristiano, y es este infante el que, una y otra vez, debe ratificar 
su voluntad de no abandonar su primitiva condición estamental!*. 


16” Y recuérdese que la humilitas es uno de los rasgos básicos del entramado ca- 
balleresco que se perfila en los Castigos de Sancho IV, como demostración de la 
unión entre Dios y el rey (véanse $ 5.1.3.2.2 y n. 132 de pág. 922). 

16% Se trata, en este sentido, del mismo dilema que enfrenta el Barlaam y este Li- 
bro de los estados de don Juan Manuel; recuérdese que, mientras Josafat no ceja en el 
empeño de merecer la vida eremitica, Johás no tiene «talante de dexar el mundo nin 
mudar el estado en que Dios me puso» ($ 6.3.1.1). 
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Guillelme muestra una segunda orientación en estos romances ha- 
giográficos: conviene, desde luego, alcanzar una perfección religiosa 
que permita al individuo recorrer la «carrera» que del mundo lleve a 
Dios, pero sin abandonar las circunstancias estamentales en que se 
ha nacido. 

Esta distinta valoración del enfrentamiento entre el ser humano 
y su condición religiosa permitió que la historia se imprimiera en el 
siglo xvi, bajo el mismo manto de verosimilitud historiográfica con 
que se arroparon los romances medievales tal y como indica su 
nuevo título, Chrónica del rey don Guillermo, y las justificaciones 
prologales de que se precede: 


Por tanto me paresce, benigno lector, que pues es grande 
aviso escarmentar en males agenos, que nosotros que vamos crea- 
mos a los que vienen, y miremos los trances, los yerros, los es- 
trechos en que se vieron, y ansí proveamos las vidas, apartándo- 
nos de los males que dañaron a otros, y llegándonos a los bienes 
que por dechado y exemplar nos dexaron. Y para esto se escri- 
ven los libros seglares así de cavallerías como de otras materias, 
por cuando hayamos complido en las cosas del alma nos recree- 
mos en las historias que los casos que passaron por otros, ansí 
nos los pintan, como si fuéramos presentes a ellos, y como el 
que conosce por sola la uña la cuantidad del león, conoscamos 
cuán mayores fueron aquellos cuya pintura rodeada punto por 
punto nos paresce tan grande!%, 


La fecha de la impresión no se conserva, aunque no debía de 
andar muy lejos de ese quindenio inicial del siglo que remoza a los 
héroes artúricos, a Amadís, a su hijo, a Zifar y a tantos otros; curio- 
samente, el sustituto de Guillermo en el trono se llama Perión. 


7.3.2.4.2: Orígenes y tradición textual 


Al igual que el Plágidas, el Guillelme proviene del mismo am- 
biente galorrománico; siendo difícil precisar la versión traducida, 
todo apunta al Guillaume d'Angleterre atribuido a Chrétien de Tro- 


16% Cito por la ed. de Knust de Dos obras didácticas y dos leyendas, págs. 299-406; 
cita en págs. 299-300; véase, también, la ed. de Nieves Baranda, del impreso de Tole- 
do, Miguel Eguía, 1526: Chrónica del rey Guillermo de Inglaterra. Hagiografía, po- 
lítica y aventuras medievales entre Francia y España, Frankfurt-Madrid, Iberoameri- 
cana, 1997. 
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yes!”% no es posible determinar si el texto español traduce el poe- 
ma o una redacción intermedia, ya prosificada; sea como fuere, John 
R. Maier ha descartado la influencia del posterior Dit de Guillaume 
d'Angleterre del siglo xiv!*”!, que, en cambio, sí pudo ser determi- 
nante para la formación de la Chrónica quinientista, más amplia 
que el romance del siglo x1v?”?, 

No por repetido debe dejar de insistirse en el hecho de que 
una traducción supone una total recreación del modelo original; es 
lo que sucede con el Guillelme, que, sin modificar las líneas argu- 
mentales del poema atribuido a Chrétien, procura adaptar sus moti- 
vos temáticos a la mentalidad de los grupos receptores a los que se 
destina el texto; ello implica un distinto tratamiento de la intensifica- 
ción narrativa y una nueva concepción del personaje como signo li- 
terario, portador de claves ideológicas. No obstante —y se trata de 
un fenómeno común—, las variaciones principales se producen en 
la estructura textual con que se piensa, de nuevo, la materia literaria 
o se reorganiza la trama simbólica!”3 en que se apoya el texto. 
Maier, por su parte, ha configurado un arquetipo común para el 
Plágidas y para el Guillelme recabando funciones de la Morfología 
del cuento de V. Propp, lo que le permite (págs. xxi-x1) comparar 
ocho rasgos comunes entre ambos romances: 1) situación inicial, 2) 
abandono del entorno político-familiar, 3) enfrentamiento con la 
maldad, 4) aparición de personajes o situaciones «ayudantes», 5) tras- 
lado del héroe al marco espacial donde se encuentra el objeto de su 
búsqueda o llegada al Otro Mundo, 6) reconocimientos, 7) resolu- 
ción de la prueba y 8) transfiguración final. Con todo, este sistema 
de análisis permite contrastar dos producciones similares (o que se 
han querido igualar en su significado, como en este caso poniéndo- 
las juntas), pero no establecer la estructura particular con que la 
ficción —es decir, el modo de construir la realidad— de cada obra 
es determinada; y ése ha de ser el concepto fundamental de cual- 
quier interpretación que desee indagar el modo en que los recep- 
tores se vinculaban a los valores explícitos en las líneas argumen- 


10 Véase Guillaume d'Angleterre, ed. de Maurice Wilmone, París, CFMA, 1927. 

11 Véase ed. de Silvia Buzzetti Gallardi, Dit de Guillaume d'Engleterre, Turin, 
Edizione Giappichelli, 1978. 

12 Véase su ed., El rrey Guillelme, Oxford, Exeter, 1984, págs. vii-xvi; se trata de 
una edición que debe manejarse con cuidado, como ha demostrado David Hook en 
su reseña de BHS, 64 (1987), págs. 143-144, espigando numerosos errores, a los que 
se deben añadir los versos que incluye Carlos Gumpert Melgosa, en su reseña de 
El Crotalón. 2 (1985), págs. 581-587. 

13 Véase Franca Danelon, «Sull'ispirazione e sull'autore del Guillaume d'Angle- 
terre», CN. 11 (1951), págs. 49-67. 
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tales o la forma en que cada texto inventaba su particular visión del 
mundo. Como se ha visto antes, el Plágidas y el Guillelme coinci- 
den, de la misma manera que los dos comparten con el Zifar, el 
Santa enperatrís, el Carlos Maynes, el Otas, el Flores o Berta asun- 
tos episódicos o planteamientos narrativos; ello sólo indica que per- 
tenecen al mismo ámbito de la ficción y que ésta se materializa en 
función de los gustos de un público (molinista) que se sentiría, sin 
duda, defraudado si faltaran separaciones, secuestros, intentos de 
violación, naufragios, pérdidas de categoría social, anagnórisis y un 
largo etcétera de motivos folclóricos y situaciones tópicas. En cam- 
bio, lo que otorga a cada texto su singularidad es la organización de 
todos esos aspectos comunes, es decir, la constitución de una nueva 
manera de tyansmitirlos, o sea, de integrar al receptor en su realidad 
significativa. La capitulación es esencial para descubrir ese diseño 
formal. Por ejemplo, la variación entre la versión del siglo xIv y la 
del siglo xvi depende, precisamente, del número de epígrafes de 
que consta una y otra: los trece de la versión inicial se han conver- 
tido en veintisiete dos siglos después porque se ha trazado una 
nueva relación entre los núcleos significativos!”*, Aquí interesa la 
obra del códice h-i-13 y su modelo estructural; la circunstancia de 
ser romance hagiográfico implica la lógica distribución del argu- 
mento en dos planos, uno primero en que los personajes ven des- 
truida su identidad social, política y familiar, y otro segundo en que, 
progresivamente, se van recuperando esos signos iniciales; los trece 
capítulos del Guillelme!”? podrían, así, distribuirse en dos bloques 
de seis con la unidad axial en el cap. 7, momento en el que los per- 
sonajes dejan de sufrir para comenzar a reencontrarse; sutiles hilos 
temáticos anudan, no obstante, los capítulos en cuatro grupos de 
tres que desarrollan los cuatro conceptos fundamentales cuyo signi- 
ficado quiere explorarse: 


174 Ya señalaba Knust que -difiere notablemente el que la Chronica nos ha con- 
servado. En vez de introducirnos in mediam rem, principia más bien ab ovo»; véase 
Introducción a su ed., en Dos obras didáctic is, págs. 159-247; pág. 165. 

155 Señala Maier: -The text is divided inio thirteen sections or chapters. We base 
this division on the breaks within the MS accomplished through the use of illumina- 
ted initials», pág. lxi; y no sólo esto, sino que esta división está sostenida por un efi- 
caz entramado formulario del estilo de -Ora vos dexaremos de fablar de ... e tornar- 
vos hemos a fablar de ...-, al final de cada uno de estos epígrafes. 
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1. Desprendimiento de los bienes 111. Anagnórisis. Recuperación 


mundanales de la identidad perdida 
1) El rey Guillermo recibe el mensaje de 8) La reina es ahora dueña-viuda de 
que debe abandonar todo. Parte con la ínsula. Reconoce a su marido. 
su mujer. Le cuenta que un rey vecino la 


solicita por mujer. Sueño profético 
de Guillermo. Parte de caza y la 
reina le avisa de que no cruce un 
río prohibido. 


2) Nacen dos niños. Miseria y hambre. 9) Transgrede la prohibición. Detenido 
Dispersión familiar: mujer raptada, un por sus propios hijos. 
niño es llevado por un lobo, y el otro, Reconocimiento. 


en un navío. 


3) Pérdida de toda la realidad material: 10) Reencuentro de los hijos con la 


un águila le roba una bolsa de dinero. madre. Situación cómica: ella se 
Se hace mercader. quejaba por el daño que le habían 
causado. 
II. Penitencia familiar. IV. Premios y renovación 
Vidas separadas de virtudes 


4) La reina, salvada de violación, acaba 11) Premios a los mercaderes que habian 
casando con el señor de Gloelais. recogido a los niños. Burlas por su 
Castidad conseguida por plazos villania. 
de penitencia. 


5) Los hijos crecen juntos sin saber que 12) Premio al burgués que confió en 


son hermanos. Golpeados, huyen. Guillermo. Llegada a la cueva donde 
Peligrosas situaciones los convierten nacieron los niños y la familia 
en servidores de un rey. se dispersó. 


6) Triunfo de Guillermo como mercader. 13) Vida en Inglaterra. El burgués es 
convertido en privado del monarca. 
Premio al niño que supo guardar el 
cuerno de caza de Guillermo. 


Unidad axial 


7) Regreso de Guillermo a Inglaterra. Es reconocido. 
Recupera su cuerno de cazador. Una tormenta le arroja a una 
ínsula; costumbre de sus moradores de quedarse con lo que 
quieren de la nave. 


-— 


362 


Podría hilarse más fino e intentar asociar estos cuatro bloques, 
mediante una correspondencia de capítulos, pero no es necesario, 
puesto que lo importante —el trazado general, del que depende la 
exposición de núcleos temáticos— acuerda a la perfección. Al re- 
ceptor se le somete a las mismas tensiones asumidas por los prota- 
gonistas del relato, de ahí, el interés de generar contrastes de ideas 
mediante similares agrupaciones de capítulos. Siempre es lo mismo: 
el modelo estructural y los motivos argumentales que acoge para 
desarrollarse; como se ha comentado antes, existían unas expecta- 
tivas de recepción que no podían defraudarse y que determinaban 
la obligatoria presencia de unos rasgos temáticos; véanse algunos, la 
mayoría de raigambre folclórica: 

1. Extremas penalidades sufridas por la familia: tras abandonar 
los protagonistas su identidad socio-política, recalan en una cueva 
(signo de la vaciedad a la que se entregan)!”, en donde van a na- 
cer, de un parto, dos niños; el hambre que siente la reina es tan vo- 
raz que está dispuesta a comerse a uno de los hijos, lo que Gui- 
llermo intentará evitar con notable sacrificio: 


«Señor, si non ovier' agora qué coma seré sandia, ca tanto he 
grant fanbre que me converná comer uno de mis fijos». E el rey 
se levantó luego e non sopo qué feziese, fuera tanto que pensó 
de-1' dar de comer de los muslos de sus piernas. Entonge travó 
de su pierna por le dar d'ella, e la reina, que rabiava de fanbre, 
cuando vio su grant piadat, ovo d'él duelo e dixo: «Señor, esto 
non puede ser. Agora ál buscad que me dedes a comer, ca, par 
Sant Pedro Apóstol, la mi carne non comerá la vuestra» (ed. 
Knust, 185; ed. Maier, 10) 


No es una secuencia tan disparatada, pues tal caso se observa- 
ba ya en las Partidas!”, diferentes son las situaciones de la Ystoria de 
Vespesiano o de las Sumas de historia troyana, en las que una ma- 
dre podía comerse, con toda naturalidad, a sus hijos; es obvio que 
el horror de la situación intensifica la secuencia narrativa y prueba, 
como sucede aquí, la virtud de la «piedad» de los personajes. 

2) Pérdida de la familia: siempre con barcos y animales —leo- 
nes o lobos— de por medio; en todo caso, la peripecia, para ser 
efectiva, ha de ser muy rápida y ha de permitir desprender valores 


156 y. M. Cacho Blecua, ‚La cueva en los libros de caballerías: la experiencia de 
los límites», en Descensus ad inferos. La aventura de ultratumba de los héroes (de Ho- 
mero a Goethe), ed. de P. Piñero Ramírez, Sevilla, Universidad, 1995, págs. 99-127. 

17 Recuérdese $ 4.3.4.6, pág. 596, en donde se indicaba: -Que ocurra luego esto 
mismo en la ficción no puede extrañar», pensando en estos motivos. 
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que signifiquen el mundo interior a que acceden los personajes; por 
ejemplo, Guillermo vaga buscando comida y encuentra una nave de 
mercaderes que, ante sus ruegos, le acompañan hasta donde yace 
su mujer; no creen que sean esposos, tan lamentable es la situación 
física de él, y la raptan: 


E uno d'ellos que se preciava más, cató la reina e dixo: -Par 
Dios, non es ésta desanparadera nin desanparada non será. Don 
truhán, ¿dó fallastes vós tan fermosa mugier?» «Señor», dixo él, «yo 
só su marido». «Par Dios», dixo el mercador, «yo só escarnido 
cuando me vos osades mentir» (ed. Knust, 187; ed. Maier, 11). 


Tales equívocos armonizan el dolor de los personajes con el de 
los receptores. 

3) Matrimonio a la fuerza: debía de ser uno de los motivos pre- 
feridos el obligar a casar a uno de los protagonistas de la historia, 
manteniendo al público sabidor de que el otro vive; en el Zifar, será 
mecanismo eficaz para que el Caballero de Dios logre ser Rey de 
Mentón (véase, luego, págs. 1409-1410); también casará Roboán, tras 
haberse prometido con Siringa; en el Guillelme, quien matrimonia 
es la reina, a pesar de inventarse una vida crapulosa, muy semejante 
a la de la Egipciaca: 


«... € yo só una moça sandia e cativa, que he pecado porque 
ya tanto bivo, ca la mi vida non ha ninguna pro, ca yo fui monja 
e por mi sandez salí de mi abadía e fiz' mala vida, andando por 
las tierras así como mugier mal aventurada e mal acostunbrada e 
abaldonada a cuantos me querían que non recelava ninguno- 
(ed. Knust, 200; ed. Maier, 19). 


4) Plazos que alargan el cumplimiento de una acción: no ceja 
su pretendiente en el empeño, lo que obliga a la dueña a pretex- 
tar papales penitencias para evitar la consumación del matrimonio 
(como Zifar o uno de los Tristanes casados con la segunda Iseo). 

5) Sueños proféticos: especial dimensión donde todos los sím- 
bolos son posibles; así, Guillermo, tras reconocer a su mujer, añora 
el tiempo en que solía ser gran cazador: 


E en esto el rey que solía aver grant sabor de caga vio pasar 
canes por ante sí e comengó a cuidar e cayó en tan grant pensar 
que se adormegió, e estando así soñó que andava en la floresta e 
fallava y un ciervo que tenía quinze ramos en los cuernos, e co- 
rría con él con sus canes. E de como estava olvidado, dava bo- 
zes a los canes a cada uno por su nonbre: «¿Tómalo, tómalo, ca 
se va el ciervo!» E todos los que y seían se reían d'ello e fezieron 
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d'él escarnio e dixieron: «Sandio es este mercador» (ed. Knust, 230; 
ed. Maier, 39). 


El sueño devuelve al personaje al plano de la identidad per- 
dida, a su verdadera naturaleza de ser; el autor simultanea, pues, 
esa realidad interior con la exterior en que se encuentra Guillermo, 
donde sus voces disuenan y motivan esas tristes risas que, sin duda, 
conmoverían a los receptores. Por otro lado, el ciervo —amparado 
en la Biblia, significado en el Erec!”? y transido de valores religiosos 
en el Plágidas—, animal huidizo como pocos, llevará a Guillermo 
ante sus hijos, permitiéndole recobrar, en fin, las facetas extraviadas 
de su vida anterior. 

6) Risa cortés: los personajes ríen para que el receptor festeje el 
feliz desenlace de una historia y asuma la liberación espiritual que 
la risa suscita; así, cuando la reina sigue tomando a sus hijos como 
enemigos, los principales protagonistas celebran el error: 


E el rey se tomó a reír de lo que le oyó e sus fijos otrosí e el 
rey de Catanassa que iva con él. E el rey Guillelme dixo: «Amiga, 
non sabedes lo que fallé en esta carrera. Certas, yo fallé en este 
lugar anoche la mi alegría e la vuestra [...] mas estos dos ¿sabe- 
des quién son?» «Señor, sí», dixo ella, «éstos son Lobel e Marín, 
que en mal punto por mí nascieron [...] éstos son los más morta- 
les enemigos que yo he». E el rey dixo: -Ante son vuestros carna- 
les amigos». E ella dixo: «E esto, ¿cómo podería ser? «Ca son 
nuestros fijos», dixo él (ed. Knust, 238-239; ed. Maier, 45-46). 


Lo mismo ocurre cuando los mercaderes que habían prohijado 
a los infantes rechazan los paños que como premios les entregaban, 
arguyendo que nunca los podrían vender; consigue el autor incor- 
porar, con esta técnica, los sentimientos de los receptores!””, 

Y podría seguirse así, sin cuento, enumerando un largo reperto- 
rio de «temas obligados», tales como descripciones espaciales, re- 
ferencias al tiempo, aspectos físicos de los héroes, geografía maravi- 
llosa, campo semántico de «ventura»/-aventura», léxico cortés; bastan, 
empero, los pocos citados para comprender cómo se configuraba la 
ilusión narrativa de estos romances: sin ella, el contenido moral, re- 
ligioso y político difícilmente hubiera podido comunicarse. 


178 Véase ed. de C. Alvar, Madrid, Editora Nacional, 1982, págs. 47-57: n. 9. 

179 Ésta es una de las funciones del motivo de la risa en el Zifar. como estudiara 
M.? Jesús Lacarra (véase, luego, n. 298 en pág. 1437); con similar valor aparece en el 
Flores y Blancaflor (véase pág. 1588). 
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7.3.2.5: El Cuento de una santa enperatrís 


El conjunto de romances que tras las vidas de las cuatro santas 
ordena el códice h-i-13 no podía ser más variado: si el Plágidas de- 
sarrollaba el esquema de las vitae y el Guillelme absorbía modelos 
de narración caballeresca, el Santa enperatrís asentará su desarrollo 
argumental en el grupo de los miracula, más en concreto en el nú- 
cleo de los relatos en que reinas o mujeres nobles son acusadas fal- 
samente de adulterio y sometidas a extremas penalidades, de las 
que al final emergen triunfantes gracias a la intercesión de la Virgen 
María!%. Volviendo, una vez más, los ojos al manuscrito escuria- 
lense se comprueba cómo sus tres últimos textos responden a este 
planteamiento: en un espacio de elevada simbología política —por 
dos veces el Imperio romano (Otas y Santa enperatrís) y por una su 
equivalente feudal (Carlos Maynes)J—, una mujer de gran pureza 
—la infante Florencia en Otas y las emperatrices en los otros dos— 
será difamada por circunstancias y falsas acusaciones de las que se 
librará tras fatigosos y enmarañados procesos de penitencia. Bien 
conocía el formador de esta antología los gustos del público ante el 
que serían leídos los romances: en cierto modo, peripecias persona- 
les sufridas por la reina doña María eran así asumidas y resueltas en 
el plano de la ficción. 


7.3.2.5.1: La tradición hagiográfica 


El Santa enperatrís traduce un conte o miracle de Gautier de 
Coincy, aunque quizá no directamente, a creer la declaración prologal: 


E d'esto vos quiero retraer fermosos miraglos, así como de la- 
tín fue trasladado en francés e de francés en gallego!*!. 


10 Tal y como ha planteado Jane E. Connolly, -Marian Intervention and Hagio- 
graphic Models in the Tale of the Chaste Wife: Text and Context-, en -Quien hubiese 
tal ventura», págs. 35-44: añádase C. Domínguez, -"De aquel pecado que le acusaban 
a falsedat”. Reinas injustamente acusadas en los libros de caballerías (Ysonberta, Flo- 
rencia, la santa Enperatrís y Sevilla), en Literatura de caballerías, págs. 159-180, en 
concreto págs. 176-177. 

WI Uso la ed. de Anita Benaim de Lasry, -Carlos Maynes- and «La enperatris de 
Roma»: Critical edition and Study of Two Medieval Spanish Romances, Newark, Dela- 
ware-Juan de la Cuesta, 1982, págs. 175-226; el Fermoso cuento de una santa enpera- 
trís que ovo en Roma ha sido editado, también, por Adolph Mussafia, -Eine Altspanis- 
che Prosadarstellung der Crescentiasage», en Sitzungsberichte der kaiserlichen Akade- 
mie der Wissenschaften, 53 (1866), págs. 498-562, con ciertos errores. 
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Al menos, para la moderna editora del texto, A. Benaim de 
Lasry, no hay duda de que existió una traducción gallega perdida!*, 
quizá no tan extraviada si se piensa en la extraordinaria cantiga V 
de Alfonso X: no por estar escritas en verso son menos narrativas 
que estos romances prosísticos; justo cuando las cantigas alfonsíes 
se adueñan de las formas de vida social castellanas, se constituye 
esa pujante «literaturización» de la realidad que propició la absorción 
de los miracles de Coincy!3. 

Planteado así el problema, es difícil averiguar cuándo y dónde 
se produjeron las abreviaciones y transformaciones que el romance 
presenta con la fuente francesa; en todo caso, el Santa enperatrís 
ofrece una excelente muestra para presenciar el tránsito de la hagio- 
grafía a lo que Romero Tobar llama relato caballeresco!%, arras- 
trando consigo todo un complejo fenómeno de recepción literaria, 
visible, por ejemplo, en el tratamiento formulario, más abundante 
en la versión castellana que en la francesa. Sin embargo, de los cua- 
tro romances del h-i-13 que no son vidas de santos, el Santa enpe- 
ratrís es el que se encuentra más cerca de los modelos hagiográfi- 
cos; el propio Romero Tobar comenta la significativa ausencia de es- 
cenas caballerescas militares —no hay un solo encuentro de armas 
ni la más mínima aventura que pueda asemejarse a cualquiera de 
los romances analizados—, aunque no cortesanas, sobre todo en los 
primeros capítulos, cuando el hermano del Emperador acosa a su 
cuñada con deshonestas proposiciones; ahora bien, la descripción 
de esas relaciones proyecta en la historia directos ataques contra las 
mundanales circunstancias humanas (y el amor cortés se convierte 
en el principal de los pecados), afirmados en discursos morales de 
la más variada índole; el Santa enperatrís entrevera acciones narrati- 
vas con graves sermones a los que cumple apuntillar los valores ne- 


182 Véase ed. cit., págs. 20-22 y pág. 50, donde señala: -It is important to bear in 
mind, however, that the discrepancies we will find between the two romances may 
stem from the lost Galician version.» 

183 Son versiones que remiten a la vida de Crescentia. como estudió A. Wa- 
llenskóld, «Le Conde de la femme chaste convoitée par son beau-frère», Acta Societa- 
tis Scientarum Fennicae, 34 (1907), págs. 1-173; es una línea argumental con fáciles 
conexiones con la materia oriental, analizada por S. Stefanovic, Die Crescentia-Flo- 
rence Sage», RF, 29 (1911), págs. 461-556, aunque, como demuestra, la más numerosa 
sea la occidental. 

181 Aunque, estrictamente, en este caso, ello no ocurra: -Mientras en los relatos 
que preceden y siguen al cuento de la emperatriz hallamos rasgos formales especifi- 
cos del relato caballeresco, en el cuento no encontramos esas marcas señaladas ro- 
tundamente-, véase -Fermoso cuento de una enperatriz que ovo en Roma: entre hagio- 
grafía y relato caballeresco-, en Formas breves del relato, Zaragoza, Casa de Veláz- 
quez-Universidad de Zaragoza, 1986, págs. 7-18; cita en pág. 15. 
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gativos del comportamiento social; en ningún romance es posible 
encontrar, como aquí, capítulos enteros convertidos en diatribas fero- 
ces definiendo un completo muestrario de pecados y falsas actitudes: 
véanse, de muestra, las reflexiones del cap. 24 contra el amor del si- 
glo y los bienes terrenales, del cap. 25 contra el mundo, la carne y el 
diablo, o del cap. 30 sobre el amor de Dios y de los hombres!**; y es 
que el Santa enperatrís se encarga para resaltar dos aspectos: 

1.2) La importancia de la castidad para refrenar los embates del 
loco amor del mundo, ello es lo que fuerza a construir la trama ar- 
gumental con un ser de prístina conciencia, tal y como desde un 
principio se manifiesta: 


E por ende vos contaré de una enperatrís que amó e temió 
de todo su coraçón a Nuestro Señor Jhesu Christo e a Santa Ma- 
ría su madre. E por su amor amó mucho castidat, así en la niñez 
como en la mancebía como en la vejez (177). 


Frente a ella, claro es, se disponen innobles y rijosos cortesanos 
destruidos por la fuerza negativa del amor: 


Por aquel donzel, que tanto era fermoso, venía el diablo con 
sus tentaciones e con sus antojamientos tentar la buena dueña. 
Mucho era fermoso el donzel e bien fecho, e de muy alto linage. 
Mas tanto lo fizo el diablo follón, e así lo abrasó e encendió que 
le fizo amar de mal amor la mugier de su hermano e de su señor 
[...] E de guisa fue coitado que perdió la color e tornó feo. Así lo 
fazía laido e negro aquella qu'él veía blanca como leche (179-180). 


2.2) La imposible convivencia entre personajes puros y negati- 
vos sustenta la serie de pruebas que la «enperatrís- deberá padecer 
como lógica consecuencia de su realidad humana: 


Mas si fermosa era de fuera, muy más fermosa era de den- 
tro, ca ella amava a Dios e temía de todo su corascón e de toda 
su alma [...] ca tanto amó a Dios e lo temió que de todos peli- 
gros la guardó e tovo su cuerpo linpio e casto. Ella amó tanto 
su castidat que por guardar como linpia e sabidor lealtad de su 
casamiento, tantas sofrió de coitas e de tormentas que duro ave- 
ría el coracón quien las oyese si se le ende grant piadat non to- 
mase (178). 


18$ Tan cercanas a las unidades narrativas de los Castigos de Sancho IV, a las 
que la reina doña María fiaba la «defensa de las mujeres» ($ 5.1.3.2.5) y que coinci- 
den con diversos aspectos morales, planteados en el Zifar (véanse, luego, págs. 1417 
y 1429-1430). 
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Los efectos de recepción se sostienen, por tanto, en la condi- 
ción ejemplar de que son revestidos unos personajes que, por lo 
mismo, carecen de toda sustancia significativa que no sea la propia 
de su función moralizadora;, repárese en el curioso detalle de que 
ninguno posee nombre: son el Emperador, la Emperatriz (y ésta, en 
la tradición, se llamaba Crescencia), el conde, el hermano, tal y 
como ocurre en los miracula, en cuyos fundamentos reposa la es- 
tructura formal de este texto; de Berceo al Santa enperatrís poca di- 
ferencia hay si lo que se busca es demostrar la siguiente aserción: 


Mas la madre de Dios, que ella llamava tan piadosamente en 
su corascón, non quiso sofrir que ella ý prendiese muerte [...] 
Mas la sabrosa Señora, que a la coita non fallece a ninguna alma 
que de corascón la llama e ruega, metió en voluntad a la dueña 
que oviese d'ella duelo e piadat (201). 


7.3.2.5.2: Estructura y modelo narrativo 


La estructura se atiene, pues, al modelo del romance hagiográ- 
fico; los treinta y cinco capítulos de que consta la versión castellana 
son fácilmente divisibles en dos grupos, si bien no hay, en este 
caso, una tan calculada distribución numérica como en otras mues- 
tras de este grupo genérico; la unidad axial, no obstante, se encuen- 
tra situada en el centro de la narración y corresponde al cap. 17, de- 
dicado a enumerar las principales virtudes de María como interce- 
sora entre los mortales y Dios; a partir de ahí, es sencillo diseñar 
un conjunto narrativo (caps. 1-16) destinado a contar las terribles 
vicisitudes por que atravesará la «enperatrís- y otro (caps. 18-35) en 
que su virtuosa vida resplandecerá humillando la de aquellos que 
habían sido sus oponentes; por supuesto, que cabe señalar unida- 
des menores en esos dos bloques que acuerden las principales lí- 
neas temáticas: 


A) Caps. 1-16: Proceso de destrucción de la identidad social y de 
la materialidad humana. 


A.1: Caps. 1-5: Primera difamación por parte del hermano del 
Emperador. La protagonista pierde su condición de emperatriz; 
es expulsada de la corte y condenada a muerte. 


A.2: Caps. 6-11: Segunda difamación por el hermano del conde 
que la había protegido; mata a su sobrino con tal de buscar la 


muerte de ella, que lo había rechazado. La oportuna intercesión 
de María la salva de morir. Se aparta del mundo. 
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B) 


A.3: Caps. 12-16: Tercera prueba; unos marineros intentan vio- 
larla; ella acusa a su belleza de provocar tales deseos; es abando- 
nada en una isla en donde se vuelve extraordinariamente fea, a 
la par que la inunda la presencia de María. 


Caps. 18-35: Actuación de la emperatriz en el medio humano 
que le había sido hostil, confirmando la santidad que la Virgen le 
ha entregado. 


B.1: Caps. 18-19: Milagrosa presencia de la Virgen manifestada 
en la hierba mágica con la que podrá curar a todos los enfermos 
de «gafedat- (especie de lepra, asociada con pecados sexuales). 
Es recogida por unos marineros que la respetan. 


B.2: Caps. 20-25: Extendida su fama, cura al hermano del conde, 
tras haberle hecho confesar que ella no había matado al hijo del 
señor a quien estaba criando. 


B.3: Caps. 26-35: Llegada a Roma, donde curará al hermano del 
Emperador, una vez haya satisfecho sus obligaciones penitencia- 
les. Reconocida por todos, no consiente en reintegrarse a la corte 
y logra del papa su anulación matrimonial para dedicarse sólo a 
la vida religiosa. 


Una estructura de carácter dual debe contraponer planos signi- 
ficativos; si se determinan unidades simétricas, la efectividad es ma- 
yor, como sucede en este caso: 4.3 y B.1 hacen equivalentes la pér- 
dida de la belleza con la concesión por María de la «flor», espiritual 
y milagrosa, que cura las enfermedades; B.2 resuelve la intrigas 
pendientes en 4.2 y devuelve a la emperatriz su inocencia perse- 
guida, mientras que las infamias de A.1, las más graves, son venci- 
das en B.3, con esa importante decisión de la «enperatrís- de no vol- 
ver a la vida material, magnífica prueba de las tesis que buscaban 
demostrarse: 
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Assí se descargó la santa enperatrís del enperio por servir a 
Dios e a su madre, e porque su alma fuese salva. E metióse en- 
paredada do nunca más viese a ninguno, sinon [a] Aquel que es 
verdadero e poderoso sobre todo el mundo, Nuestro Señor Jhesu 
Christo que ella tenía escripto en su corascón e en que folgava. 
E por Él dexó ella todo el mundo e todas las cosas que ý son 
(225). 
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7.3.3: El «Libro del Cavallero Zifar. 


El Zifar es la obra clave que permite comprender cómo la fic- 
ción logra ya materializarse en un entramado textual propio, afir- 
marse en un discurso prosístico y ensayar una amplia pluralidad de 
cauces genéricos, en busca de una identidad específica, cuya forma 
final dependerá, claro es, de las necesidades y expectativas de re- 
cepción que hayan de ser satisfechas. El Zifar ostenta, entonces, la 
condición de ser el primer romance en prosa creado en la Península 
Ibérica, el crisol en el que diversos géneros (la hagiografía, la histo- 
riografía, los libros sapienciales, los de leyes) y variadas materias na- 
rrativas se van a fundir para elaborar la imagen de la realidad que 
un ámbito cortesano precisa para comprenderse y examinar su per- 
sonal circunstancia. 

El Zifar lo explica todo, aunque también es cierto que, por su 
complejidad, sea necesario atender previamente a los problemas 
que plantea su transmisión textual, a fin de arriesgar una propuesta 
de los contextos que el romance denota y, en función de ellos, de 
las redacciones que se han tenido que cruzar en su producción!*%, 


7.3.3.1: La transmisión textual 


Es normal que de los romances en prosa medievales no quede 
más testimonio que el de las primeras versiones impresas y el de al- 
gún que otro fragmento manuscrito, salvado en azarosas circunstan- 
cias, mudo testigo de lo que debió de ser un continuo expolio lite- 
rario; tales códices, en cuanto la obra albergada dejaba de cumplir 
sus funciones comunicativas con un determinado grupo receptor, 
estaban condenados a la destrucción: el hallazgo de restos de folios 
en las guardas de encuadernaciones revela el triste final de obras 
singulares, que, aun siendo dadas a la imprenta, se ven privadas 
de su primitiva conformación material, que hubiera iluminado face- 


1B6 Aparte de la página web dirigida por V. Barleta (hup://www.humnet.ucla. 
edu/cifar), como apunte bibliográfico general, véase: M. A. Olsen, -Tentative Bibliogra- 
phy of the Libro del cavallero Zifar», LC, 11 (1982-1983), págs. 327-335; la Bibliografía 
con que se cierra el volumen introductorio que presenta el Libro del caballero Zifar. 
Códice de París. Estudios, dir. de F. Rico, ed. de R. Ramos, Barcelona, Manuel Moleiro 
Editor, 1996, págs. 287-309, más la preparada por J. M. Cacho Blecua para el número 
monográfico que La Corónica dedica a esta obra (27:3 [1999]). 
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tas imprevisibles de lo que significaba una obra literaria en la Edad 
Media!*”. 

Por ello, puede comprenderse que se tilde de extraordinaria la 
pervivencia de dos manuscritos, muy diferentes, aunque no por el 
contenido, de un romance como el Zifar. Esta circunstancia avisa de 
las virtudes y cualidades que debían de apreciarse en este texto 
para que su lectura siguiera considerándose útil más allá del mo- 
mento de su composición!*, En efecto, del Zifar se conservan dos 
copias de muy distinta naturaleza: 

1) El ms. 11309 de la BN de Madrid (M), del siglo xv, con una 
división de treinta y cuatro capítulos y con un predominio mayorita- 
rio de fórmulas de recitado o lectura en voz alta; Walker sugiere que 
el ms. fuera un simple borrador, formado con la finalidad de sacar 
de él posteriores copias; no desdeña la posibilidad de que la divi- 
sión de capítulos indicara pautas para las sesiones de lectura!*”; José 
Manuel Lucía Megías rechaza este uso a tenor de la distinta exten- 
sión de los epígrafes, y aporta una sugerente hipótesis: la estructura 
capitular lo que intenta es ordenar los principales episodios de la 
obra para su rápida consulta!'”; son asumibles, desde luego, los re- 
sultados de este investigador sobre la comparación que ha efectua- 
do entre los dos códices del Zifar y los dos ejemplares del impreso 
de 1512*”. 

2) El ms. ESP 36 de la BN de París (P), del último tercio del si- 
glo xv, con 221 capítulos, manifiesta ya otra posibilidad receptora, 
fundamentada en la serie de 242 ilustraciones miniadas que debían 


IE” A este respecto y en su lugar correspondiente, se examinarán los últimos frag- 
mentos descubiertos del Tristán castellano del siglo XIv, con impresionantes ilustra- 
ciones (págs. 1527-1528), y las breves líneas salvadas al tiempo del Amadís (pág. 1541). 

18 Tal señala J. M. Lucía Megías en una de las mejores descripciones de «Los tes- 
timonios del Zifar», en Libro del caballero Zifar. Codice de París. Estudios, págs. 97-136; 

ág. 104. 
sd 199 It seems to me at least possible that Mis a reader's working copy, a “script”. 
P. on the other hand, is obviously intended for the eyes of a man of importance, not 
just those of a hired secretary», véase Tradition and Technique in -El libro del cava- 
llero Zifar», Londres, Támesis, 1974, págs. 5-11; pág. 9. 

1% ¿En resumen, los epígrafes de M, gracias a su comentario, pueden ser conside- 
rados, por una parte, como una llave para acercarnos al modelo u original en una fu- 
tura edición crítica del libro, y por otra. como una guía de lectura de la mentalidad 
castellana del siglo xv», véase -Un folio recuperado del Libro del Cavallero Zifar (So- 
bre el epígrafe de los folios 17v y 18r del Ms. 11309 de la Biblioteca Nacional de Ma- 
drid)=, REM, 4 (1992), págs. 162-175; cita en págs. 174-175. 

191 Y que han conducido a una tesis doctoral en la que ha logrado fijar, con gran 
rigor, lo que anuncia su título: una Edición crítica del «Libro del Cavallero Zifar.. Al- 
calá de Henares, Universidad, 1993, a la que se remite con la abreviatura ed. JML (véa- 
se, luego, n. 206). 


1372 


Google UNIVERSITY OF MICHI 


de informar tanto como el propio texto!”; con ellas, R. Ayerbe- 
Chaux ha intentado reconstruir el entramado simbólico, de gestos y 
de movimientos, del amor cortés en la relación de Roboán y de la 
emperatriz Nobleza*”, El escudo de armas que aparece en el mar- 
gen superior del fol. 1r revela que el códice fue preparado en la 
corte de Enrique IV, en el último tercio del siglo xv, de donde pasó 
a manos de su hermana, Isabel de Castilla; de ahí, su itinerario se 
vincula a la rama de Austria y al linaje de los Borgoña. 

3) Al margen de estos dos testimonios, se conservan dos ejem- 
plares de la edición sevillana de 1512 ($)!%, preparada por Jacobo 
Cromberger, tomando como base un manuscrito distinto a los ante- 
riores!’ y adaptándolo al éxito editorial que el género caballeresco 
había alcanzado tras la publicación, en 1508, del Amadís: se reduce 
la capitulación a 110 epígrafes, se divide el texto en tres libros, se 
elimina el prólogo original y se añade uno nuevo que perfila las cla- 
ves humanísticas con que la obra debía de ser leída; así, tras discul- 
par su antiguo estilo, comenta que fue escrita para el provecho de 
«los que se exercitan en el arte militar», y resume: 


Assí que si de estilo moderno esta obra carece, aprovecharse 
han d'ella de las cosas hazañosas e agudas que en ella hallarán y 
de buenos enxemplos; y supla la buena criança de los discretos, 
a cuya correctión el auctor se somete, las faltas d'ella e rancioso 
estilo, considerando que la intención suple la falta de la obra 
(ed. JML, 672, 32-36). 


192 En «Los testimonios del Zifar-, apunta J. M. Lucía: «tanto epígrafes como minia- 
turas se presentan como una agradable, hermosa y fácil guía para seguir la historia y 
reconocer los personajes de los que se narran sus aventuras», pág. 119; son aspectos 
que, con mayor extensión y en el mismo volumen de estudios que acompaña la 
ed. facsímil del ms. P, analiza Josefina Planas Badenas, véase «El manuscrito de París. 
Las miniaturas», págs. 139-192, en donde analiza el valor del trabajo de cinco miniatu- 
ristas, así como la relación que se establece entre texto e imagen. Por su parte, John 
E. Keller compara este trabajo de iluminación con el que aparece en las Cantigas de 
Santa María o en los Castigos de Sancho IV; véase -El desarrollo de la iluminación en 
la literatura medieval española», en Narrativa breve medieval románica, ed. de J. Mon- 
toya, A. Juárez y J. Paredes, Granada, Impredisur, 1991, págs. 33-47. 

193 Véase -Las Islas Dotadas: Texto y miniaturas del manuscrito de París, clave 
para su interpretación», en Hispanic Studies in Honor of Alan D. Deyermond. A North 
American Tribute, ed. de John S. Miletich, Madison, H.S.M.S., 1986, págs. 31-50. 

19 Son el impreso Rés. Y? 259 de la BN París y el VIII-2054 de la Biblioteca de 
Palacio de Madrid. 

195 J, M. Lucía apunta: -Seguramente se trate del que poseyó el arzobispo de Se- 
villa, al que le unían fuertes lazos comerciales», en -Los testimonios del Zifar-, pági- 
na 105. 
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Por tanto, tres testimonios que representan tres modos de ob- 
servar la relación del individuo o del grupo social con la obra es- 
crita o impresa, pero siempre ajustada a la mentalidad a la que se 
destinaban sus significaciones. 

La fortuna editorial del Zifar ha sido muy desigual: el ms. P fue 
ya editado en 1872 por Michelant!%, y más recientemente lo ha sido 
por M. A. Olsen!”, aunque el trabajo de ésta haya que considerarlo 
más como una transcripción, poco acertada!*%, que es lo mismo que 
sucede con la edición que Joaquín González Muela preparó del ms. 
M?”, también plagada de errores, 

En 1929, contando ya con M y el testimonio de S, Charles Ph. 
Wagner acometió la primera edición crítica de la obra?%l; tomaba 
como base el texto de M, por más antiguo, al que corregía con P y 
S, en caso de lagunas o de lecturas deficitarias?0; este método, al 
cabo de varias décadas, ha sido criticado?” y, aunque en verdad 
haya un número elevado de lecturas equivocadas (que son de P y 
se atribuyen a M) o divergentes, su principal defecto estriba en la 
vinculación que propone entre los testimonios?% y que ha sido revi- 
sada por J. M. Lucía?%, este crítico ha descubierto numerosos erro- 


19 Tübingen, 1872; reimp., Amsterdam, Ed. Rodopi, 1969. Aún no se conocía M. 
pero sí el ejemplar parisino de $ del que se sirve en su trabajo. 

19 Madison, H.S.MSS., 1984. 

I% Se cuenta, por ello, ahora con otra transcripción en microfichas de Francisco 
Gago Jover, Texto y Concordancias del «Libro del cavallero Cifar BNP Ms. Esp. 36. 
Madison, H.S.M.S.. 1994, quien señala que la edición de Olsen «presenta graves pro- 
blemas de transcripción, con frecuentes omisiones de palabras, y un elevado número 
de malas lecturas», pág. 2. 

19 Madrid. Castalia. 1982. 

20% Basta ver los distintos apartados de págs. xxx-xxxv de la ed. de J. M. Lucía. 

201 Aparecida en Michigan, University of Michigan Press; reimp., Nueva York, 
Kraus Reprint CO., 1980. De los dos volúmenes anunciados, sólo se publicó el pri- 
mero. 

202 Esta edición ha sido utilizada en varias ocasiones por diversos críticos para 
«re-publicar: el texto: Martín de Riquer (Barcelona, Selecciones Bibliográficas, 
1952), Felicidad Buendía (Madrid, Aguilar, 1954) y Cristina González (Madrid, Cáte- 
dra, 1983). 

203 Principalmente por M. A. Olsen, que extractó algunas puntualizaciones de su 
tesis en -Three observations on the Zifar», LC, 7 (1979), págs. 146-149, y en -A Reap- 
praisal of Methodology in Medieval Editions: The Extant material of the Libro del Ca- 
vallero Zifar», RPh. 35 (1981-1982), págs. 508-515. 

241 Señalada por A. Blecua, -Los textos medievales castellanos y sus ediciones», 
RPh, 45 (1991), págs. 73-88. 

20 No sólo en su tesis doctoral, sino en trabajos posteriores de verdadero alarde 
ecdótico, como el de «La teoría de los diasistemas y el ejemplo práctico del “Libro del 
cavallero Zifar”-, en Inc, 16 (1996), págs. 55-114, en donde muestra «la “vida” del tex- 
to a través de su transmisión», pág. 107. 
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res de M gracias al cotejo que permite la tradición de Flores de filo- 
sofía, fuente directa de los Castigos del rey de Mentón ($ 7.3.3.8)2%. 


7.3.3.2: Los contextos del Zifar 


El Zifar es la pieza básica de la ideología molinista, es el libro 
que define el pensamiento cortesano de la reina doña María, tal 
y como lo había construido junto a Sancho IV (entre 1291 y 1295), 
como había procurado extenderlo en el reinado de su hijo Fernan- 
do IV (hasta 1311) y como, aún en la minoridad de su nieto, intenta 
mantenerlo. Esto significa que el Zifar surge de un contexto cultural 
concreto, como demostración de las ideas que se fijan en la produc- 
ción letrada de la corte de Sancho IV, tanto de Castigos como del 
Libro del consejo o del propio Barlaam, en donde aparece formula- 
da, por vez primera, la concepción de la caballería religiosa. Con 
todo, otros son los propósitos del Zifar: es una obra que se crea 
para analizar las tensas relaciones entre realeza y aristocracia en una 
serie de aspectos y de problemas que deben vincularse a las dos 
primeras décadas del siglo XIV y referirse, al menos, a esos contex- 
tos cortesanos, que intervinieron en su producción; ámbitos sociales 
que no son opuestos, pero sí complementarios, ya que revelan dis- 
tintas preocupaciones (morales y políticas) y gustos diversos sobre 
las materias literarias que constituyen el telón de fondo sobre el que 
se recortan las conductas de los personajes principales. 

La forma y la extensión actual del Zifar resultan engañosas y 
corresponden a la última de las etapas de la formación del libro. 
Este proceso sólo se entiende si se tiene en cuenta la dimensión de 
oralidad con la que este romance se construye: es una obra creada 
para ser leída ante un público, al que se quiere transmitir unas pre- 
cisas claves de actuación y que, en consecuencia, debe transformar 
su disposición textual en virtud de los cambios que ese marco de 


206 Por ello, el único texto crítico válido para aproximarse a lo que el Zifar pudo 
ser en su núcleo original (si es que algo fue y existió tal núcleo: $ 7.3.3.3 y $ 7.3.3.9) 
es la edición preparada por J. M. Lucía. Este texto se va a publicar próximamente en 
Barcelona, Crítica (Páginas de Biblioteca Clásica), al cuidado del propio J. M. Lucía y 
de Juan Manuel Cacho Blecua. Recuérdese que todas las citas que aquí se hagan del 
Zifar remiten a este trabajo con la abreviatura de ed. JML. A fin de que las referencias 
puedan consultarse, se indicará también la página de la ed. de Wagner, reproducida 
por C. González, en Cátedra, con la indicación de ed. CG. Sobre el problema que 
presenta este panorama editorial, véanse F. Gómez Redondo, «Cifar: Tratamiento tex- 
tual», RFE, 46 (1986), págs. 319-332, más M. Harney, «The Libro del Caballero Zifar: 
Recent Editions and a Recent Monograph», RPh, 43 (1990), págs. 569-601. 
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recepción pueda sugerir o en función de las nuevas ideas que 
se pretenda inculcar a esa audiencia. Tal es el sentido con el que 
se construye el entramado de ficción en estos textos narrativos: los 
oyentes tienen que lograr mirarse en el «espejo» ($ 7.3.3.4.2, pági- 
na 1393) que constituye la obra y reconocerse en las actitudes de 
los personajes que se encuentran en su interior, oírse en sus pala- 
bras, pensarse en sus ideas. Todo depende del recitador, del organi- 
zador del texto; él es el que conduce, por los derroteros de las lí- 
neas argumentales, la voluntad de ese público que, en la otra orilla 
del texto, va viendo cómo, progresivamente, sus pautas de compor- 
tamiento se ajustan a los esquemas caracterológicos de los seres de 
ficción, para mantenerse o para corregirse en aquellos aspectos que 
puedan considerarse errados. 

Dado este proceso de transmisión y contando con los mecanis- 
mos de producción letrada del ámbito en que se inscribe (el con- 
cepto de «enmienda» textual: págs. 1387-1388), no puede aceptarse 
que el Zifar sea una obra surgida de un solo impulso de redacción 
que integraría la totalidad de las líneas argumentales de que hoy 
consta?”. Y esto, sobre todo, es así porque los problemas que acoge 
y a los que se enfrenta este entramado textual van cambiando en 
función de los distintos públicos que debían servirse de las ideas y 
situaciones concebidas para dar vida a los protagonistas de las distin- 
tas estorias (en cuanto narraciones) que van construyendo el texto. 

El Zifar, tal y como se conserva, es un producto de llegada; en 
el estado actual (el que reflejan los dos mss. medievales y salvada la 
división ternaria del impreso de 1512), lo integran tres estorias, una 
por personaje principal; en un principio, la primera, la relativa a Zi- 
far y a Grima, surge del ámbito cultural creado en la corte de San- 
cho IV, ya que ambos héroes vienen a ser figuración de la pareja re- 
gia y de las dificultades a que se tienen que enfrentar para lograr la 
corona de Castilla y construir un entramado social que fuera garante 
de su pensamiento?%, esta estoria se construye después de 1295 y, 
amén de recordar los orígenes de un linaje, busca, básicamente, tes- 
timoniar una ideología y transmitir unas claves doctrinales a un ám- 


2” Ya lo apuntó G. Orduna, en «Las redacciones del Libro del Cavallero Zifar.. en 
Studia in honorem prof. M. de Riquer, IV, Barcelona, Quaderns Crema, 1991, pági- 
nas 283-299, y yo mismo incidi en este aspecto en La prosa del siglo XIV, «$ 2.4.1.5. 
Núcleos episódicos y simetrias narrativas», págs. 182-189, con argumentos que, ahora, 
reviso y completo. 

“R En esta línea de investigación, ha obtenido magníficos resultados F. J. Hernán- 
dez, véase -Ferrán Martínez, “escrivano del rey”, canónigo de Toledo, y autor del “Li- 
bro del cavallero Zifar”-, RABM, 81 (1978), págs. 289-325. 
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bito que sigue dependiendo de la escuela catedralicia toledana?, 
ahora bien, en torno a Fernando IV se plantean esquemas de convi- 
vencia diferentes, aparecen distintos problemas que obligan a practi- 
car una nueva incursión por el universo de referencias creado en 
torno a Zifar y a Grima; se configuran, así, las otras dos estorias de- 
dicadas a los hijos, abiertas a nuevas consideraciones (sobre todo, a 
otras tramas literarias) y atentas a resolver otros asuntos??, 

Son los públicos los que permiten, entonces, diferenciar los es- 
tratos compositivos que intervinieron en la formación de esta obra; 
de otro modo, sería muy difícil distinguirlos; incluso, desde el pun- 
to de vista del estilo, el libro, en la totalidad de esas «líneas estoria- 
les», posee un mayor número de similitudes que de diferencias; 
como ya se apuntó, ello no significa que la obra haya sido redac- 
tada unitariamente o haya surgido de un solo impulso de composi- 
ción, sino que, en su redacción final, la aglutinadora de las distintas 
piezas narrativas, logra alcanzar el estado textual que demuestran 
los mss. M y P. 

El estilo es convergente, además, no sólo porque pueda corres- 
ponder a un mismo autor, sino porque tiene que reflejar una línea 
concreta de pensamiento, vinculada a ese entorno de la escuela ca- 
tedralicia de Toledo; de ahí, las curiosas semejanzas que cabe en- 
contrar entre obras del primer momento del molinismo (Castigos de 
Sancho IV, Lucidario, Libro del consejo) y el conjunto textual que se 
inscribe en las tres o cuatro primeras décadas del siglo xIv (Zifar, el 
Libro de buen amor, las crónicas reales o los textos juanmanueli- 
nos); esta producción letrada, fruto de unas mismas directrices ideo- 
lógicas, comparte idénticos procedimientos expresivos y recursos si- 
milares de intensificación del contenido (refranes, «exemplos», digre- 
siones geográficas y escriturarias, referencias a un reducido grupo 
de auctoritates filosóficas: Aristóteles?!! o Séneca?!2). 

Las técnicas narrativas, en cambio, son las que demuestran, de 


20% Aspecto en el que ha incidido Peter Linehan, en el cap. XV de su History and 
the Historians of Medieval Spain, Oxford, Clarendon Press, 1993, págs. 535-550. 

210 De este aspecto me ocupo en “El Zifar y la Crónica de Fernando IV: dos pro- 
ductos molinistas», que aparecerá en el monográfico que LC dedicará a este texto. 

211 Véanse Carlos Heusch, -Entre didactismo y heterodoxia: vicisitudes del estudio 
de la Ética aristotélica en la España escolástica (siglos XIII y XIV)», LC, 19:2 (1991), pá- 
ginas 89-99, más la lectura tropológica del texto que propone F. J. Hernández, «£l li- 
bro del cavallero Zifar: Meaning and Structure», RCEH, 2 (1978), págs. 89-121, seña- 
lando: -The last witness called upon to support the entendimiento of LCZ is none 
other than Aristotle», pág. 108. 

212 Véase C. Parrilla García, «En torno al Libro de Séneca contra la ira e la saña», 
en La literatura en la época de Sancho IV. 1996, págs. 245-255. 
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un modo fehaciente, la existencia de, al menos, dos estratos compo- 
sitivos, que reflejan una clara progresión en el empleo y el dominio 
de algunos recursos; a este respecto, resulta determinante, por ejem- 
plo, el desarrollo de la voz narrativa y el modo en que el recitador 
deja actuar a los personajes, permitiéndoles o no asumir la narra- 
ción directa de los varios «exemplos» que, a lo largo del libro, se 
reúnen?3, 


7.3.3.3: Las estorias del Zifar 


Aunque el Zifar posea, ahora, una unidad perfectamente traba- 
da, en origen tuvo que constar de piezas narrativas diversas, ade- 
cuadas a las distintas ideas que precisaba la audiencia: cabe pensar 
en públicos separados temporalmente pero de un mismo entramado 
cortesano que iba evolucionando y provocaba estas amplificaciones 
y cambios narrativos del texto; eso sí, conservando la arquitectura 
básica. 

La trama episódica de un producto textual como el Zifar no es 
consecuencia de una voluntad de autoría, sino de una conciencia de 
recepción; la estructura temática de la obra se adecua a las previsio- 
nes de una audiencia que quiere reconocer unos motivos, encontrar 
unas líneas argumentales determinadas, ver cómo los personajes se 
enfrentan a una serie de pruebas, integrarse, en fin, en unos núcleos 
narrativos que han de alcanzar unos resultados ligados a la modifi- 
cación de unas conductas, a la transformación de unos caracteres O 
a la confirmación de unas ideologías. Como se ha advertido ya, éste 
es el aspecto que permite hablar de una composición progresiva del 
Zifar; hay que darse cuenta de que la multiplicidad de planos (dos 
prólogos, varias estorias, un tratado sapiencial de «castigos») de que 
consta la obra tiene que ser fruto de diversos impulsos de promo- 
ción textual. Como hipótesis, una primera trama argumental acoge- 
ría la estoria de Zifar y de Grima, centrada en la «demanda» de Zifar 
y en la —doble— recuperación de una dimensión linajística —refe- 
rida al pasado y al presente del caballero—, tal circunstancia obliga 
a la pérdida de la identidad caballeresca y a la lenta reconstrucción 
de una nueva personalidad, destinada a reinar; éste es el marco en 


215 Ésta es una de las pruebas más claras que podría aducirse para demostrar la 
existencia de varios niveles de composición; no se entendería, si no, cómo un autor 
es capaz de articular procedimientos narrativos diferentes. Así lo he propuesto en 
«Los públicos del “Zifar”», en Homenaje a Germán Orduna con motivo del 40 aniver- 
sario de su docencia universitaria, Buenos Aires, Secrit (en prensa). 
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el que caben la separación y el encuentro familiar; las claves ideoló- 
gicas de este primer tramo textual surgen directamente del entorno 
catedralicio, tal y como se declara en el primer prólogo de la obra. 

Una segunda trama argumental se referiría a la estoria de los hi- 
jos, una vez que se ha producido la reunión familiar en torno a la 
corte de Mentón; se pretende explicitar, así, el modo en que Garfín 
y Roboán logran conquistar una personalidad caballeresca, ajena a 
la soberbia aristocrática, que pueda, luego, ser asiento de una digni- 
dad real. 

Por último, una tercera trama argumental reproduce la arquitec- 
tura narrativa de la primera parte (la relativa a los episodios de Zifar 
y de Grima) con las orientaciones temáticas de la segunda (referen- 
cias a la materia artúrica y a los episodios fantásticos); esta secuen- 
cia episódica se dedica sólo al segundogénito y al modo en que lo- 
gra ser emperador de Trigrida. 

El conjunto sapiencial de los Castigos tuvo que crearse a la par 
de la primera trama y coronar el acceso de Zifar (desde la «caballe- 
ría religiosa» de que se inviste su ser en la defensa de Mentón) al es- 
tado de rey; ese proceso se ha verificado en virtud del mantenimien- 
to de unas buenas costumbres que le permiten, a la vez, impartir un 
ordenado conjunto de enseñanzas, a fin de transmitirlas a su linaje. 

Habría, por tanto, tres amplificaciones (basadas en el concepto 
de «enmienda» textual) sucesivas en la formación del producto tex- 
tual al que hoy se llama Libro del Cavallero Zifar, tres fases de cons- 
trucción que no costaría mucho ajustar a los avatares históricos por 
los que pasa Castilla y el linaje del rey don Sancho desde la muerte 
de este monarca en 1295; a título orientativo, puede plantearse esta 
relación entre los marcos sociales externos y el orden argumental 
que presenta, en su interior, el libro: 


Marco histórico Trama textual Contenido 


1295-1301: minoridad Estoria de Zifar y de Grima Historia de un linaje 
de Fernando IV Prólogos Ideología molinista 
Castigos del rey de Mentón Regimiento de príncipes 


1301-1312: reinado Estoria de Garfín y de La defensa de un linaje: 
de Fernando IV Roboán discurso sobre la lealtad 
y la traición 
1312-1321: minoridad  Estoria de Roboán La afirmación de un linaje 
de Alfonso XI frente a la aristocracia 
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Por eso, se ha afirmado que el Zifar es el libro de corte de 
doña María de Molina; es una obra que reproduce la historia de su 
linaje y que la cifra en una serie de claves (alegóricas e ideológicas) 
que tenían que ser fácilmente reconocibles para la audiencia que se 
asomaba al «espejo» de esa ficción, guiada por los comentarios y ob- 
servaciones de un recitador muy especial, como hechura que es del 
pensamiento catedralicio y producto resultante de ese contexto cul- 
tural. En el primer estadio de la obra, como es lógico, hubo de crear- 
se la trama narrativa referida a Zifar y a Grima y, sólo después, los 
prólogos que la presentaban. Con todo, conviene analizar de una 
manera previa este doble prefacio por encontrarse, en el mismo, 
sintetizadas las ideas básicas de este orden ideológico. 


7.3.3.4: Los prólogos del Zifar 


Dos son las piezas preliminares que anteceden al Libro del Ca- 
vallero Zifar, tal y como lo han conservado los dos mss. medievales. 
No es un caso extraño en la producción letrada de las últimas déca- 
das del siglo Xiii, primeras del siglo XIV; es más, esta práctica avisa 
del particular proceso de composición que sufre una obra en este 
período: por una parte, hay que contar con un contexto de creación 
(más que con una voluntad de autoría singular) que exige que un li- 
bro determinado sea escrito, por otra, con una voluntad de recep- 
ción que tiene que ser orientada en un determinado sentido. En 
consecuencia, el primer prólogo se vincula a la defensa de un mo- 
delo cultural, de una ideología letrada, mientras que el segundo se 
destina para presentar los aspectos más peculiares del texto. 

Este hecho es el que permite conectar el Zifar con el molinis- 
mo, por cuanto el conjunto de obras que esa escuela catedralicia de 
Toledo dirige a las cortes de Sancho IV y de Fernando IV, al dictado 
de las indicaciones de doña María de Molina, utiliza esta técnica de 
la doble presentación; recuérdense los testimonios del Lucidario y 
de los Castigos de Sancho IV; décadas después ocurrirá lo propio 
con el cancionero que reúne Juan Ruiz o con algunos de los libros 
que ordena don Juan Manuel, dos autores formados en este entorno 
cultural. En estos casos, el primer prólogo refleja el pensamiento co- 
lectivo de ese contexto cortesano que ha requerido la producción 
concreta de la obra; perfilados estos valores, el segundo permite, 
con mayor eficacia, la integración del grupo receptor en el universo 
narrativo creado, del que deben desprenderse esas pautas de actua- 
ción moral. 

En el caso del Zifar, parece evidente que la primera, y más ex- 
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tensa, de las piezas liminares tuvo que crearse una vez cerrada la 
«traslación» o construcción de la primera parte de la obra, que iría ya 
antecedida por su correspondiente prefacio. Esto significa que de 
toda la producción de romances prosísticos (recuérdese $ 7.3.2 o 
esas líneas argumentales entretejidas en la Gran Conquista: $ 5.4.2 y 
$ 5.4.3) de finales del siglo xm, principios del siglo xIv, el Zifar se 
convierte en la obra clave no sólo, como se ha dicho, para entender 
el desarrollo de la ficción literaria, sino fundamentalmente para justi- 
ficar la ideología molinista y propagar sus aspectos esenciales en un 
orden social —el reinado de Fernando IV— en el que, de nuevo, la 
aristocracia se estaba imponiendo a cualquier manifestación de pen- 
samiento regalista; no vale ahora impulsar crónicas ni libros de leyes 
ni texto científico alguno, sino configurar un entramado de relacio- 
nes cortesanas capaz de asegurar y de transmitir los valores primor- 
diales de ese orden ideológico que un joven monarca, de débil ca- 
rácter, no puede mantener. Es difícil saber si el Zifar cumplía el co- 
metido de servir como «regimiento de príncipes» para la educación 
de ese infante o bien surgiría como el libro en el que doña María de 
Molina querría encerrar los sufrimientos y sinsabores de sus expe- 
riencias personales como esposa, madre y, en ambos casos, reina; lo 
cierto, en todo caso, es que no se podría encontrar una obra que 
mejor definiera su pensamiento y que fijara de esta mujer un retrato 
más completo, bosquejado con cinco rasgos que constituyen una 
certera aproximación a la ideología que ella representaba: 


... € Otrosí por ruego de doña María, que era reina de Castie- 
lla e de León a esa sazón que-l' enbió rogar, la cual fue muy 
buena dueña e de muy buena vida [1.2] e de buen consejo e de 
buen seso natural (2.2), e muy conplida en todas buenas costun- 
bres e amadora de justigia e con piedat [3.*: rasgo que implica la 
finalización de las virtudes morales de la reina], non argu- 
llesciendo con buena andanga nin desesperando con mal an- 
dança cuando le acaescía [4.2: resumen de hechos reales], mas 
muy firme e estable en todos los sus fechos que entendíe que 
con Dios e con razón e con derecho eran [5.*: componentes de 
una actuación guiada por pautas religiosas], así como se cuenta 
en el libro de la estoria (ed. JML, 17-18; ed. CG, 68)?!*. 


214 Esta alabanza —o glosa— dedicada a la reina doña María ha llamado la aten- 
ción de los críticos que se han preocupado por afirmar el tejido histórico de la obra; 
véanse E. Buceta, «Algunas notas históricas al prólogo del Cavallero Zifar»,, RFE, 17 
(1930), págs. 18-36, y -Nuevas notas históricas al prólogo del Cavallero Zifar», RFE, 
17 (1930), págs. 419-422; G. Orduna, «Las redacciones...», pág. 289; G. Hilty, «El “Pró- 
logo” del Libro del Cavallero Cifar: estructuras lingüísticas y fidelidad histórica», en 
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Ese conjunto de rasgos es el que, además, impulsa la construc- 
ción de los modelos caracterológicos de Zifar y de Grima, los dos 
héroes a los que corresponde el desarrollo de la primera trama de 
peripecias, más cortesanas que caballerescas ($ 7.3.3.5). 

Establecida esta distinción entre estos dos prólogos, conviene 
determinar los rasgos que caracterizan a una y a otra pieza. 


7.3.3.4.1: La defensa del molinismo 


Lo importante, en este caso, no es el hecho de que un preciso 
modelo ideológico sea justificado y definido en una obra literaria, 
por cuanto la mayor parte de los textos se producen y se transfor- 
man con este propósito, sino el modo en que ese pensamiento 
pasa a formar parte del propio proceso de composición de la obra. 
En cierta forma, a doña María le ocurre lo que luego le sucederá a 
don Juan Manuel (revísense págs. 1191-1192): la imposibilidad de 
mantener un orden político y moral en el marco de relaciones que 
preside, provoca la construcción de obras en las que sí se verifica 
ese cumplimiento. Por ello, en este primer prefacio no se definen 
unas normas morales o unas pautas de actuación, sino que se dibuja 
un entramado cortesano, poblado por una serie de personajes histó- 
ricos, movido por unas acciones concretas y orientado hacia la re- 
cepción de «hechos- como los del caballero Zifar y su esposa Grima. 

Lo importante es mostrar las estrategias formales con que este 
primer prólogo es concebido; para conseguir esta captación de los 
receptores y facilitar la transmisión de esas claves ideológicas por 
las que se mueven sus protagonistas, se diseña una disposición ter- 
naria que permite que cualquier oyente (entiéndase nobiliario) pue- 
da pasar del nivel de la realidad social en que se encuentra al domi- 
nio de la ficción, abierto en el interior del libro?!%; para que ese ac- 


Estudios de literatura y lingúística españolas en honor de Luis López Molina, Lausana, 
1992, págs. 261-274, en concreto págs. 268-269; y Juan Manuel Cacho Blecua, -Los 
problemas del Zifar., en Libro del caballero Zifar. Códice de París, págs. 55-94. en 
concreto, páginas 57-60. Véase, en fin, $ 7.3.3.9. 

215 La diferencia esencial entre los modelos caballerescos de las cortes de San- 
cho IV y de Fernando IV (vinculadas por las líneas maestras del pensamiento moli- 
nista) y de Alfonso XI estriba en la distinta dirección que recorren los valores morales 
que se pretende inculcar a la audiencia; en los primeros textos de ficción (Cavallero 
del Cisne y Zifar) son los personajes de la realidad histórica los que poseen esas vir- 
tudes, cuya validez se demuestra en el interior de la ficción, mientras que en el con- 
texto de Alfonso XI es al contrario: el libro abre el dominio de la ficción para intro- 
ducir en su interior a los receptores, que no aparecen perfilados con ningún compo- 
nente moral previo. 
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tórica, consiste en dibujar un retablo cortesano y catedralicio en tor- 
no a una serie de circunstancias que demuestren la unidad de pen- 
samiento que existe entre la corte y la catedral de Toledo?"”. De ahí, 
los cuatro núcleos temáticos que aquí se desarrollan, con sus corres- 
pondientes intenciones: 

1) El jubileo del año 1300, esa extraña apertura de este prólogo. 
no tiene otro propósito que el de ensalzar al papa Bonifacio VIII ?'*, 
que es quien acaba legitimando el matrimonio de doña María de 
Molina y, con ello, la autoridad del linaje de la dinastía reinante. En 
esta secuencia inicial de la obra, se difunden datos que tenían que 
figurar en las indulgencias y bulas guardadas en la catedral de To- 
ledo?!’, Este cauce implica una cierta dimensión legisladora que re- 
cuerda el orden de rigoridad moral que quiso construir doña María 
en torno suyo y que tan bien se define en Castigos; véase la simili- 
tud de ideas: 


E fue ý despendido el poder del Padre Santo contra todos 
aquellos clérigos que cayeron en yerro o irregularidat, non usan- 
do de sus oficios, e fue despendido contra todos aquellos cléri- 
gos e legos e sobre los adulterios e sobre las oras non rezadas a 
que eran tenudos de rezar, e sobre aquestas muchas cosas, salvo 
ende sobre debdas que cada uno de los peligrinos devían [...] e 
porque luego non se podía tornar lo que cada uno devía segund 
dicho es, e lo podiesen pagar e oviesen los perdones más con- 
plidos, dioles plazo a que lo pagasen fasta la fiesta de la resu- 
rreçión, que fue fecha en la era de mill e trezientos e treinta e 
nueve años (ed. JML, 16; ed. CG, 66). 


2) En este marco que gira en torno al jubileo, adquiere sentido 
la peregrinación de Ferrán Martínez, asociada de inmediato a la pe- 
tición del cuerpo del cardenal don Gonzalo Pérez Gudiel, una de 


217 Recuérdese (págs. 853-863) que este entorno resulta fundamental para la con- 
figuración del orden político y religioso en que se apoya, a partir de 1284, la joven 
pareja real, que había casado dos años antes en esta catedral; la oposición Sevilla- 
Toledo, desde el punto de vista religioso, reproduce el enfrentamiento entre los mo- 
delos culturales de Alfonso y de Sancho. 

218 En uno de los pocos elogios que de él se conservan, véase J. Coste (ed.), Bo- 
niface VIII en procés: Articles d'accusation et déposition des témoins (1303-1311), 
Roma, «L'Erma- di Bretschneider, 1995. 

219 Afirma F. J. Hernández que el pasaje, «con el que se abre el libro, parece a 
primera vista una descripción del ambiente en que se van a situar los sucesos históri- 
cos que siguen. Aunque no deje de ser esto, tal descripción es al mismo tiempo una 
paráfrasis de la famosa bula de Bonifacio VIII», «Ferrán Martínez, “escribano del rey”...., 
pág. 316, lo que demuestra cotejando ambos textos en págs. 316-318. 
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ceso se verifique de un modo gradual (e intencionado), cada uno de 
esos tres planos es ocupado por un personaje especial, cuyas accio- 
nes y virtudes demostrarán los principios esenciales en que se asien- 
ta la ideología molinista. Estas relaciones pueden sintetizarse en el 
siguiente esquema: 


I. Marco de la realidad histórica: unidad entre Ferrán 
el ámbito de la corte y la clerecía toledana. Martínez 

II. Marco de la producción letrada: principios Trasladador 
de actuación moral y religiosa. de la obra 

III. Marco de la ficción caballeresca Caballero Zifar 


Esos tres personajes actúan movidos por las mismas ideas y 
normas, que se ajustan, además, al modelo ternario con el que se 
cierra el propio prólogo: 


[1] E pero que la obra sea muy luenga e de trabajo, non deve 
desesperar de lo non poder acabar por ningunos enbargos que-l’ 
acaescan; [2] ca aquel Dios verdadero e mantenedor de todas las 
cosas, el cual onbre de buen seso natural antepuso en la su obra, 
á le dar cima aquella que-l' conviene; [3] así como contesció a un 
cavallero de las Yndias do andido predicando Sant Bartolomé 
apóstol, después de la muerte de Nuestro Salvador Jhesu Christo 
(ed. JML, 22; ed. CG, 72) 


Todos los seres que, de un modo u otro, se ven involucrados 
en la formación del libro y conectados por su estructura demostra- 
rán, con sus hechos, la verdad de esos principios: 1) no se debe de- 
sesperar ante los «enbargos- por muy larga y dificultosa que parezca 
la «obra», sino 2) anteponer a Dios sobre todas las cosas y 3) actuar 
conforme al «seso natural»?15, Y en este ámbito debe incluirse tanto a 
los oyentes que se encuentran fuera del texto, a los que se ha lo- 
grado figurar en el friso histórico de su primera parte, como, por su- 
puesto, a los habitantes del orden de la ficción. 

El propósito del primero de estos marcos, el de la realidad his- 


216 La defensa de esta virtus da, también, sentido a la compilación sapiencial que 
Pero López de Baeza dirige a los freiles santiaguistas (véase, luego, $ 7.5.2.3, pág. 1731). 
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las figuras esenciales en la definición del molinismo+*. Esta acción 
arrastra al prólogo a un conjunto de personajes históricos, que de 
un modo u otro se verán involucrados en las gestiones diplomáticas 
que lleve a cabo ese arcediano de Madrid. Hay cinco motivos argu- 
mentales en este núcleo: 


a) Ferrán Martínez gana los perdones en Roma y promete a don 
Gonzalo llevar su cuerpo a Toledo para enterrarlo. 

b) Se exponen las dificultades (ningún cardenal enterrado en Roma 
podía ser sacado de allí) y se verifican los problemas: don Gon- 
zalo, sobrino del cardenal, ya había fracasado en el empeño y 
recomienda al arcediano que no se moleste en pedir el cuerpo. 

c) La insistencia de F. Martínez le permite obtener cartas del rey 
Fernando IV y de doña María y que, en la obra, se esboce el 
retrato de la reina. 

d) Logra que intervenga el obispo de Burgos, don Pedro, quien, 
como refrendario del papa, pide el cuerpo del cardenal. 

e) El papa, a pesar de sus reiteradas negativas, acaba concedién- 
dolo. 


Se demuestra, así, el primero de los valores que quería transmi- 
tirse a la audiencia (ese «no desesperar ante la dificultad de la em- 
presa») mantenido por seres históricos, no de ficción; además, re- 
sulta inevitable conectar este hecho con esa otra petición —larga y 
enojosa— movida por doña María ante la curia papal: la de su dis- 
pensa matrimonial??? 

3) El tercero de los núcleos de este marco histórico se refiere a 
la traslatio del cuerpo del cardenal a Toledo, acción que en clave 
alegórica se corresponde con la del propio «traslado» del que, su- 
puestamente, surge la obra. De nuevo, cinco motivos articulan este 
entramado de hechos: 


a) Se mencionan las dificultades del viaje, por los riesgos y el te- 
mor a que el cuerpo fuera robado (con las añagazas de que se 
vale F. Martínez ante los florentinos). 

b) Se refiere la llegada a España, con las primeras recepciones de 
la comitiva. 


2% F, J. Hernández ha atribuido la autoría del Zifar a este arcediano de Madrid, 
cuya biografía ha reconstruido, con aporte de nuevos datos documentales, que enca- 
jan en el sistema de ideas que el texto defiende; véase, luego, $ 7.3.3.9. 

22! Tampoco ella -«desesperó-, sino al contrario: «antepuso a Dios sobre todas las 
cosas» y se guió por su «seso natural», como luego se pondrá de manifiesto en la Cró- 
nica de Fernando IV: para la ceremonia de recepción de tales cartas, véase el texto 
de pág. 1254). 
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c) Se integran el orden de la realeza y de la aristocracia en el sé- 
quito. 

d) Se relata el enterramiento magnífico del cuerpo del cardenal. 

e) Se incorporan al grupo las figuras de don Gonzalo y de don 
Juan, el hijo del infante don Manuel. 


Este plano exhibe el poder de ese círculo catedralicio y, asimis- 
mo, encarece la gratitud con que sus figuras centrales (doña María, 
Ferrán Martínez) actúan por amor del cardenal don Gonzalo???. 

4) El último de los núcleos se dedica a alabar a ese arcediano, 
convertido así en el primer personaje capaz de afrontar una «obra 
luenga», de no dejarse vencer por sus dificultades y de poder arros- 
trar sus peligros, en cumplimiento de unas condiciones personales, 
que se exponen en cinco puntos: 


a) No le arriedran las costas del viaje. 

b) Se encarece el milagro de que todos pudieran comer en el cur- 
so del jubileo. 

c) Se destaca la cualidad de la gratitud del arcediano, puesto que 
reconoce, en sus hechos, la merced del cardenal y la crianza 
con él gastada. 

d) Primera aplicación: así deben actuar todos los hombres de buen 
entendimiento y de buen corazón. 

e) Segunda aplicación: bien aventurado es el señor que se trabaja 
en formar buenos y leales criados. 


Este último grupo de ideas arrastra al Zifar nuevas pautas de 
actuación en el comportamiento de los personajes, destacando la de 
la gratitud?” y la de la lealtad?2*, dos nuevos principios que se aña- 
den a ese entramado cortesano que presidió doña María y del que, 


222 Con todo, conviene advertir, como ha hecho M. Vaquero, que el cardenal Gu- 
diel muere en 1299, así que -la cronología del prólogo no es exacta, pues Ferrand 
Martínez no pudo entonces visitar al cardenal en Roma en 1300», véase Relectura del 
Libro del caballero Cifar a la luz de algunas de sus referencias históricas», Actas II 
Congreso AHLM, II, págs. 857-871; pág. 866. 

223 ¿E çertas si costa grande fizo el Arcidiano en este camino, mucho le es de gra- 
descer porque lo enpleó muy bien, reconosciendo la merced del Cardenal que 
rescebiera e la criança que en él feziera», ed. JML, 20; ed. CG, 70. Con razón señala 
J. F. Burke: «If redde quod debes is the sermonic theme of the Zifar, then everything 
that Zifar and Roboán accomplished would have to be understood as a fulfilment of 
this principle, either to God or tho their fellow man», véase History and Vision: Tbe 
Figural Structure of the -Libro del cavallero Zifar»., Londres, Támesis, 1972, pág. 41. 

24 Onde bien aventurado fue el señor que se trabajó de fazer buenos criados e 
leales, ca estos atales nin les fallesgerán en la vida nin después, ca lealtad les faze 
acordarse del bien fecho que resgebieron en vida e en muerte», ed. JML, 20; ed. CG, 70. 
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ahora, en el reinado de su hijo Fernando se le está pretendiendo ex- 
pulsar. 

El segundo de los marcos, el de la producción letrada, se des- 
tina a la presentación del libro, orientada desde los valores (básica- 
mente religiosos) que han sido esbozados en el retablo cortesano y 
catedralicio con que el prólogo se abre??”. El propósito es transmitir 
un «saber» vinculado a estas dos noticias de carácter propagandís- 
tico: a) los períodos cronológicos en que se cumple el año jubileo? 
y b) el recuerdo de que el cardenal don Gonzalo fue el primer «pa- 
dre santo» enterrado en España. Desde el interior de este entorno 
catedralicio, se encauzan los principios básicos del molinismo, con 
los que, de nuevo, se corrigen y regulan los valores del modelo cul- 
tural alfonsí; seis aspectos destacan en este orden??”: 


A) La justificación del «traslado» de la obra (tan difícil como la del 
cuerpo del cardenal). Ello implica: 1) recordar el valor de la escri- 
tura como medio de preservar la memoria de los nobles hechos; 
2) avisar de que se trata de una obra «trasladada»?%, 3) justificar la 
construcción del texto para «poner y ordenar» (en una dimensión 
historiográfica) la circunstancia del jubileo y el hecho de la trasla- 
tio del cardenal. 


B) La necesidad de la «enmienda»?”, un principio de configuración 
cultural, en todo contrario a las pautas con que se regía el modelo 
alfonsí, en el que el «saber» se concebía como una realidad cerrada, 
dependiente de la voluntad y del poder del rey. Las tres ideas con 
que se articula este rasgo son claras en este propósito: 1) la obra se 


225 C. González habla, por ello, de dos partes en el prólogo: I. Aventura real de 
Ferrán Martínez y Il. Aventura literaria del trasladador; véase -El cavallero Zifar- y el 
reino lejano, Madrid, Gredos, 1984, págs. 66-68. 

2% Véase E. Levi, -Il giubileo del MCCC nel più antico romanzo spagnuolo», Ar- 
chivio della Reale Società di Storia Patria, 56-57 (1933-1934), págs. 133-155. 

227 Y convendría recordar el -cuento de seis- con que el Libro del consejo e de los 
consejeros se había articulado como pieza básica del pensamiento cortesano de San- 
cho IV ($ 5.1.4.3, págs. 949-950). 

222 En lo que ha de verse un tópico del exordio que, en este caso, requiere la au- 
toridad de los prólogos alfonsíies; véase F. Gómez Redondo, -El prólogo del “Cifar”-, 
RFE, 61 (1981), págs. 85-112; págs. 100-101. 

229 Ibíd., -1.2. “Enmendar"., págs. 101-103. Concluye G. Orduna: -El gusto ampli- 
ficatorio explicitado teóricamente en el Prólogo del Zifar, que es rasgo constante en 
la literatura de fines del XIII y principios del XIV, la preferencia por las fuentes y au- 
toridades latinas y la programática lucha contra los errores del aristotelismo hetero- 
doxo tienen su centro de irradiación ideológica en la elite intelectual de la escuela 
catedralicia de Toledo», véase «La elite intelectual de la escuela catedralicia de Tole- 
do-, en La Literatura en la época de Sancho IV, 1996, págs. 53-62; pág. 61. 
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hace «so emienda de aquellos que la quesieren emendar» (ed. JML, 
20; ed. CG, 71); 2) razones escriturarias avalan tal «enmienda»: «e 
çertas dévenlo fazer los que quesieren e la sopieren emendar si 
quier’ porque dize la escriptura...», íd.; 3) el valor de la «enmienda» 
se justifica también con argumentos relativos a la propia autoría: 
«E otrosí mucho deve plazer a quien la cosa comienga a fazer que 
la emienden todos cuantos la quesieren emendar e sopieren; ca 
cuanto más es la cosa emendada, tanto más es loada» (ed. JML, 21; 
ed. CG, 71). 


C) Como cumplimiento del último aserto, se define el «saber: como es- 
tructura abierta: 1) nadie se debe esforzar en su solo entendimien- 
to; 2) el saber en cualquiera de los casos proviene de Dios: «E por 
ende devemos creer que todo onbre á conplido saber de Dios solo 
e non de otro ninguno», íd.2%; 3) la obra se escribe para transmitir 
«muy buenos enxienplos para se saber guardar onbre de yerro, si 
bien quisiere bevir e usar d'ellos», íd. Sobre los demás, estos dos 
últimos aspectos son los que alejan este contexto cultural del dise- 
ñado por Alfonso X!, 


D) Justificación de la ficción, como medio de integrar a los receptores: 
1) se afirma la conveniencia de que haya «razones muchas de solaz 
en que puede onbre tomar plazers, 2) el cumplimiento de una 
buena obra exige «entreponer a las vegadas algunas cosas de pla- 
zer e de solaz»?*; 3) se insiste en que -muy fuerte cosa es de sofrir 
el cuidado continuado si a las vezes non se diese onbre plazer o 
algunt solaz», idea que permite conectar la realidad histórica con el 
ámbito particular de la ficción. 


E) Necesidad de acabar la buena obra, rasgo que se conecta con el se- 
gundo, el dedicado a la «enmienda», y que ilumina el modo en que 


29 Y se trata de uno de los valores sobre los que se afirma la literatura del perio- 
do de Sancho IV (recuérdese $ 5.1.2.1.1). 

231 Por lo mismo, en los «castigos- con que, luego, Zifar adoctrina a sus hijos, 
opondrá «letradura» a -buen seso natural»; véase la séptima de las virtudes con que 
se acaba de armar el modelo de nobleza que pretende inculcarles: $ 7.3.3.8.1.1, 
págs. 1450-1451. 

232 Con un argumento que cabe vincular a ese entorno catedralicio, puesto que 
aparece tanto en el Lucidario (n. 131 de pág. 1325) como por ejemplo en el Libro 
de buen amor: «E palabra es del sabio que dize así: “Entre los cuidados a las vegadas 
pone algunos plazeres”», íd. Lo mismo dice Juan Ruiz, atribuyendo la sentencia a Ca- 
tón: «que omne a sus cuidados, que tiene en coragón, / entreponga plazeres e alegre 
razón», c. 44bc; es el mismo aspecto que declara don Juan Manuel en el prólogo al 
Libro del conde Lucanor: «et entre las palabras entremetí algunos exienplos de que se 
podrían aprovechar los que los oyeren- (ed. G. Serés, 12). Nueva demostración, por 
tanto, del modo en que, en el período dirigido culturalmente por doña Maria, se 
arropan estos esquemas de desarrollo de la ficción. 
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los receptores deben identificarse con los seres de ficción; los tres 
argumentos determinan ya claves de actuación: 1) conviene que el 
hombre no desampare la buena obra comenzada, 2) todo se debe 
acabar contando con ayuda de Dios, 3) puesto que El es comienzo 
y acabamiento de las cosas. 


F) -Seso natural» frente a «ciencia», uno de los esquemas ideológicos 
básicos del entramado de Sancho IV: 1) la buena obra se acaba 
con ayuda de Dios y del «seso natural»; 2) ninguna ciencia tiene va- 
lor si no se apoya en el «seso natural»: -E comoquier que la ciencia 
sepa onbre de coracón e la reze, sin buen seso natural non la pue- 
de onbre bien aprender, e aunque la entienda, menguado el buen 
seso natural, non puede obrar d'ella nin usar así como conviene a 
la ciencia, de cual parte quier que sea» (ed. JML, 22; ed. CG, 72); 
3) Dios da buen seso para comenzar y acabar buenas obras a su 
servicio. 


Como se comprueba, este segundo nivel resulta de enorme im- 
portancia, puesto que justifica no sólo la composición del libro, sino 
la necesidad de que el oyente se integre en el mismo para comple- 
tarlo en cuanto «buena obra» que es en sí; este esquema avisa de las 
relaciones que se establecen entre estos dos bloques ternarios: 


AUTOR => composición de la obra RECEPTOR —> conclusión de la obra 


A) Justificación del «traslado» D) Justificación de la ficción 

B) Necesidad de la enmienda- E) Necesidad de «acabar la buena obra» 

C) Definición del «saber- como F) Valoración del -seso natural- frente 
estructura abierta a «ciencia» 


De este modo, este núcleo central, referido al libro y a las cla- 
ves de su producción, une los dos niveles: el de la realidad (la obra 
se compone en función de la transmisión de un «saber histórico»: el 
jubileo y el traslado del cuerpo del cardenal) y el de la ficción (en 
donde se tornarán verificables estas ideas, una vez justificado el 
«plazer- y el «solaz»: por este orden). 

Por último, se abre el marco de la ficción caballeresca, en el que 
se presentan los elementos vertebradores de la misma, con el es- 
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quema del segundo de los niveles: tres núcleos con tres motivos 
cada uno, dedicándose el último a facilitar la inclusión del receptor 
en el dominio de la ficción, mediante el resorte de la ejemplaridad 
(«así como...») que sitúa ante los oyentes al héroe de la «estoria», dis- 
poniéndolos para asumir sus «obras»: 


A) Ámbito de la acción caballeresca: 1) nadie debe desesperar de 
acabar una obra «muy luenga e de trabajo»; 2) Dios ayuda al hom- 
bre que antepone el seso natural a su obra; 3) «así como contes- 
ció a un cavallero de las Indias do andido predicando Sant Barto- 
lomé apóstol, después de la muerte de Nuestro Salvador Jhesu 
Christo», íd. 


B) Núcleo de la identidad caracterológica: 1) el caballero recibió el 
nombre de Zifar de bautismo??; 2) fue luego llamado -Cavallero de 
Dios- por tenerse siempre con Él; 3) «así como adelante oiredes, 


podredes ver e entendredes por las sus obras», fd 


C) Líneas de actuación caballeresca: 1) orientadas en el título: -E por 
ende es dicho este libro del Cavallero de Dios»2%, 2) claves de com- 
portamiento caballeresco: «el cual cavallero era conplido de buen 
seso natural e de esforçar, de justicia e de buen consejo e de bue- 
na verdat, comoquier que la fortuna era contra él en lo traer a po- 
bredat, pero que nunca desesperó de la merced de Dios, teniendo 
que Él le podría mudar aquella fortuna fuerte en mejor»2%, 3) -así 
como lo fizo, segunt agora oiredes», id. 


Ese cierre epifórico resulta determinante para avisar a los oyen- 
tes del ámbito a que van a ser llevados y del conjunto de valores a 
que se van a enfrentar. 


233 Esta trama de hechos recuerda en buena medida al Barlaam, de donde po- 
dría haberse tomado la necesidad de justificar la «traslación» del caldeo al latín y del 
latín al romance; se comprendería así la alusión a esa predicación de San Bartolomé 
y quizá se quisiera apuntar la posibilidad de que Zifar se hubiera convertido por el 
bautismo. r 

2% Esta razón permite suponer que el libro, en principio, se refiere solamente a 
esta trama de hechos; postura similar adopta G. Orduna: -La tesis que sustentamos es 
que el prólogo original que contenía los cuatro elementos más arriba enumerado fue 
escrito para introducir, al menos, la historia del Caballero de Dios», «Las redaccio- 
nes...-., pág. 288. 

235 Y como se comprueba estas ideas acuerdan con la presentación de doña Ma- 
ría y, a la vez, permiten estructurar los núcleos de aventuras de la obra. 
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7.3.3.4.2: La definición de la ficción 


Como se había indicado, no hay ninguna incongruencia en el 
hecho de que una obra de estas características posea dos prólogos; 
basta con establecer la relación consecuente que entre estas dos 
piezas se determina: el primero (que sólo puede escribirse una vez 
construido el tramo inicial de la obra, al que se denomina como 
«Cavallero de Dios») define el espíritu ideológico al que el texto se 
dirige, mientras que el segundo, asociadas a los personajes principa- 
les, presenta ya las claves con que el libro se tiene que leer y enten- 
der. Esto es lo que permite sospechar que el prólogo original de la 
obra lo constituyera este segundo prefacio y que su adaptador 
(«trasladador») extrajera del mismo algunos de sus hilos (esa presen- 
tación de Zifar) para cerrar, con mayor coherencia, la primera pieza 
preliminar, y alumbrar, con esos valores, a los seres que en ella se 
encuentran: F. Martínez, la reina doña María, él mismo en cuanto 
constructor material de un texto. 

Por ello, el segundo prólogo insiste en esa triple división de ni- 
veles [D la realidad histórica, ID el contenido doctrinal, III) el domi- 
nio de la ficción], aunque ya dirigido al interior del texto, como me- 
dio de permitir la asimilación de su contenido. El primer plano pre- 
senta la realidad cortesana, vinculada a la figura de Grima, no porque 
sea la más importante, sino porque la descripción de Zifar tuvo que 
ser aprovechada para fijar los rasgos esenciales del pensamiento 
molinista; con todo, el marco de la acción narrativa no sufre ningún 
deterioro, ya que en los valores que sustenta Grima deben verse las 
claves del orden social que había presidido doña María y que, 
ahora, los clanes linajísticos le impedían mantener: 


... € fue muy buena dueña e de buena vida e muy mandada 
a su marido e mantenedora e guardadora de la su casa; pero 
atán fuerte era la fortuna del marido que non podía mucho 
adelantar en su casa, así como ella avía mester (ed. JML, 23; 
ed. CG, 73). 


En segundo lugar, se defiende el contenido doctrinal del libro, a 
pesar de la cobertura de ficción que lo ampara; unas son las razo- 
nes argumentales, otras las palabras cargadas de «entendimiento»: 


. Cuidaron algunos que non fueron verdaderas las cosas 
que se ý contienen nin ay provecho en ellas, non parando 
mientes al entendimiento de las palabras nin queriendo curar en 
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ellas, pero comoquier que verdaderas non fuesen, non las de- 
ven tener en poco nin dubdar en ellas fasta que las oyan todas 
conplidamente e vean el entendimiento d'ellas e saquen ende 
aquello que entendieren de que se puedan aprovechar (ed. JML. 
23-24; ed. CG, 74). 


El recitador del texto sabe que se está dirigiendo a una audien- 
cia que es capaz de discernir entre el orden narrativo (en donde se 
sitúan las peripecias argumentales, los hechos de los personajes) y 
la enseñanza especial que ese ámbito de la ficción permite asumir: 
don Juan Manuel y Juan Ruiz afirmarán en estos principios sus 
obras, concediendo al receptor la libertad de poder buscar, si qui- 
siere, el provecho que de la obra se deriva: 


.. Ca de cada cosa que es aí dicha pueden tomar buen en- 
xienplo e buen consejo para saber traer su vida más cierta e más 
segura, si bien quisieren usar d'ellas (ed. JML, 24; ed. CG, 74). 


No se pretende inculcar unas normas de forzado cumplimiento, 
de incontrovertible significado, pero sí abrir un universo narrativo 
para que los oyentes sean capaces de valorar las actitudes de esos 
seres de ficción e inferir de sus hechos y de sus palabras las pautas 
de comportamiento más convenientes para sus propias vidas. Por 
eso, con tres razones se defiende este proceso de conocimiento que 
el texto permite: a) el libro se compara a la nuez (con «fuste seco». 
pero con «fruto ascondido»), b) se recuerdan los libros de los sabios 
antiguos y c) los procedimientos (hablar «en figura», «en manera de 
fabliellas-)2% de que se valían para transmitir la enseñanza, con una 
de las más claras definiciones del propio concepto de ficción: 


... e feziéronnos entender e creer lo que non avíemos visto 
nin creíemos que podría esto ser verdat (íd.). 


No hay miedo ahora a la construcción de esa «otra realidad» con 
tal de que, en ella, puedan encontrarse «buenos enxienplos e bue- 
nos castigos». Es más, la última idea se refuerza con argumentos es- 
criturarios: 


235 F, J. Hernández recuerda que los compiladores de la General estoria obraban 
con similares procedimientos (revísese, en el t. I, $ 4.5.2.2.2), pero advierte: -For the 
compilers of GE the allegorical method had only been a critical tool; for the author of 
LCZ it becomes a creative device», véase «El libro del cavallero Zifar: Meaning and 
Structure», ed. cit., pág. 91. 
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... así como los Padres Santos fezieron a cada uno de los sier- 
vos de Jhesu Christo ver como por espejo e sentir verdadera- 
mente e creer de todo en todo que son verdaderas las palabras 
de que ninguno non deve dudar en las cosas nin las menos- 
preciar, fasta que vea lo que quieren dezir e cómo se deven en- 
tender (íd.). 


La metáfora con la que se apuntan las reacciones ocurridas al 
penetrar en el ámbito de la ficción, ese «ver como por espejo», in- 
dica a la audiencia lo que va a suceder a nada que el recitador co- 
mience a exponer las líneas argumentales del libro que está a punto 
de leer, ellos, en cuanto oyentes, se van a encontrar con seres que 
reproducen sus actos, que se mueven por similares motivaciones, 
que deben hallar solución a los problemas que ellos tienen; perso- 
najes que, dentro del texto, se van a poner en pie para que los que 
se encuentran fuera del libro puedan -sentir verdaderamente» que 
son como ellos mismos y, en consecuencia, «creer» en las palabras 
con que han logrado fijar su existencia y verificar sus caracterizacio- 
nes. De ahí que la última de las afirmaciones de este prólogo recoja, 
en síntesis, estos fundamentos sobre los que se sostiene la pertinen- 
cia de la ficción y los proyecte desde el recitador hasta la audiencia: 


E por ende el que bien quesiere loar?” e catar e entender lo 
que se contiene en este libro, sacará ende buenos castigos e 
buenos enxienplos e por los buenos fechos d'este cavallero, así 
como se puede entender e ver por esta estoria (ed. CG, 74). 


La formación cortesana, o la defensa de sus principios, exige 
este proceso: a) ordenar la lectura de libros de esta naturaleza, para 
b) «ver como por espejo» o «catar» a través de ellos y poder c) asumir 
ese triple orden de contenido textual: «castigos», «enxienplos» y «fe- 
chos», las tres líneas vertebradoras de las vidas de Zifar y de Grima. 


7.3.3.5: La estoria de Zifar y de Grima 


La primera trama episódica de que consta el libro se ajusta a la 
historia personal que protagonizaron Sancho IV y doña María de 
Molina: la construcción de un linaje: dinástico, la definición de una 


23 Sofrece la variante de «leer», frente al loar- de MP. 
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ideología, la superación de una serie de pruebas y la formación de 
un ámbito cortesano que los significara y permitiera proyectar sus fi- 
guras en una determinada producción letrada. El Zifar recoge esta 
secuencia de acontecimientos, con otros nombres, con otros actores, 
pero con las mismas claves doctrinales; y lo hace con una finalidad 
testimonial y con un propósito educativo; las peripecias a que se 
enfrentan Zifar y Grima encajan en el período de la minoridad de 
Fernando IV; en esos años de finales del siglo xm, hay que recordar 
las vicisitudes que llevan a una pareja, ungida en precisos valores 
religiosos, a merecer la corona de un reino y hay que proyectar esas 
referencias en el marco de la formación de un joven príncipe; lo 
que ocurre en el interior del libro es consecuencia de los hechos 
que han sucedido en el exterior; un orden de realidad que se trans- 
forma narrativamente para convertirse en un «exemplo» que siga di- 
fundiendo unos principios morales y actuando como soporte de 
unas pautas de comportamiento. La suma de ideas con que se ar- 
man Castigos, Lucidario y el Libro del consejo interviene en la confi- 
guración de este entramado textual, que, a diferencia de esas obras, 
es capaz de absorber la conciencia de esos receptores, hasta conver- 
tirla en parte de ese desarrollo conceptual. Y este fenómeno ocurre 
a la muerte de Sancho IV, porque la desaparición de este monarca 
provoca la lenta, pero progresiva, alteración de un modelo de con- 
vivencia que ahora, intacto, es arrastrado al orden interno del libro, 
para mantenerlo y convertirlo en ese conjunto de «castigos» y de 
«exemplos» que un padre transmite a sus hijos, como antes otro ha- 
bía hecho lo propio en la realidad externa. Cuando vivía Sancho IV 
no se necesitaban más mecanismos de ficción que los puramente 
historiográficos (de donde la Gran Conquista) o «exemplares» (caso 
del Barlaam); la propia corte era el «espejo» en que podían mirarse 
sus moradores; cuando el rey muere, en cambio, sí que es preciso 
preservar esa estructura de pensamiento bajo una cobertura de fic- 
ción; les corresponde, en ese momento, a Zifar y a Grima enfrentar- 
se a una serie de adversidades para mostrar cómo, antes que ellos, 
otra pareja había antepuesto a Dios sobre todas las cosas, se había 
esforzado en acabar la buena obra comenzada y se había guiado 
por el «seso natural»; bien claro se afirma en el prólogo cuando se 
presenta a doña María (recuérdese pág. 1381) y se repite en la des- 
cripción previa que se ofrece del caballero Zifar; se traza un modelo 
de conducta caballeresca que corresponde al entorno de Sancho IV, 
en donde adquiere sentido esa especial unidad entre la fortitudo y 
la sapientia: 


1394 


Google 


Dize el cuento que este cavallero Zifar [rasgos de actuación 
externa:] fue buen cavallero de armas e de muy sano consejo a 
quien gelo demandava, e de grant justigia cuando le acomenda- 
van alguna cosa do la oviese de fazer, [elementos de valoración 
interna:] e de grant esfuerco, non se mudando nin orgullesciendo 
por las buenas andanças de armas cuando le acaescían, nin de- 
sesperando por las desaventuras fuertes cuando le sobrevenían, 
[pautas de comportamiento:] e sienpre dezía verdat e non men- 
tira cuando alguna demanda le fazían, e esto fazía con buen seso 
natural que Dios posiera en él (ed. JML, 25; ed. CG, 75). 


Todo el Zifar, en su primera trama episódica, cabe en estas lí- 
neas, como resultado que es de unas situaciones históricas, converti- 
das en asiento de estos esquemas ideológicos. 


7.3.3.5.1: Los núcleos narrativos 


Como ya se ya indicado, el libro contiene la historia de una di- 
nastía, trazada con el propósito de ahondar, desde la ficción, en el 
análisis de la conducta de los reyes y de examinar, en consecuencia, 
las relaciones entre la aristocracia y la realeza. Zifar y Grima tienen 
que atravesar una serie de pruebas y de «fuertes desaventuras- para 
recuperar una dignidad real que se había perdido en la línea linajís- 
tica de que proviene Zifar; él había guardado en su corazón las pa- 
labras que su abuelo le dijera de niño; le había oído contar que 
ellos venían de -linage de reys» y, «como atrevido», no pudo evitar 
preguntarle «que cómo se perdiera aquel linage- (ed. JML, 52; ed. 
CG, 92-93); le revela, así, que «por maldad e por malas obras» un 
antepasado, el rey Tared, había sido depuesto por Dios como rey y 
«<abaxado», en castigo, el estado de sus descendientes; el niño queda 
sorprendido por la facilidad con que «se puede fazer rey o desfazer- 
y el abuelo le tiene que explicar uno de los principios esenciales en 
que se asienta la naturaleza de los reyes: 


Certas con grant fuerca de maldat se desfaze e con grant 
fuerga de bondat e de buenas costunbres se faze. E esta maldat e 
esta bondat viene tan bien de parte de aquel que es o á de ser 
rey, como de aquellos que lo desfazen o lo fazen (ed. JML, 52; 
ed. CG, 93). 


Buena parte de los tratados sapienciales de la segunda mitad 
del siglo xm habían recogido esta idea, a la que ahora, a finales de 
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la centuria, cuando se niega la legitimidad de otro linaje, se le da 
una encarnadura narrativa para exponer los fundamentos de los que 
depende la construcción y el mantenimiento de una línea dinástica; 
el niño le pregunta al abuelo si él, por sus buenas costumbres, «po- 
dría llegar a tan alto logar»: 


E él me respondió reyéndose mucho e díxome así: «Amigo 
pequeño de días e de buen entendimiento, dígote que sí, con la 
merced de Dios, si bien te esforgares a ello e non te enojares en 
fazer bien, ca por fazer bien puede onbre subir a alto lugar- 
(ed. JML, 53; ed. CG, 93). 


Ésta es la materia narrativa a que se ajusta la estoria de Zifar y 
de Grima; primero juntos, luego cada uno por separado, tendrán, 
ante los infortunios que les aguardan, que mantener las «buenas cos- 
tumbres- y no desesperar en la «merced de Dios» para recuperar esa 
condición linajística?%, Frente a la «clerecía cortesana» que Alfonso X 
había querido impulsar con su producción letrada, el molinismo 
busca una «cortesía caballeresca y religiosa»?32, sostenida por el man- 
tenimiento de esas «buenas costumbres» como claves de cohesión y 
de relación social; por si quedaran dudas, a las pocas líneas de esta 
escena, el recitador, con una digresión historiográfica, le explica a 
los oyentes cuál va a ser el asunto fundamental de la historia que 
van a oír: 


E el cavallero Zifar, segunt se falla por las estorias antiguas, 
fue del linage del rey Tared, que se perdió por sus malas costun- 
bres [...] mas la raíz de los linages se derraiga e se abaxa por dos 
cosas: la una por malas costunbres e la otra por grant pobredat. 
E así este rey Tared, comoquier que el rey su padre le dexara 
muy rico e muy poderoso, por sus malas costunbres llegó a 
grant pobredat e óvose de perder, así como ya lo contó el avue- 
lo del cavallero Zifar segunt oyestes, de guisa que los de su li- 


28 Como apunta J. M. Lucía: «En todo caso, Zifar tiene conciencia de ser hijo de 
reyes, de proceder de un alto linaje, y lo demuestra con su comportamiento a lo 
largo de la obra», véase «Caballero, escudero, peón. (Aproximación al mundo ca- 
balleresco del Libro del cavallero Zifar)-, Scriptura, 13 (1997), págs. 115-137; pági- 
na 122. 

232 No comparto la opinión de Marta Ana Diz acerca de que la obra propone un 
rechazo del sistema de valores caballerescos; lo que pretende es corregirlos y, como 
ella misma afirma, someterlos -al control de la ética cristiana»; véase «El mundo de las 
armas en el “Libro del Caballero Cifar”», BHS. 66 (1979), págs. 189-199; véase pá- 
gina 193. 
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nage nunca podieron cobrar aquel logar que el rey Tared perdió 
(ed. JML, 55-56; ed. CG, 9532, 


Las «buenas costunbres- se convierten, así, en el hilo vertebra- 
dor de estas estorias: no sólo aseguran una situación estamental, 
sino que, a la vez, garantizan la prosperidad social para poder man- 
tenerla. Las dos líneas están unidas: los bienes y las riquezas resul- 
tan imprescindibles para afirmar y sostener esa dignidad real, siendo 
este último un aspecto que no se va a descuidar en absoluto?*!, 
Pero antes, Zifar y Grima deberán someter sus vidas a una dura as- 
cesis que les haga merecedores de ese galardón final; es más, debe- 
rán perder la identidad primera con que son dibujados, puesto que 
no corresponde a su naturaleza, para adquirir la que persiguen en 
su «demanda». 

Como es habitual en los romances, la estructura de los núcleos 
narrativos se organiza en forma de díptico; en el primero de los pla- 
nos se ordena la secuencia de hechos que conduce a la destrucción 
de la falsa identidad con que aparecen investidos los personajes, 
mientras que el segundo muestra el modo progresivo en que se re- 
cobra la condición estamental perdida. Calculadas simetrías y estra- 
tégicas series de antítesis permiten que los oyentes vayan contrapo- 
niendo este doble proceso de entramado argumental. Cada una de 
las etapas de purificación y de reconstrucción de la vida de estos se- 
res se corresponde, además, con un contexto cortesano o con un 
ámbito espacial preciso, de tal manera que los hechos, los compor- 
tamientos de los personajes y los juicios de valor emitidos por el re- 
citador queden engastados en unos marcos concretos de desarrollo, 
que ayuden a su diferenciación y lógica comprensión. En total, son 
seis los núcleos narrativos, que pueden distribuirse del siguiente 
modo?*?: 


2% Erich von Richthofen conjetura con que este Tared —y el propio Zifar— han 
podido inspirarse en Mitrídates Eupator y en su hijo, Xiphar; véase «Los crímenes del 
rey "Tared' histórico y el origen del nombre de su redentor 'Cifar'», RCEH, 10 (1986), 
págs. 423-441. 

241 Como tampoco lo hará don Juan Manuel en el tratado de educación con que 
Julio forma al futuro emperador Johás (véase la secuencia 38 en pág. 1136), o ya en 
el Libro del conde Lucanor, varios exemplos» (X, XIV, XX, XXIII...) giran sobre el de- 
licado equilibrio que plantea la guarda de los tesoros con el mantenimiento del es- 
tado. Por otra parte, la Crónica de Fernando IV ofrece múltiples escenas en las que 
se determina la necesidad de los «servicios con que la corte tiene que subsistir, tanto 
para pagar a los -fijosdalgo» como para mover las guerras a que debe enfrentarse. 
Véase Michael Harney, «Economy and Utopia in the Medieval Hispanic Chivalric Ro- 
mance», HR, 62:3 (1994), págs. 381-403. 

242 Una estructura de estas características implica asumir el problema de la capitu- 
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I. Pérdida de la identidad inicial II. Recuperación de la identidad buscada 


A) Tierra de Yndias: manifestación D) Ermita y camino de Mentón: ascesis 
y pérdida de la identidad cortesana interior y demostración de virtudes 
[P 1-6) religiosas /P 48-60] 


B) Galapia: demostración y pérdida E) Mentón: reconstrucción de la 


de las virtudes caballerescas identidad caballeresca y cortesana 
[P 7-35) [P 61-78] 

C) Reino de Falac: pérdida de la F) Mentón: recuperación de la identidad 
identidad familiar y linajística familiar y linajística 
[P 36-47) [P 79-94] 


Hay otros espacios, como el del reino de Orbín en donde Gri- 
ma sufre su particular ascesis o los de las diversas ciudades que del 
reino de Mentón se recorren, pero en lo esencial las vidas de los 
protagonistas se destruyen y se reconstruyen en este doble reco- 
rrido, permitiendo que el recitador pueda analizar problemas y 
cuestiones atingentes a la realidad caballeresca y cortesana: que no 
otro es el objetivo de la formación —y amplificación— de este libro. 


7.3.3.5.2: La falsa identidad: la vida como peregrinación 


En buena medida, la estoria de Zifar y de Grima se ajusta al de- 
sarrollo de los romances de materia hagiográfica ($ 7.3.2): aquí tam- 


lación del texto; recuérdese que M tiene 34 capítulos, P 223 (aunque falten dos epí- 
grafes) y S 110; J. M. Lucía, con ayuda de las fórmulas de división narrativa del texto, 
determina la existencia de trece grandes unidades para la totalidad de la obra; véase 
«Hacia la partición original del Libro del Cavallero Zifar-, Actas V Congreso AHLM, 
I1, 1995, págs. 111-130, que en buena medida coinciden con los núcleos episódicos 
que señalo a continuación. Mantengo, sin embargo, la capitulación de P porque, amén 
de corresponderse con la singladura iconográfica de las miniaturas, posee una equi- 
librada coherencia a la hora de segmentar las distintas peripecias argumentales. La 
ed. de Cristina González, como reproduce la de Wagner, mezcla epígrafes de P y de 
S, sin advertirlo. 
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bién unas vidas se encuentran inmersas en una falsa identidad y han 
de emprender un camino de perfección, que lo será de sufrimiento, 
hasta alcanzar su verdadero destino; en este caso, no se trata sin 
más de cumplir un programa de rigurosa espiritualidad, sino de 
poder realizar las condiciones estamentales, que Dios ha puesto 
en ellos y de las que ha de depender la salvación de su alma?%,; el 
Zifar, en estos planteamientos, no se encuentra lejos, por tanto, de 
la serie de ideas con que don Juan Manuel impulsará sus principales 
obras?*. 

De este modo, en el primer plano de este díptico textual, Zifar 
y Grima sufren una serie de trabajos que, paulatinamente, van a 
provocar la destrucción de las vidas con que, en un principio, ha- 
bían sido figurados; tres facetas ordenan este proceso, conforme a 
los núcleos narrativos antes señalados: (A) la expulsión del marco 
cortesano (la tierra de Yndias), (B) la peregrinación sin rumbo fijo 
(la imposibilidad de permanecer en Galapia) y (C) la muerte de esa 
primera naturaleza (la dispersión familiar que se produce en el reino 
de Falac). 

Cada uno de estos tres núcleos agrupa una serie de cinco moti- 
vos argumentales, conectados con las claves ideológicas que el texto 
quiere propagar y pensados para mostrar el modo progresivo en 
que los personajes principales se enfrentan a las pruebas que les es- 
tán reservadas, como parte de esa purificación de su ser que deben 
acometer; de un modo esquemático, éstos serían los planos de este 
proceso: 


243 Aspecto que se trata con claridad en P 34 cuando el señor de Fesán agradece 
la derrota sufrida a manos de Zifar porque le va a permitir salvar el alma; también la 
guarda de los cuerpos o de la fama y del alma constituyen una de las preocupacio- 
nes esenciales de los castigos con que el rey de Mentón adoctrina a sus hijos. Véase 
el análisis que propone Julián Acebrón Ruiz, -Psicomaquia: el proceso interior de la 
aventura en el Libro del Cavallero Zifar-, Actas do XIX Congreso internacional de lin- 
güística e filoloxía románicas, ed. de R. Lorenzo, A Coruña, Fundación «Pedro Barrié 
de la Maza», 1994, vol. 7, págs. 801-810. : 

21 Y en este sentido resulta oportuno el análisis de la «Ética de la guerra en el Li- 
bro del caballero Zifar- que ha propuesto M.? Luzdivina Cuesta Torre, en Literatura 
de caballerías, 1998, págs. 95-114, mostrando los lugares comunes que comparten el 
noble y este primer romance: señala que «el autor conoce bien las leyes de la guerra 
y quiere transmitirlas e imponer a sus lectores el deseo de acatarlas. Eso implica su- 
poner que el público al que se destinaba la obra estaba en disposición de seguir 
esas normas, es decir, estaba compuesto de grandes señores, príncipes o reyes», pági- 
na 110. 
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A) Pérdida de la identidad 
cortesana (P 1-6). 


A.1: Descripción de Zifar: 
valores caballerescos y 
muerte de la montura: 1. 


A.2: Envidias de malos 
consejeros; expulsión: 1. 


A.3: Demanda de Zifar.: 
valores religiosos: 1. 


A.4: Descripción de Grima: 


valor de la poridad y de la 
amistad: 1-3. 


A.5: Historia del linaje: 


premonición de Grima: 4-6. 


B) Pérdida de la identidad 
caballeresca (P: 7-35). 


B.1: Entrada en Galapia y 
aceptación de su defensa: 
7-15. 


B.2: Preparación de la de- 
fensa; valor del consejo: 
16-19. 


B.3: Ataque a huestes ene- 
migas: tácticas militares: 
20-23. 


B.4: Muente y resurrección 
de la señora de Galapia; 
Grima salva al hijo: 24-26. 


B.5: Salvación de Galapia: 
paces y matrimonio; salida 
de la ciudad: 27-35. 


C) Pérdida de la 
identidad familiar 
(P: 36-47). 


C.1: Leona lleva al hijo 
mayor, extravío del menor: 
36-37. 


C.2: Rapto de la mujer: 
38-39. 


C.3: Aceptación religiosa: 
salvación de los hijos: 40 


C.4: Salvación de Grima; 
llega al reino de Orbín: 
91-44. 


C.5: Grima, con otra 
identidad, funda un 
monasterio: 45-47. 


Con este breve resumen de motivos argumentales, algo queda 
claro: tanto cuenta la estoria de Zifar como la de Grima; este texto 
no se piensa sólo para que unos caballeros puedan «aprender de 
oídas» hechos de armas (como se afirmaba en Partida 11.XX1.xx), 
sino para que un público femenino, significado por la presencia de 
doña María de Molina, pudiera distinguir pautas de comporta- 
miento y asumir valores precisos, similares a los desplegados en 
textos hagiográficos, en los que diversas reinas y heroínas han de- 
bido padecer calvarios semejantes ($ 7.3.2.5). Por eso, importan 
tanto las peripecias de Zifar, a quien se reserva el segundo plano 
del díptico para que reconstruya su ser, como las de Grima, cuyas 
acciones van a resultar también determinantes en el curso de la his- 
toria; nótese la correspondencia que se establece entre las unidades 
4.4 (descripción de las buenas costumbres, soporte de la premoni- 
ción que formula: 4.5), B.4 (intervención en la ciudad de Galapia, 
librando de la muerte al hijo de la otra Grima, y por tanto contribu- 
yendo a la salvación de la villa: B.5) y C.4 (ese segundo milagro 
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que la encamina ya a enclaustrarse por nueve años en el reino de 
Orbín: C.5). 

Con todo, al margen de las acciones argumentales, dependien- 
tes siempre de las preferencias narrativas de una determinada au- 
diencia, la función del Zifar no es otra que la de analizar la difícil 
relación de la realeza con la caballería. Ello se ve con claridad 
desde el primero de los núcleos, en el que se vincula el presente 
cortesano en que se encuentran Zifar y Grima al pasado del que 
procede la maldición que pesa sobre la conducta del protagonista; 
Zifar, en cuanto caballero, sintetiza las virtudes con que este esta- 
mento se definía en Partida II; sirve eficazmente a su rey, tanto en 
las guerras que emprende como en los consejos de los que parti- 
cipa?*, sin embargo, su naturaleza no está destinada al simple ejer- 
cicio caballeresco, como, con lógica, lo demuestra el motivo de que 
cada caballo en el que monte muera a los diez días; esta circunstan- 
cia no debe entenderse como parte de esa maldición que pesa so- 
bre los miembros de su linaje, sino como un signo revelador de los 
planes que Dios tiene trazados para Zifar?%: para llegar a ser rey de- 
berá desprenderse de esa primera identidad que le obliga a estar 
bajo el servicio de otros reyes que, como en este caso, no son capa- 
ces de apreciar el valor de este caballero; Zifar es expulsado de ese 
ámbito cortesano no sólo por las costas que ocasiona la desventura 
equina que le persigue, sino, sobre todo, por las envidias de unos 
malos consejeros, que siembran la cizaña, para indisponer al rey en 
contra de su principal caballero, un aspecto que merece la seria re- 
convención del recitador, para que los oyentes vayan atando los ca- 
bos de la enseñanza: 


E por ende todo grant señor deve onrar e mantener e guar- 
dar el cavallero en que Dios tales dones puso como en éste [...] 
E non deve creer [en] aquellos en quien non paresce buen seso 
natural nin verdat nin buen consejo, e señaladamente non deve 
creer en aquellos que con maestrías e con sotilezas de engaño 
fablan... (ed. JML, 26-27; ed. CG, 76). 


245 Es la unidad del auxilium y del consilium: -E así se tenía Dios con este cava- 
llero en fecho de armas, que con su buen seso natural e con su buen esfuerco sien- 
pre vencía e ganava onra e vitoria para su señor el rey, e buen prez para sí mesmo», 
ed. JML, 26; ed. CG, 76. 

24 A este respecto, Antonio M. Contreras Martín, en un trabajo aclarador de esta 
cuestión, recuerda que en la leyenda de San Eustaquio, la muerte de -cavallos», «bes- 
tias- y todo el ganado» marca también la destrucción de la personalidad caballeresca; 
véase «La muere de los caballos en el Libro del caballero Zifar., Actas III Congreso 
AHIM. 1, págs. 261-268, pág. 262. 
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Por eso se había afirmado que de cada motivo argumental debe 
desprenderse una determinada lección; nada de lo que ocurre en el 
Zifar sucede en vano: las acciones generan comportamientos, con 
los que se va armando la trama narrativa, y propician reflexiones 
con las que el recitador entrama la ideología que ha de envolver a 
personajes y a oyentes en un mismo círculo de pensamiento; la fic- 
ción y la realidad han de acordar en sus presupuestos esenciales. 
De esta manera, por ejemplo, se abre la conciencia de Zifar al públi- 
co, una vez que ha sido expulsado, por esas mezquinas intrigas, de 
ese ámbito cortesano que no merece su presencia?”; Zifar reza y, 
en el discurso de la oración, hilvana las claves ideológicas en que se 
sustenta su naturaleza caballeresca: 


E pues la mi conciencia non me acusa, la verdat me deve sal- 
var, e con grant fuzia que en ella he, non abré miedo e iré con 
lo que comencé cabo adelante e non dexaré mi propósito co- 
mencado (ed. JML, 29-30; ed. CG, 79). 


Recuérdese que, antes, así habían actuado Ferrán Martínez o 
la reina doña María: una obra, si es buena, no se debe abandonar 
por ningún «embargo» que pueda suceder; la «demanda» que Zifar 
tenía alojada en su corazón desde niño adquiere ahora pleno sen- 
tido: 


E estas palabras que mi avuelo me dixo de guisa se finca- 
ron en mi coracón que propuse estonce de ir por esta demanda 
adelante, e pero que me quiero partir d'este propósito, non pue- 
do [...] E si me Dios faze alguna merced en fecho de armas, cui- 
do que me lo faze porque se me venga emientes la palabra de 
mi avuelo (ed. JML, 53-54; ed. CG, 94). 


Comprende Zifar que la destreza de las armas no debe ponerla 
al servicio de nadie (y de ahí, las reticencias y temores a quedarse 
en Galapia; pero los oyentes deben ver a la pareja auxiliando a esa 
segunda Grima), sino emplearla en el cumplimiento de ese designio 


+ De hecho, este monarca mal aconsejado es antítesis de F. Martínez, que fue 
capaz de asumir las costas del viaje con que trasladó el cuerpo del cardenal desde 
Roma hasta Toledo; éste hace lo contrario: «menospreciándolo la Zifar] todo por 
miedo de la costa, queriendo creer a los enbidiosos lisongeros, perjuró en su coracón 
e prometióles que de esos dos años non enbiase por este cavallero maguer guerras 


oviese en la su tierras, ed IML, 28; ed CG f. La € 
s ` : , ` . 17 onsecuencia es inmediata: las de 
STO ” » a > F x -a 
motas se suceden una tras otra. 
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divino, recogido y ratificado en el interior de su esposa?%, que en 
ningún momento va a suponer (motivo de la recreantisse) un obs- 
táculo para las «aventuras: a que deberán someterse los dos?%. Por 
ello, es tan eficaz ese conjunto de acciones que ocurren en Galapia 
y que van a servir para probar las «buenas costumbres» de ambos; 
Zifar, que sabrá guardar celosamente su personalidad y aparecer 
sólo cuando es necesario, demostrará sus habilidades contra la so- 
berbia de los atacantes?%, acudirá a dar consejo cuando lo llamen?*!, 
antepondrá a Dios sobre todas las cosas?5?, revisará las huestes des- 
tacadas en la ciudad y dirigirá con habilidad los movimientos del 
ejército que se le confía, recomendando incluso la retirada si es ne- 
cesario?%, aunque luego, distinguiendo las armas de su adversario, 
cargue contra él, venciéndolo y decidiendo, con su acción singular, 
el peso de la batalla. Grima no permanecerá inactiva: ella es la que, 
a ruegos de la señora de Galapia, logra convencer a Zifar para que 
preste su ayuda, como ella misma lo hará al salvar a su hijo, cuando 
la señora de la ciudad caiga muerta de dolor al creer que sus hom- 
bres han sido derrotados?%, libra, así, de la destrucción el ámbito al 
que habían llegado, como lo reconocerá enseguida, en ceremonia 
cortesana, la propia señora de Galapia?*. También Zifar interviene, 


248 E çertas, quiero que sepades que tan aína como me contastes estas palabras 
que vos dixiera vuestro avuelo, si es cordura o locura [de donde el motivo de la risa, 
valor de intriga), tan aína se me posieron en el coragón e creo que han de ser verda- 
deras», ed. JML, 54-55; ed. CG, 94. 

249 Para otros valores de esta secuencia inicial, véase M. A. Diz, -El motivo de la 
partida del caballero en el Cifar», KRQ, 28 (1981), págs. 3-11. 

250 Así, mata al sobrino del conde enemigo; acción que es presenciada por el ve- 
lador de la torre, que, como testigo, lo cuenta a los enemigos: -“¿E quién lo mató?”, 
dixo el cavallero. “Su sobervia”, dixo el velador. “Pero ¿quién?”, dixo el cavallero. “Cer- 
tas”, dixo, “un cavallero viyandante que agora llegó aquí con su muger”», ed. JML, 67; 
ed. CG, 102. 

251 Y mientras permanecerá inactivo en la posada; así afirma: «“ca sería grant lo- 
cura de allegar a consejo ante que sea llamado; ca palabra es del sabio que dize así: 
'Non te llegues a ningunt consejo fasta que te llamen'», ed. JML, 74; ed. CG, 107. 

252 Los caballeros que van a buscarle deben aguardar a que oíga misa (P 17); lue- 
go, antes del ataque, dispone otra misa para preparar a la tropa que va a dirigir con- 
tra el enemigo (P 19). 

253 Este es un orden caballeresco, asentado en la realidad: -ca non es vergienca 
de se poner onbre en salvo cuando vee mejoría grande en los otros e mayormente 
aviendo cabdiello de mayor estado», ed. JML, 84; ed. CG, 114. 

254 La escena es magnífica, puesto que luego Grima no podrá salvar a sus pro- 
pios hijos. 

255 ¿E la Señora de la villa fizola asentar consigo a la su tabla e fízole mucha onra 
e díxole así ante todos: “Dueña de buen lugar e bien acostunbrada e sierva de Dios, 
¿cuándo podré yo galardonar a vuestro marido e a vós cuanta merced me ha fecho 
Dios oy en este día por él e por vós? Certas, yo non vos lo podría gradescer, mas Dios, 
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con eficacia, en los acuerdos de paz que conducirán al enlace entre 
el hijo del señor de Fesán y la señora de la villa, una vez que el rey 
enemigo haya sufrido la particular penitencia de las heridas de Zifar 
y la prisión de su primogénito. Este conde, celebrados los esponsa- 
les que devuelven la cortesía a la ciudad, pretende que Zifar se que- 
de con él; en ese momento, muere el caballo que montaba como 
nuevo signo del camino que debe emprender, en la reflexión del 
conde se descubre la verdadera causa que impide a Zifar desarrollar 
su ser caballeresco y se apunta una primera resolución: 


«Certas», dixo el señor de la hueste, «fuerte ventura es para 
cavallero, mas tanto vos faría que si por bien toviésedes, que vos 
conpliría de cavallos e de armas e de las otras cosas que menester 
ayades, si aquí quisierdes fincar» (ed. JML, 111; ed. CG, 133). 


Pero Zifar no puede aceptar este ofrecimiento, porque ello su- 
pondría renunciar a la «demanda» iniciada; él, de momento, sólo 
puede conformarse con prestar el auxilio que de su estado se re- 
quiere: 


«Muchas gracias», dixo el cavallero Zifar, «e non me querades, 
ca vos sería muy grant costa e a vós non conpliría mucho la mi 
fincada; ca loado sea Dios, non avedes guerra en esta vuestra tie- 
rra». «E ¿cómo», dixo el señor de la hueste, «el cavallero non es 
para ál si non para guerra?» «Sí», dixo el cavallero Zifar, -para ser 
bien acostunbrado e para dar buen consejo en fecho de armas e 
en otras cosas cuando acaescieren; ca las armas non tienen pro 
al onbre en el canpo si ante non ha buen consejo de cómo 
oviese de usar d'ellas» (íd.). 


Zifar comprende que si Dios no le deja alcanzar ninguna pros- 
peridad con el ejercicio de las armas, tampoco podrá emplear sus 
«buenas costumbres- en la construcción de un determinado marco 
de convivencia. Tiene que seguir avanzando, como él dice, en -el 
mio camino que yo he comencado» (ed. JML, 110; ed. CG, 132). 

Por estas razones que pronuncia en Galapia, Zifar es consciente 
de la pérdida de su identidad caballeresca; ha ganado un prestigio y 
unas riquezas que de nada le sirven; en este proceso de destrucción 
que sufre su ser, sólo le queda la circunstancia familiar y va a com- 
probar, enseguida, cómo desaparece ante él, sin que nada pueda 


que es poderoso e galardonador de todos los fechos, Él vos dé el galardón que me- 
rescedes, ca el mio fijuelo muerto fuera oy en este día si non por vós que lo reqe- 
bistes en los vuestros braços cuando yo me iva derribar con él de los andamios...”+, 
ed. JML, 94; ed. CG, 121. 
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hacer; en el tercero de los núcleos narrativos, no puede evitar que 
una leona rapte a su hijo mayor, ni encontrar al pequeño que se ha- 
bía extraviado en la villa de Falac, ni que unos marineros lo enga- 
ñen vilmente y secuestren a Grima con propósitos poco honestos; 
Zifar llega a sufrir, en ese momento, una muerte simbólica; cada 
uno de estos sufrimientos ha sido asumido con estoica paciencia, 
aceptado con la fe religiosa que es lo único que le queda, como de- 
muestra en una oración en la que involucra modelos hagiográficos 
de sobra conocidos por los oyentes?%, sólo entonces, una voz del 
cielo consuela a Zifar, trazando el camino de su recuperación: 


«Cavallero bueno», dixo la boz del cielo, «non te desconortes 
ca tú verás de aquí adelante que por cuantas desaventuras e 
cuitas te avenieron que te vernán muchos plazeres e muchas 
alegrías e muchas onras. E non tengas que has perdido la mu- 
ger e los fijos, ca todo lo abrás a tu voluntad» (ed. JML, 121; 
ed. CG, 139). 


«Cavallero» lo llama esa voz profética, porque a los ojos de los 
habitantes de la villa es simplemente un «onbre bueno de Dios» 
(ed. JML, íd.; ed. CG, 140); en él nada queda de espíritu cortesano 
ni de voluntad caballeresca; tanto es así, que el recitador deja que 
se vaya alejando, a pie, de la ciudad para contar a los oyentes cómo 
los hijos son salvados por un burgués (y ello supondrá una momen- 
tánea ocultación de sus cualidades linajísticas) y Grima es auxiliada 
(en el segundo de los miracula) por la intervención de María, que 
causa la muerte de los marineros y envía a su Hijo para que con- 
duzca la nave hasta el reino de Orbín, en donde fundará un monas- 
terio, marco de una ejemplar vida religiosa. 

Destruida la primera naturaleza linajística (la que de hecho 
procedía del rey Tared), Zifar procederá a ganar una nueva que le 
permita recuperar todo lo que ha perdido. Y ello se hará progre- 
sivamente, en el mismo orden en que ha sido presentada esta serie 
de sucesos negativos, para que los oyentes puedan ir conectando 
los hilos interiores que comunican los dos planos del díptico 
textual. 


256 «Así como Tú ayuntaste los tus siervos bien aventurados Eustachio e Teóspita, 
su muger, e sus fijos Agapito e Teóspito, plega a la tu misericordia de ayuntar a mí 
e a mi muger e a mis fijos, que somos derramados por semejante», 139. Recuérdese 
esta trama argumental ($ 7.3.2.3.1) de la que Zifar parece ser especial receptor. M. Har- 
ney estudia estas relaciones en «The Libro del caballero Zifar as a “Refraction” on the 
Life of Saint Eustace», en Saints and their Authors, págs. 71-82. 
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7.3.3.5.3: La verdadera identidad: la recuperación del linaje real 


Tres núcleos narrativos ordenarán, nuevamente, cinco secuen- 
cias de motivos argumentales; el orden sería el siguiente: 


D) Penitencia y purificación 
(P: 48-60). ` 


D.1: Resignación religiosa: 
prueba del ribaldo: 48-50. 


D.2: Saber religioso y 
senequismo: Zifar como 
«cavallero desventurado»: 51. 


D.3: Asunción de la 
«demanda» de Mentón; 
sueño profético: 52-55. 


D.4: Viaje de Zifar y ribaldo; 
ayudas mutuas: 56-58. 


D.5: Asunción de la vergúenza 
caballeresca: 59-60. 


E) Reconstrucción de la 
identidad caballeresca 
(P: 61-78). 


E.1: Disfraz; entrada en la 
villa; victoria sobre la 
soberbia: 61-64. 


E.2: «-Conpañón de Dios»; 
mata al sobrino y al hijo 
del rey; reunión con el 
ribaldo: 65-67. 


E.3: Infanta: valora la 
nobleza caballeresca; 
Zifar, «cavallero 
de Dios»: 69-71. 


E.4: Crítica a la nobleza de 
Mentón, tácticas militares; 
victoria: 72-75. 


E.S: -Cavallero de Dios» 
es Rey de Mentón: 76-78. 


F) Recuperación de la 
identidad familiar 
(P: 79-94). 


F.1: Recuerdo de Grima; 
plazo de dos años de 
castidad: 79. 


F.2: Grima en la tierra 
de Ester; viaja a 
Mentón: 80-81. 


F.3: Villa de Ganbleque: 
acogida por la reina; 
funda monasterio: 84-86. 


F.4: Llegada de hijos; 
Grima calumniada; saña 
del rey: 87-92. 


F.5: Reconocimiento; 
muerte de la reina; 
unidad familiar: 93-94. 


Completo el díptico, la correspondencia entre los motivos argu- 


mentales de los dos planos resulta ahora evidente. Pueden trazarse 
algunas de las coincidencias más notables entre el primero y el 
cuarto, dedicados a enfrentar la falsa vida de la corte con la rigurosa 
penitencia que sufre el héroe: por ello, si en A.1 se describían los 
valores caballerescos de Zifar, ahora en D.1 se muestra, al completo, 
la naturaleza religiosa sobre la que estaban asentados; las intrigas de 
los mezquinos consejeros (4.2) son contrarrestadas con la profundi- 
dad del saber (molinista) con que Zifar responde a las impertinentes 
preguntas del ribaldo (D.2); la «demanda» que Zifar decide seguir 
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(A.3) encuentra su destino final en la guerra que sostiene el rey de 
Mentón (D.3), prueba para la que, por cierto, necesitaba aparecer 
sin Grima; no obstante, la amistad que ella le había mostrado (4.4) 
continúa en el concierto de voluntades que con el ribaldo se pro- 
duce (D.4); del mismo modo que la fatídica herencia del rey Tared 
(A.5) queda ya superada al asumir Zifar la «vergüenza caballeresca- 
de su desventurada condición y al aceptar entrar a pie en la ciudad 
(D.5). 

Varios aspectos merecen destacarse en este cuarto núcleo narra- 
tivo; el ermitaño que acoge a Zifar?”, al enterarse de la circunstan- 
cia de la muerte de las monturas, volverá a incidir en la imposibili- 
dad del héroe por cumplir sus funciones caballerescas: 


«Cavallero, ¿qué será de vós de aquí adelante o cómo podre- 
des andar de pie pues duecho fuestes de andar de cavallo?» (ed. 
JML, 139; ed. CG, 152). 


Se ratifica, así, ante los oyentes el modo en que se ha consu- 
mado la destrucción de la vida anterior del héroe; ahora se encuen- 
tra en soledad, enfrentado consigo mismo, gracias al exhaustivo in- 
terrogatorio a que lo somete el ribaldo, una de las creaciones más 
singulares de este romance??; en principio, permite que la audien- 
cia se dé cuenta del nivel (por supuesto, estamental) tan bajo a que 
había descendido Zifar; de todos modos, en las respuestas que ofre- 
ce, demuestra un saber vinculado a la verdadera realidad caballeres- 
ca; porque sabe castigarse, podrá castigar luego a sus hijos; es más: 
en este proceso de purificación de su ser, importa, sobre manera, el 
modo en que asume la circunstancia de esa muerte sufrida, como 
parte de la vida que Dios le ha entregado, en clara correspondencia 
con un senequismo que habría que incardinar al entorno catedrali- 
cio toledano?”: 


E non te maravilles, ca la vida del onbre atal es como prigri- 
nación (ed. JML, 149; ed. CG, 158). 


257 Véase M.? Carmen Pastor Cuevas, «Tipología del ermitaño: ficcionalización y 
función en los libros de caballerías hispánicos (Zifar, Amadís y Tirante el Blanco)», 
Actas IV Congresso AHIM, IV, 1993, págs. 35-39. 

258 Como ha puesto de manifiesto Álvaro F. Bolaños en -Cifar y el ribaldo: orto- 
doxia y novedad de dos personajes literarios», Th, 44 (1989), págs. 159-167. 

259 La fuente de este pasaje, como señalara Charles Ph. Wagner, es el Moralium 
Dogma Philosophorum, atribuida a Guillermo de Conches, véase -The Caballero Zifar 
and the Moralium Dogma Pbilosopborum-», RPh, 6 (1953), págs. 309-312. 
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Por esta respuesta, Zifar demuestra el modo en que sabe asumir 
el nuevo ser que le impone su penitencia, y es, entonces, cuando el 
ribaldo le abre el camino de la redención: 


«E ¿en qué podría yo usar», dixo el cavallero, «mi cavallería?.. 
«Certas», dixo el ribaldo, «sepas que ayer pregonavan en aquella 
villa que de aquí paresce, de cómo el rey de Ester tiene gercado 
en una çibdad al rey de Mentón que ha nonbre Grades, e dí- 
zenle así porque está en alto e suben por gradas allá?%. E este 
rey de Mentón enbió dezir e pregonar por toda su tierra que 
cualquier’ que-l' descercase, que-l’ daría su fija por muger e el 
regno después de sus días, ca non avía otro fijo» (ed. JML, 151: 
ed. CG, 159). 


Sin embargo, anulado en su voluntad de actuación, convertido 
en ese «cavallero desaventurado» (ed. JML, 150; ed. CG, 160), Zifar 
necesita que lo guíen, que lo muevan por un recorrido al que su 
formación caballeresca le hace ajeno; ésa es la segunda función del 
ribaldo, hábilmente conectada a una de las claves doctrinales que el 
libro quiere exponer?!: el poder de Dios por transformar a los hom- 
bres; en efecto, en el Zifar no se predica ningún tipo de movilidad 
social que pueda corresponder a esquemas políticos adscribibles a 
un determinado marco cortesano; lo que se quiere poner de mani- 
fiesto es el modo en que el destino de los mortales se encuentra en 
manos de Dios; así lo dice el propio ribaldo cuando el pescador al 
que sirve se ríe de las que considera locas pretensiones: 


«E ¿cómo», dixo el ribaldo, «tienes que Dios non puede fazer 
lo que quesiere? E ¿non sabes tú que “a canpo malo ý le viene su 
año”? Ca, como quier que yo non sea tan cuerdo como me era 
mester, que Dios me podrá dar seso e entendimiento?” que más 
vala» (ed. JML, 158; ed. CG, 163). 


Con todo, el ribaldo posee el «seso natural» suficiente y el inge- 
nio necesario para sacar de apuros al «desaventurado» caballero en 
más de una ocasión, así como para indicarle las pautas de actuación 
que ha de seguir, como ocurre en una pequeña villa en la que el ri- 


260 También Zifar va a sufrir un proceso de ascenso. Como recuerda R. M. Walker: 
«There are, however, at least four examples of places with Romance names for which 
and etymological commentary is supplied», véase Tradition and Technique, pág. 38. 

21 Lo ha sabido ver, perfectamente, Jules Piccus, en -Consejos y consejeros en el 
Libro del cavallero Zifar», NRFH, 16 (1962), págs. 16-30, págs. 29-30. 

262 Que son las dos cualidades sobre las que reposa la dignidad caballeresca. 
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baldo está a punto de morir ahorcado por un robo no cometido; en 
ese momento de duda, Zifar no sabe muy bien cómo actuar y él 
debe apremiarlo: 


«Certas, los onbres buenos e de buen coraçón, que tienen ra- 
zón e derecho por sí, non deven dudar nin tardar el bien que 
han de fazer, ca suelen dezir que la tardança muchas vezes en- 
pesce» (ed. JML, 165-166; ed. CG, 167). 


Lo mismo ocurre cuando, por segunda ocasión, Zifar es sedu- 
cido por un espacio deleitoso (una torre con una fuente y un verde 
prado) y expresa su vergüenza por entrar a pie en la ciudad; la ten- 
tación es castigada, de inmediato, mediante un furioso ataque de lo- 
bos; el mayor de los animales llega a arrebatar la espada a Zifar y 
sólo por la astucia del ribaldo, que los asusta con fuego, logran salir 
indemnes de la prueba; el episodio sirve para que Zifar comprenda 
la necesidad de afrontar las vergüenzas que le aguardan, como parte 
necesaria de ese proceso de purgación que está recorriendo, tal y 
como el ribaldo se lo recuerda (y con él, a los oyentes): 


«Par Dios», dixo el cavallero, «mejor fuera pasar las vergúen- 
ças de la gibdat que non tomar esta mala noche que tomamos». 
«Cavallero», dixo el ribaldo, «non vos quexedes ca así va onbre a 
paraíso, ca primeramente ha de pasar por purgatorio e por los 
lugares mucho ásperos e vós, ante que lleguedes a grant estado, 
avedes a sofrir e a pasar muchas cosas ásperas e así conoscere- 
des e departiredes el bien del mundo» (ed. JML, 170-171; ed. 
CG, 170). 


El quinto de los núcleos narrativos, el que convierte a Zifar en 
rey de Mentón, se contrapone fácilmente al segundo, en que el ca- 
ballero había prestado eficaz ayuda a la señora de Galapia; de he- 
cho, parece que esta primera secuencia de acciones militares ade- 
lanta la segunda; sucede así que, en ambas ocasiones, hay que ven- 
cer dificultades para entrar en la villa (B.1: la jura del homenaje; 
E.1: el disfraz y las burlas de quienes creen loco al caballero), dar 
muestras de la capacidad para defender la ciudad (B.2; E.2: ya sea 
con el consejo, ya con la victoria contra soberbios lidiadores), exhi- 
bir unas cualidades caballerescas (B.3) que son valoradas conve- 
nientemente por parte de la hija del rey (E.3), destruir, en fin, al 
ejército enemigo (B.4; E.4) para liberar a la ciudad (B.5) o al reino 
(E.5) de la agresión externa. La diferencia lógica entre ambos planos 
es que Zifar casará ahora con la «sesuda» infanta, que ha sabido des- 
cubrir en él las «buenas costumbres» que lo van a hacer merecedor 
de la corona de Mentón; de esta manera, en el que puede conside- 
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rarse episodio central de esta primera parte del Zifar, cuando el rey 
tantea el parecer de su hija sobre la posibilidad de casar con este 
caballero, en la respuesta de ella vuelven a asomar principios doctri- 
nales del molinismo, referidos al tratamiento que merece la nobleza 
y a la función que debe desempeñar: 


«Certas, señor», dixo ella, «si lo Dios tiene por bien, muy me- 
jor es casar con un cavallero fijodalgo e de buen entendimiento 
e buen cavallero de armas para poder e saber anparar el regno 
en los vuestros días e después de los vuestros días, que non ca- 
sar con algunt infante o con otro de grant lugar que non sopiese 
nin podiese defender a sí nin a mí» (ed. JML, 193; ed. CG, 183). 


Zifar, por la virtud de las armas, deberá obtener la identidad 
que le permita ya adquirir esa nueva naturaleza estamental; es el 
propio rey el que, al enterarse de las victorias obtenidas, indica: 


«Certas», dixo el rey, «yo cuido que es cavallero de Dios, que 
nos ha aquí enbiado para nos defender e lidiar por nós. E pues 
así es que lo non podemos conoscer, gradescámoslo a Dios mu- 
cho por este acorro que nos enbió e pidámosle por merced que 
lo quiera levar adelante; ca aquel cavallero de Dios ha muerto 
los más sobervios dos cavalleros que en todo el mundo eran» 
(ed. JML, 195; ed. CG, 185). 


Denominación que el recitador asume de inmediato: 


E de allí adelante le dixieron el Cavallero de Dios (ed. JML, 
195-196; ed. CG, 186). 


Zifar tuvo que dejar de ser quien era (perder la trama de su li- 
naje pasado —la maldición— y futuro —la familia—), convertirse en 
«cavallero desaventurado» para poder ser al final «cavallero de Dios: 
y derrotar así al rey de Ester, modelo antitético de su conducta. Esta 
acción ocurre solamente cuando Zifar recupera su identidad caballe- 
resca, lo que se pone de manifiesto cuando le cuentan al rey cómo 
ha sido descercada la ciudad: 


«Señor, non has por qué gradescer a ninguno este fecho si- 
non a Dios primeramente, e a un cavallero que nos dio tu ma- 
yordomo por quien nos guiásemos, que dixo que era su sobrino: 
que bien me semeja que del día en que nascí non vi un cava- 
llero tan fermoso armado, nin tan bien cavalgante en un cavallo, 
nin que tan buenos fechos feziese de sus armas como él fazía a 
nós ca, cuando una palabra nos dezía, semejávanos que esfuerco 
de Dios era verdaderamente...- (ed. JML, 203; ed. CG, 191). 
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Éstos, como aquellos que fueron bien criados, trabajávanse 
de lo servir muy bien e verdaderamente e sin regatería ninguna 
ca, cuando veían ellos que era mester fecho de armas, luego, 
ante que fuesen llamados, cavalgavan con toda su gente e ívanse 
para aquel lugar do ellos entendían que más conplía el su ser- 
vicio al rey, e allí fazían muchas buenas cavallerías e tan señala- 
dos golpes, que todos se maravillavan d'ello e judgávanlos por 
muy buenos cavalleros, deziendo que nunca dos cavalleros 
mancebos vieran que tantas buenas cavallerías feziesen nin tan 
esforcadamente nin tan sin miedo se parasen a los fechos muy 
grandes (ed. JML, 236; ed. CG, 213-214). 


Se trata de orientar el «esfuerzo caballeresco» en la dirección 
correcta, como un medio de mantener el entramado cortesano y de 
ayudar al rey en cualesquiera de las acciones militares que hubiera 
de emprender, y estas ideas se transmiten, de modo especial, para 
inculcarlas en esos caballeros «mangebos- que comienzan a realizar 
sus primeros ejercicios de armas y a desempeñar funciones de con- 
sejeros en la corte de Fernando IV; éste es el marco en el que 
conviene examinar los principios de la nueva caballería que repre- 
sentan los hijos de Zifar; una valoración para la que resulta deter- 
minante contraponer «buenas costumbres» y «humildad» con «malas 
costumbres» y «soberbia». La demostración de esta oposición de 
conceptos es la que requiere el exemplum caballeresco dedicado al 
conde Nasón y a su sobrino, ambos convertidos en antítesis de las 
virtudes con que han sido recortados los caracteres de Garfín y de 
Roboán: 


E ellos, cuanto más los onravan e los loavan por las sus bon- 
dades e buenas costunbres, atanto punavan de fazer sienpre lo 
mejor e con umildat; ca los onbres de buena sangre e de buen 
entendimiento, cuanto más dizen d'ellos loando las sus buenas 
costunbres e los sus buenos fechos, tanto más se esfuercan a fa- 
zer lo mejor con umildat; ca los de vil logar e mal acostunbra- 
dos, cuanto más los loan si algunt bien por aventura fazen, tanto 
más se orgullescen con sobervia, non queriendo agradescer a 
Dios el bien e la merced que les faze, así como fizo el conde Na- 
són contra el rey de Mentón (ed. JML, 237; ed. CG, 214). 


El recitador sigue aleccionando a un público, que ya no es el 
mismo, con similares recursos: comenta ideas, analiza conceptos y 
propone digresiones narrativas a través de la eficaz fórmula del «así 
como», con la que vuelve a abrir el dominio de la ficción para que 
estos oyentes de ahora puedan comprender y asimilar las claves 
conceptuales propuestas. 
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Nótese el interés en mostrarlo «cavalgante en un cavallo», por- 
que ya nada se dirá de la muerte de las monturas. 

Por fin, el sexto de los bloques narrativos muestra el modo en 
que el rey de Mentón recupera ya la última parte perdida de su ser: 
la identidad familiar. Las simetrías con el tercero de los núcleos son 
de una evidencia absoluta: la pérdida de los dos hijos (C.1) se aso- 
cia con el modo repentino en que le asalta el recuerdo de estar ca- 
sado y los dos años subsiguientes de castidad que arranca a su vir- 
tuosa mujer (F.1); el rapto que sufre Grima (C.2) se resuelve en el 
viaje que ahora realiza hasta Mentón (F.2); la salvación de los hijos, 
acogidos por la bondad de los burgueses, (C.3) se proyecta en el 
monasterio para -fijosdalgo viandantes» (203) que funda Grima, am- 
parada por la reina (F.3); la salvación milagrosa de Grima a bordo 
de la nave (C.4) no desmerece en nada a los apuros que tiene que 
sufrir al ser calumniada y ver cómo su marido, en cuanto rey, debe 
condenarla a muerte, en la única ocasión en que se deja arrastrar 
por la saña (F.4); por fin, Grima puede dejar la identidad de «dueña 
religiosa» (C.5) a que había sido reducida por las circunstancias para 
ser coronada como reina, una vez muerta (milagrosamente) la es- 
posa del rey (F.5): si bien, estas acciones han sido desplazadas de 
lugar. La escena de unidad familiar, que acabaría anudando las esto- 
rias de Zifar y de Grima, se quiebra por la amplificación que, en 
este punto, comenzó a sufrir el Zifar, «enmendado- en virtud de cir- 
cunstancias ajenas a la primera trama argumental. 


7.3.3.6: La estoria de Garfín y de Roboán 


Lo cierto es que los epígrafes P 95-115 constituyen una unidad 
destinada a abordar asuntos que hasta ahora no habían sido toca- 
dos; tal ocurre con la definición de las virtudes a que tiene que res- 
ponder la «cavallería manceba» que estos jóvenes representan y con 
las «costumbres» que deben observar, sobre todo en la relación que 
han de mantener con la realeza y el modo en que la han de servir 
con fidelidad; de hecho, el difícil equilibrio entre «fieldat» y «traición» 
constituye el hilo conductor de los motivos argumentales de este 
bloque narrativo. 

A pesar de lo dicho, parece difícil justificar la separación que 
aquí se propone de esta estoria con respecto al conjunto textual 
que la abraza, máxime cuando cuenta con un engarce narrativo de 
gran habilidad; el rey de Mentón (P 94), una vez que ha comprendi- 
do que aquellos donceles eran sus hijos, perdona, con alivio, a Gri- 
ma y los nombra caballeros; el recitador encarece, entonces, el buen 
servicio que prestan al rey en todo momento: 


1411 


Google 


Como otros son los asuntos y otras las preocupaciones, en este 
conjunto de capítulos todo se transforma; lo de menos es que el ri- 
baldo aparezca ya convertido en el Caballero Amigo, puesto que el 
curso de su vida a ello lo destinaba, lo que importa es el modo en 
que este hecho se cuenta; una vez que Nasón se ha alzado contra 
su rey, Garfín y Roboán se disponen a defender el reino: 


... estos dos cavalleros mancgebos, Garfín e Roboán, guisaron a 
sí e a su gente muy bien, ca ellos avían trezientos cavalleros por 
vasallos de muy buena cavallería, cuales los escogiera el rey de 
su mesnada cuando los puso tierra e gelos dio por vasallos, e 
entre los cuales era el ribaldo que vino con el rey a la hueste de 
Mentón cuando se partió del hermitaño, el cual avino en armas 
muy bien e fizo muchas cavallerías buenas por que tovo el rey 
por guisado de-l' fazer cavallero e de-l’ heredar e de lo casar muy 
bien, e dezíanle Cavallero Amigo (ed. JML, 238; ed. CG, 214-215). 


El recitador necesita recordar a esta otra audiencia de quién 
está hablando, cuáles eran los rasgos caracterológicos anteriores y 
cuáles los atributos que ahora se necesitan. Y lo mismo sucede con 
el propio rey de Mentón, limitado, en este plano textual, a cumplir 
las funciones de su nueva naturaleza; preside, por ello, un entra- 
mado de relaciones cortesanas que reduce su acción a dos líneas: 
convocar a sus vasallos para preparar la defensa de Mentón y aguar- 
dar las noticias de la guerra que se está librando, sin que él llegue a 
participar en la misma. El rey de Mentón ya no tiene por qué aco- 
meter hecho de armas alguno, sino mantener, desde el centro de 
esa corte que ha construido, la justicia en su reino. 

Puede argumentarse que éstos no son cambios, sino modifica- 
ciones impuestas por una lógica narrativa que, a su vez, precisa de 
este bloque de veinte capítulos (según P) para construir las unida- 
des de caracterización de los hijos y que éstos demuestren ser mere- 
cedores del espacio linajístico conquistado por el padre: la defensa 
que organizan al ataque del conde Nasón y de su sobrino les auto- 
riza ya para ser presentados como hijos del rey y, por tanto, a ser 
admitidos como descendientes suyos. 


7.3.3.6.1: El presente narrativo 
Sin embargo, otros son los intereses de este conjunto narrativo, 
porque otras son las preocupaciones a que tiene que dar respuesta; 


en efecto, si la estoria de Zifar y de Grima, alegóricamente, repro- 
duce la fundación dinástica que consuman Sancho IV y doña María, 
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esta estoria particular de los hijos muestra, por una parte, el mante- 
nimiento de las virtudes esenciales de ese linaje, pero enfrentadas 
ahora a problemas concretos que se corresponden con la situación 
política por la que atraviesa Castilla a partir de 1301. De ahí, las fre- 
cuentes remisiones del recitador al presente en que se hallan insta- 
lados estos otros oyentes; en estos aspectos, esta parte del libro coin- 
cide con la historiografía de este período o con la obra de don Juan 
Manuel; se trata, en estas producciones textuales, de definir las rela- 
ciones que la nobleza ha de mantener con el poder regalista; ello 
explica que en la primera de las estorias del Zifar se pusiera tanto 
empeño en construir ese modelo de «cortesía nobiliaria», amparado 
en valores religiosos, como un marco nuevo de convivencia, capaz 
de permitir a los clanes aristocráticos incorporarse a una corte que 
no quería ser ajena a las líneas maestras del pensamiento de la no- 
bleza; por ello se ponía tanta insistencia en mostrar a Zifar, siendo 
rey de Mentón, como un monarca respetuoso con los fueros y dere- 
chos particulares: 


E el rey su suegro ante de los dos años fue muerto e él fincó 
rey e señor del regno, muy justigiero e muy defendedor de toda 
su tierra, de guisa que cada uno avía su derecho e bivían todos 
en paz e en sosiego (ed. JML, 207; ed. CG, 195). 


Fruto de esa «cortesía nobiliaria» fue don Juan Manuel, pero 
también otros infantes e hijos de infantes y de grandes nobles que 
reclamaron una mayor presencia en la vida de la corte y en sus ac- 
ciones políticas?%3, este deterioro progresivo de la estabilidad del 
reino obligaba a construir unos nuevos modelos de conducta caba- 
lleresca, capaces de enfrentarse a esa red de componentes negativos 
por los que se mueven el conde Nasón y su sobrino?*%, Porque ha 
de advertirse que, en estos capítulos, no se sanciona el hecho de 
que un noble se haya alzado en armas contra su rey, sino la cir- 
cunstancia de que no le asista razón alguna; tal es lo que afirma 
Garfín cuando se enfrenta a este poderoso y lo vence, a pesar de la 
desventaja que entre ambos existía: 


203 Véase Salvador de Moxó, -La nobleza castellana en el siglo xtv+, AEM, 7 (1970- 
1971), págs. 403-511. 

2 De hecho, toda la ficción caballeresca que se entrama en estas primeras déca- 
das del siglo XIV no persigue otro objetivo; el reinado de Alfonso XI ($ 7.1.2.3.2) será 
determinante en un proceso que comenzará a declinar a mediados de siglo, en vinud 
del nuevo trato que estos nobles van a recibir de manos de Pedro I, el último rev del 
linaje de Sancho IV. 
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«Certas», díxole Garfín, «porque vós fallescistes de la verdat 
al rey de Mentón mi señor, e mentístele en el servicio que-l’ 
avíades a fazer, seyendo su vasallo e non vos desnaturando d'él 
nin vos fallesciendo e que-l’ corredes la tierra» (ed. JML, 248; 
ed. CG, 220-221). 


No era una guerra justa, como tampoco los procedimientos em- 
pleados para destruir y robar las tierras; aquí sí que el recitador 
pone especial empeño en enjuiciar una práctica corriente en los en- 
frentamientos y banderías que asolaron Castilla en las dos primeras 
décadas del siglo XIV; Garfín y Roboán logran arrebatar «la presa de 
bestias e de ganados» que la hueste del conde había robado; en vez 
de quedársela, la devuelven a la tierra del rey: 


E fezieron pregonar por toda la tierra que veniese cada uno a 
conoscer lo suyo, e que gelo darían; e non quesieron retener 
ninguna cosa ende para sí, como aquellos que eran e que non 
avían sabor de tomar ninguna cosa de lo ageno, así como algu- 
nos fazen ca dizen que, si los enemigos lievan algunt robo de la 
tierra e van algunos en pos ellos e les tiran la presa, dizen que 
suya deve ser e non de aquellos cuya fue. Certas, muy sin razón 
es ca, pues de un señorío son e de un lugar, unos deven ser e 
de un coracón en servicio de su señor e en guardar e defender 
unos a otros, que non resciban daño (ed. JML, 252; ed. CG, 223). 


Esto el recitador no lo dice pensando en la acción que acaba 
de exponer, sino en los oyentes que se encuentran fuera, a los que 
pretende envolver en ese presente narrativo («así como algunos fa- 
zen») que no pertenece a la ficción, sino a la realidad externa, como 
también el importante discurso sobre la lealtad y la traición que pro- 
nuncia el rey al exigir al conde rebelde que le entregue las villas 
que le había dejado en encomienda?: 


«Conde», dixo el rey, «en ál estades, ca devedes saber que a 
traidor non le deven guardar omenage aquellos que gelo fezie- 
ron». «Al leal señor», dixo el conde, «gelo fezieron». «Sí», dixo el 
rey, -e mientra duró en la lealtad, tenudos fueron de guardar el 
omenage, mas desque cayó en la traigción, por quitos son dados 


265 La Crónica de Fernando IV alinea situaciones reales que permiten compren- 
der por qué estos problemas (la destrucción del señorío, la entrega de las villas al rey 
que las reclama) penetran en esta segunda estoria con la que se amplifica la estruc- 
tura temática del Zifar. Véase el análisis de M.* Carmen Pastor Cuevas, «Del tirano y 
del traidor en los libros de caballerías hispánicos: una primera aproximación desde 
los Specula principis», Actas VI Congreso AHLM, 11, págs. 1139-1146. 
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de Dios e de los onbres del omenage; ca non gelo deven guar- 
dar en ninguna manera, como aquel que non es par de otro on- 
bre por de pequeño estado que sea, ca lo pueden desechar en 
cualquier juizio que quieran entrar con él en canpo para razonar 
o para lidiar.... (ed. JML, 272-273; ed. CG, 235). 


El rey habla contra la aristocracia levantisca, investido por un 
saber jurídico y eclesiástico, que conduce a una importante alabanza 
de la «fieldat e la lealtat=», con consideraciones que parecen extraídas 
de la séptima de las Partidas, y que si se pronuncian ahora no es 
para que las aprenda el conde felón, sino para que las asimile un 
público al que estos problemas no debían de resultar ajenos y al 
que convenía entregar las claves ideológicas para analizarlos?%, 


7.3.3.6.2: La nueva orientación temática 


Por estos motivos, se ha afirmado que la estoria de Garfín y de 
Roboán se construye para otra audiencia. Ello no tiene que presu- 
poner un autor distinto, sino un ámbito cortesano diferente; la es- 
tructura ideológica que se defiende en este tramo de capítulos es la 
misma, pero se adapta a las nuevas situaciones sociales y, sobre 
todo, se interesa por otros dominios temáticos y literarios que gusta- 
ría ya reconocer en las palabras de los personajes; tal ocurre con la 
materia artúrica, traída a colación por el Caballero Amigo, para en- 
gastar la broma que el rey de Mentón le gasta al comparar los gol- 
pes que ha recibido con la crisma: 


«Certas, señor», dixo el Cavallero Amigo, -fallamos, ca non se 
vio el rey Artur en mayor priesa e en mayor peligro con el Gato 
Paus que nos viemos nós con aquellos maldichos ca, si bien los 
rascávamos, tan de rezio nos rascavan que apenas lo podíamos 
sofrir» (ed. JML, 267; ed. CG, 232). 


Esto sólo puede ser dicho ante unos oyentes capacitados para 
reconocer el episodio aludido y reírse con el juego de semejanzas 
propuesto por el Caballero Amigo; y lo mismo sucede con la crea- 
ción del episodio fantástico del lago solfáreo, al que se arrojan las 


26 Véase «11. La traición del conde Nasón», en J. M. Cacho Blecua, -La crueldad 
del castigo: el ajusticiamiento del traidor y la “pértiga” educadora en el Libro del ca- 
vallero Zifar», en Violencia y conflictividad en la sociedad de la España bajomedieval. 
Zaragoza, Universidad, 1995, págs. 59-89: en concreto, págs. 64-69. 
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cenizas del conde Nasón; en él se reproducen las mismas ideas del 
bloque textual, pero con otros esquemas de argumentación; se des- 
cubre, así, la verdadera faz de la Traición, personificada en la Se- 
ñora del Lago, y se realiza un sutil análisis del componente caballe- 
resco del atrevimiento (y así el Caballero Atrevido es el protagonista 
de esta incursión al Otro Mundo)?” al que se intenta reducir a sus 
justos límites; es importante subrayar este aspecto, porque, a pesar 
del predominio de lo maravilloso?8, esta peripecia narrativa encaja 
perfectamente con el sistema de valores que, en esta parte de la 
trama, se defiende; así sucede cuando la dama del lago le informa al 
Caballero Atrevido de que ella podía poner a su disposición un con- 
tingente de diez mil caballeros; en ese momento, la soberbia de este 
personaje sale a relucir: 


... Ca bien semejó al cavallero que si él tantos cavalleros to- 
viese en la su tierra, e tan guisados como a él parescían, que non 
avría rey por poderoso que fuese, que-l’ podiese sofrir, e que po- 
dría ser señor de todo el mundo (ed. JML, 285; ed. CG, 242-243). 


El «atrevimiento», en este caso, resulta un defecto caballeresco, 
como lo demuestra el modo en que pierde el poder y las riquezas 
que la dama le había entregado, con la condición de que guardara 
silencio durante siete semanas; sin embargo, el ser atrevido le im- 
pele a hablar con una dueña hermosa, por cuyo amor se siente ven- 
cido; es curioso que esta secuencia narrativa se aproveche para des- 
cubrir las peligrosas artimañas de que se valen las «cobigeras- para 
vencer las voluntades de las mujeres, en la misma línea con que 
Juan Ruiz (otro autor vinculado al molinismo) advierte de tales en- 
gaños%. 


267 Las fuentes, la tradición y el significado de este episodio han sido objeto de 
estudio de Paloma Gracia, «Varios apuntes sobre el “Cuento del Caballero Atrevido”: 
la tradición del “Lago Solfáreo” y una propuesta de lectura», CILH, 15 (1992), pági- 
nas 23-44, quien apunta: «Las características de este mundo coinciden con los lugares 
comunes propios de estos casos: la exuberancia de la naturaleza, el transcurso anó- 
malo del tiempo; mientras que su reina es, como Morgana y Melusina, un hada de 
belleza sobrenatural, un hada amante, que llena de riquezas a su enamorado pero le 
impone una prohibición. Es por ello por lo que —paralelo al reino de la Sibila— este 
Más Allá se vincula a la lujuria», pág. 39. 

%8 Aspecto que considera J. M. Lucía en «La descripción del Otro Mundo en el 
Libro del Cavallero Zifar», Anth, 154-155 (1992), págs. 125-130, en donde indica que 
<l Otro Mundo sulfúreo se describe desde la visión del Caballero Atrevido, que es 
engañado por sus sentidos», pág. 129. 

2% Y para ello se cuenta la curiosa disputa que un padre mantiene con su hija 
(nuevo modelo de doncella sabidora: 1, pág. 487) sobre los modos de amar de las 
mujeres, ocasión adecuada para lanzar una crítica feroz contra la vida de los monas- 
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Por último, la estructura temática de este bloque es muy senci- 
lla: dos son los hijos del rey de Mentón y dos serán las secuencias 
argumentales que les permitan probar las cualidades heredadas del 
padre y el modo en que pueden mantener las «buenas costumbres» 
como medio de destruir la soberbia y la traición, sintetizadas por el 
conde Nasón y su particular linaje. Garfín y Roboán siempre luchan 
juntos, pero a cada uno se le dedica una línea de acción, puesto 
que sus rasgos caracterológicos no son iguales, así como tampoco la 
manera de reaccionar ante los enemigos; son capitales estas disqui- 
siciones porque se ofrecen a la audiencia para que las valore y pue- 
da discernir la conveniencia de obrar de una manera o de otra. 

El primer conjunto de capítulos (P 95-99) muestra la victoria 
que Garfín obtiene sobre el conde Nasón; en esta refriega, el Caba- 
llero Amigo ha tenido que frenar los impulsos de Roboán por lan- 
zarse a combatir enseguida: 


«Señor Roboán, vós sodes muy mancebo e non avedes pro- 
vado las cosas, comoquier que Dios vos fizo mucha merced en 
fecho de armas allí do vós acaescistes e, por ende, non devedes 
levar todas las cosas con fuerqa de vuestro coracón» (ed. JML. 
239; ed. CG, 215-216). 


Se trata, como se ha dicho, de encauzar la acción caballeresca, 
acomodarla a sentidos morales y religiosos, amén de recomendar la 
prudencia: 


«... Ca fiertos somos que tan esforçado sodes que non dudarí- 
edes de acometer muchos más que vós dezides, pero que deve- 
des pensar en cuál manera lo podedes mejor acometer e más a 
vuestra guisa e más a vuestra onra» (íd.). 


Para Roboán, en cambio, está destinado el segundo enemigo, el 
sobrino del conde; previamente, el rey de Mentón les había aperci- 
bido sobre algunos aspectos de la guerra y Roboán, en todo mo- 
mento, actuará conforme a las claves doctrinales que en el libro se 


terios (y recuérdese la condición de Grima como fundadora) en lo que habría que 
encontrar otra preocupación social, no muy alejada de las ideas básicas de doña Ma- 
ría de Molina; véase, como ejemplo, la distinción que se realiza entre las que no sa- 
ben leer y las -que saben escrivir e leer non han mester medianeros que les procuren 
vesitadores e veedores, ca lo que sus voluntades codician las sus manos lo obran, 
comoquier que se non despagan de aquellos que les vienen con buenas cosas», 
ed. JML, 295-296; ed. CG, 248. Para las raíces de la figura de la alcahueta en el Zifar, 
véase F. Márquez Villanueva, Orígenes y sociología del tema celestinesco, Barcelona, 
Anthropos, 1993. 
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defienden: obliga a sus hombres a respetar a los labradores, dispone 
que oigan una misa antes de entrar en combate?”” y sabe desplegar 
hábiles estrategias para desbaratar las tropas enemigas, lo que no es 
obstáculo para que luzca golpes prodigiosos o reciba heridas que 
formarán parte de la significación caballeresca de su personalidad; 
son planos pensados para que los oyentes puedan contrastar el va- 
lor o el mérito de uno o de otro caballero; así, si a Garfín le hieren 
en la cara?”!, Roboán es marcado en la boca, quizá por ser tan im- 
petuoso; los contrincantes de ambos llevan la peor parte: Nasón 
pierde la mano y el pie, mientras que al sobrino le cercenan los 
ojos; se perfila, en estos hechos, un modelo de justicia muy cer- 
cano al de la épica y engastable en los rígidos esquemas de la ley 
del talión?”?. 

Tras el paréntesis de esta estoria en que Garfín y Roboán se 
dan a conocer y vencen a los enemigos de Mentón, la acción narra- 
tiva recupera los hilos pendientes: a ocho días de que venciera el 
plazo de la castidad que el rey había fijado con su mujer, una mila- 
grosa enfermedad la quita de en medio y una voz celeste (la cuarta) 
amonesta a Zifar para que convoque cortes y, en tal escenario, dé a 
conocer a su primera mujer y a sus hijos; la familia, tras inevitables 
murmullos que asustan al rey, es aceptada en cumplimiento de todo 
el programa ideológico que se está defendiendo y que repite, punto 
por punto, el conde Nardino: 


«Señor, rey de virtud, non quiera Dios que por ninguna cosa 
del mundo vós ayades a dexar el regno, mayormente por men- 
gua de lo que nós avemos a dezir e a fazer ca, señor, vós sodes 
aquel que Dios quiso e la vuestra buena ventura, que vós ovié- 
sedes el regno para nós ser anparados e defendidos e onrados 
así como lo somos sobre todos los del mundo por vós e por el 
vuestro esfuerco e por vuestro entendimiento» (ed. JML, 306-307; 
ed. CG, 254-255). 


Estas palabras se ajustan a la primera de las estorias y no a la 
acción narrativa que han desplegado Garfín y Roboán; lo mismo su- 


To Roboán cumple rigurosamente uno de los principios ideológicos del moli- 
nismo, «ca en todos los nuestros fechos devemos anteponer a Dios», ed. JML, 264; 
ed. CG, 230. 

21 Y él se jacta de haber recibido esa herida: -“dexemos esto agora estar, ca quien 
non lucha non cae; e conviene a los cavalleros mangebos provar alguna cosa de ca- 
vallería, ca por eso la rescebieron”», ed. JML, 257: ed. CG, 226. 

22 Ya enunciada por un pregonero, en la primera parte, cuando se va a ajusticiar 
al ribaldo: -*Quien tal faze, tal prenda”», ed. JML, 163; ed. CG, 166. Véase J. M. Cacho 
Blecua, -La crueldad del castigo», pág. 66. 
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cede con las necesarias escenas en que los oyentes tienen que pre- 
senciar cómo los héroes agradecen a sus benefactores los favores re- 
cibidos (es el redde quod debes): Zifar fundará el monasterio de «Santi 
Espiritus»? en el lugar donde se encontraba la ermita en que había 
purificado su ser, el Caballero Amigo recompensará al pescador que 
se había burlado de sus pretensiones por cambiar de vida y los hijos 
harán lo propio con el burgués que los había recogido. Pero estas 
escenas constituyen el desenlace de la primera parte, amplificada 
por las estorias particulares de Garfín y de Roboán; si no, no se en- 
tendería que Zifar, al presentar en cortes a su familia, no hubiera he- 
cho alusión a la defensa del reino acometida por sus hijos: 


E en ese tienpo veía yo aquí mi muger, la primera, e dos fi- 
juelos que en ella oviera e conoscía a la mi muger muy bien co- 
moquier que ella non me conoscía; ca los fijos perdílos muy pe- 
queños e non me podía acordar bien d'ellos, salvo ende que me 
acordava cuando la buena dueña contava de cómo los perdiera 
en aquel lugar. E son éstos e aquella buena dueña que allí vedes 
(ed. JML, 305-306; ed. CG, 254). 


Ninguna referencia entonces a las peripecias militares ocurridas, 
sencillamente porque aún no habían pasado cuando Zifar logra la 
aceptación de su familia como cierre lógico que le permitirá desple- 
gar los Castigos. 


7.3.3.7: La Estoria del infante Roboán 


Las estorias de Garfín y de Roboán se separaron de las dedica- 
das a los padres en virtud de su peculiar material temático y de la 
nueva orientación ideológica que apuntaba hacia otro público, ins- 
talado en un «presente» al que el recitador aludía de forma directa, 
para interferir en su desarrollo y advertir de la serie de «pecados- 
(caballerescos) que podían impedir a la corte alcanzar un mínimo 


223 El recitador, consciente de la importancia de la escena, la acerca, una vez 
más, al presente en que se encuentra la audiencia, ya que se trata de una importante 
pauta de conducta: «E el Cavallero Amigo fízolo así e fue todo conplido como el rey 
mandó, de guisa que oy en día es el monesterio muy rico e mucho abondado. Des- 
pués que fue todo acabado, el Cavallero Amigo fizo pregonar que todos los que que- 
siesen venir a la fiesta de Santi Espritus, que era la evocación de aquel lugar, que por 
onra de la fiesta e de aquella obra nueva, que les darían seños dineros de oro e de 
comer aquel día», ed. JML, 309; ed. CG, 256. 
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grado de armonía social; esa trama de hechos lo que permitía, por 
tanto, era analizar el concepto de la «traición». 

Dejando de lado el conjunto sapiencial referido a los Castigos 
($ 7.3.3.8), no mucho después el libro tuvo que sufrir otra amplifica- 
ción, aprovechando la línea argumental que propiciaba la caracteri- 
zación de Roboán y su condición de segundogénito; ya el padre, al 
ver el ímpetu con que quería salir en «algara» contra el sobrino de 
Nasón, resumía unos rasgos que son los que ahora se van a am- 
pliar?"4, hasta el punto de adquirir una denominación concreta, 
como se señala al localizar geográficamente el Imperio de Trigrida: 


. así como adelante oiredes en la Estoria del infante Ro- 
boán, cuando fue señor d'este inperio por sus buenas costunbres 
e porque!’ quiso Dios por la su bondat guiar (ed. JML, 549; ed. 
CG, 401)”, 


Se podría objetar que esto no es un título, sino una referencia a 
la línea narrativa (con el valor etimológico de «estoria») que a conti- 
nuación se va a desarrollar; con todo, lo que no se puede negar es 
la pretensión por unificar y dar sentido a este último bloque del tex- 
to, vinculando el desenlace anticipado a las claves ideológicas que 
han permitido alcanzarlo. 


7.3.3.7.1: La amplificación: el nuevo tratamiento argumental 


Por otra parte, la conexión de esta -estoria de Roboán» con el 
conjunto que la precede revela una serie de incongruencias que de- 
muestra la existencia de «estadios redaccionales» anteriores o, cuan- 
do menos, de líneas textuales que no han sido bien anudadas; no se 
entendería de otro modo por qué Roboán en P 172 responde a las 
palabras que le había dirigido su padre en P 120, como si ambos 
parlamentos hubieran estado, en otro momento, unidos; así sucede 
que el padre, enterado de las intenciones de Roboán de salir a bus- 


274 En P 102: «El rey fue muy pagado de cuanto le oyó dezir e díxole así: “Mio 
fijo bien aventurado, dé vos Dios la su bendición e yo vos dó la mía, e id en el non- 
bre de Dios, ca yo fío por la su merced que acabaredes todo cuanto quesierdes”», 
ed. JML, 263; ed. CG, 229. 

275 Es lo mismo en M: 1721b, pág. 331. Uso, en este caso, la transcripción prepara- 
da por J. M. Lucía, como memoria de licenciatura: La transmisión textual de -El libro 
del cavallero Zifar»: el manuscrito 11309 de la Biblioteca Nacional de Madrid, Uni- 
versidad de Alcalá de Henares, 1992; véase, también, ed. J. González Muela, pág. 375. 
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car su «honra» y de que éste es «propósito bueno- (por tanto, similar 
al suyo), comprende que debe admitir tal deseo y alabar esa con- 
ducta: 


[P 120] -Pues así es», dixo el rey, «Dios por la su merced te lo 
endresce e te lo lieve adelante. E fío por El que así será. E se- 
gunt por mi entención es, gierto só e non pongo en duda, que 
has a llegar a mayor estado que nós, por el tu propósito que tan 
bueno es- (ed. JML, 314-315; ed. CG, 259-260). 


Convoca en este punto a sus dos hijos para la mañana siguiente 
a fin de transmitirles (véase, luego, pág. 1440) el saber caballeresco 
que le ha permitido a él alcanzar la dignidad real; una vez imparti- 
das las enseñanzas, los hijos agradecen al padre los consejos dados, 
con un «Amén» (ed. JML, 469; ed. CG, 349) que cierra la escena, tras 
el cual Roboán, sin solución de continuidad, responde al comenta- 
rio que su padre había formulado sobre su iniciativa de «probar el 
mundo»: 


[P 172] -Certas», dixo luego Roboán, «señor, así lo quiera Dios 
ca lo que Dios comienca nós por acabado lo devemos tener; ca 
Él nunca comencó cosa que non fuese acabada en aquel estado 
que El la quiso dexar. E pues Dios nos començó a fazer merced 
así como vós vedes, non ay cosa por que devemos dudar que 
El non lo lieve adelante e dé cima a todo e, por amor de Dios, 
vos pido, señor, por merced, que me querades enbiar e que me 
non detengades aquí ca el coracón me da que mucho aína oire- 
des nuevas de mí con las cuales vos plazerá» (ed. JML, 472; 
ed. CG, 350). 


No sólo se ha quebrado la consecución temporal de las accio- 
nes, sino la lógica interna del relato; Roboán no se refiere, en nin- 
gún momento, al curso terminado, sino que sigue previendo posi- 
bles dificultades para su salida, pidiéndole, así, al rey que con- 
suele a su madre «con vuestras buenas palabras» (ed. JML, 472-473; 
ed. CG, 350). Esto indica que el redactor (o «trasladador») que ha 
dado forma final al libro, uniendo estorias que debieron de tener 
vida propia, ha insertado los Castigos en una escena que, en princi- 
pio, poseía una clara coherencia unitaria; si ello es así, es porque la 
construcción de esta -estoria de Roboán» se plantea como lógica 
continuación de la referida a la guerra que los hijos libran contra el 
conde Nasón, a alguno de cuyos episodios se remite”, lo que no 


2 - . 
En buena medida porque debe de tratarse del mismo público y conviene que 
reconozca esa secuencia de hechos; así. desde el centro de las Insulas Dotadas se re- 
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sucede con la estoria de Zifar y de Grima; es más, en este punto 
puede percibirse otra contradicción de sentidos, ya que en P 173, 
Zifar, en cuanto rey, pide a la reina que autorice la salida de Ro- 
boán, presentándola como consecuencia de algo que no ha suce- 
dido; le explica a la reina que tal idea ha surgido en el curso de las 
lecciones impartidas a sus hijos: 


«... porque Roboán, que es el menor, que así paró mientes en 
las cosas e en los castigos que les yo dava, e así los guardó en el 
arca del su coracón, que se non pudo detener que non pediese 
merced que le feziese algo e que le diese trezientos cavalleros 
con que fuese provar el mundo e ganar onra; ca el coracón le 
dava que ganaría onra así como nós, con la merced de Dios, o 
por aventura mayor» (ed. JML, 474; ed. CG, 351). 


En otros momentos, algunos personajes han encubierto con 
fermosas palabras» la realidad, pero ello era en virtud de las nuevas 
circunstancias a las que debían adaptarse y que requerían un oculta- 
miento momentáneo de su identidad; pero aquí, esta «mentira» no 
parece justificable; se trata de una más de las incongruencias de esta 
«bisagra» de amplificación, que se ha visto afectada por la incrusta- 
ción de unos Castigos, que, en buena lógica, debían ir al final de las 
estorias de Zifar y de Grima; tampoco se entiende, por ejemplo, la 
reacción de Grima, que en P 173 acoge, con esperanzas de mejora- 
miento linajístico, la marcha de Roboán, pronosticando que llegará a 
ser emperador, con las muestras de pesar y las quejas de lamento 
(esperadas por un sector del público) en que prorrumpe de inme- 
diato. 

P 172-174 manifiestan, entonces, un encaje de situaciones y de 
comportamientos que responden a dos procesos de redacción dife- 
rentes. Estos aspectos son importantes porque revelan la multiplici- 
dad de sentidos con que el libro se construye progresivamente; el 
doble tramo de estorias referidas a los hijos (actuando primero uni- 
dos, después Roboán por separado) se compone para analizar los 
valores sobre los que se debe asentar la «cavallería manceba»;, una 
vez que se ha mostrado la cara de la traición (P 95-120), se indaga 
en el concepto contrario, la virtud de la nobleza (P 172-221), ello se 
hace, además, con dos episodios maravillosos, que permiten realizar 
valoraciones comparativas. 


cupera el otro ámbito maravilloso que ya se ha presentado: «que bien valía esta ba- 
xiella tanto o más que la que fue puesta delante del Cavallero Atrevido cuando entró 
en el lago con la Señora de la Traición, salvo ende que aquélla era de infinta e de 
mentira e ésta de verdat», ed. JML, 569; ed. CG, 414. 
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Los motivos que llevan a Roboán a «probar el mundo» se adivi- 
naban ya en el empeño con que quiere enfrentarse a Nasón y en la 
prisa que se da por adquirir «fama» en la guerra particular que sos- 
tiene con el sobrino de este conde. No pueden extrañar los argu- 
mentos que maneja cuando solicita, en P 120, merced a su padre 
para que le deje marchar y le provea de lo necesario: 


«¿Ca qué pro me ternía de fincar yo aquí e aver vida muy 
viciosa e muy folgada, sin ningunt bien fecho que yo feziese? 
Certas, el día que yo muriere, morrá todo el vicio e toda la fol- 
gura d'este mundo, e non dexaríe en pos mí ninguna cosa por 
que los onbres bien dixiesen de mí?””; ca bien vos digo, señor, 
que la mayor mengua que me semeja que en cavallero puede ser 
es ésta: en se querer tener vicioso e non usar de cavallería assí 
como le conviene, porque dándose el hombre al vicio, pónese 
en olvido e desanpárase de las cosas en que podría aver mayor 
onra de aquélla en que está; ca ciertamente la onra non se da si 
non la] aquel que quiere trabajar por ella. E por ende vos pido 
merced que non me querades sacar del propósito bueno en que 
estó, ca ciertamente ojo tengo para trabajar e para ganar onra- 
(ed. JML, 314; ed. CG, 259). 


La «caballería» debe alejarse del riesgo que supone el «se querer 
tener vicioso» y contribuir, como soporte que es, a la construcción 
—moral y política— del entramado cortesano al que da pleno sen- 
tido?8; la idea de inculcar esta clave en la nobleza encaja en el pe- 
ríodo de la minoridad de Alfonso XI, tan ajeno a estos valores como 
lo mostrara F. Sánchez de Valladolid, en la crónica de este reinado 
($ 7.1.2.3.2.2). Por ello, en la estoria de Zifar y de Grima el concepto 
de la «honra» no se formulaba, como tampoco el propósito de «pro- 
var las cosas» que actúa como acicate de la acción de Roboán; nó- 
tese que ello no supone merma alguna de la estructura ideológica 
de la que surge el libro, sino una hábil orientación de los mismos 
conceptos para que otro público, situado en un presente problemá- 
tico, pueda asimilarlos; por ello, en P 172, que es donde se encuen- 
tra el diálogo que en un principio estuvo unido al de P 120, el pa- 
dre, como si no hubiera dado ya suficientes «castigos», enumera, sin 


2” Roboán se convierte en el primer personaje en manifestar esta preocupación, 
con que el molinismo quiere seguir imponiendo unas pautas de comportamiento en 
las cortes de Fernando IV y, sobre todo, en la de la minoridad de Alfonso XI. 

E Obsérvese, y no importa adelantarlo, que tal es el significado del episodio de 
las Insulas Dotadas: la peligrosidad del -plazer- que comporta la pérdida de la identi- 
dad caballeresca. 
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olvidar uno, los principios de la ideología de la que él surge; ello lo 
hace porque intuye la continuidad de esos valores en la acción que 
va a emprender su hijo: 


«Ca mi voluntad es que fagas lo que posiste en tu coracón, ca 
creo que buen propósito de onra es que demandas e cierto só 
que si lo bien siguieres e te non enojares que acabarás tu de- 
manda, con la merced de Dios, ca todo onbre que alguna cosa 
quiere demandar o acabar, tan bien en onra como en ál que se 
fazer puede, aviendo con qué la seguir e fuere en pos ella e non 
se enojare, que acabarla ha ciertamente. E por ende, mio fijo, 
toma buen esfuergo en Dios, ca Él te guiará, ca a otros non guía 
sinon a los que se llegan a Él e se quieren guiar por Él. E por 
ende dizen que “aquel es guiado a quien Dios quiere guiar”- 
(ed. JML, 473; ed. CG, 350-351)?”. 


Nótese la presencia de las mismas ideas: 1) la anteposición de 
Dios a cualquier «demanda» (palabra que conecta, además, con la 
propia de Zifar), 2) el no desesperarse por las dificultades de la em- 
presa iniciada y 3) el actuar siempre conforme al esfuerzo de Dios. 
En estos planteamientos es donde debe percibirse esa unidad de 
sentidos que el libro, en su ensamblaje final de estorias, logra, sobre 
todo porque, en ese período que lleva de 1295 a 1321-1325, pueden 
mantenerse intactas las líneas maestras del pensamiento molinista. 
Lo que ocurre es que conviene formularlas de otra manera, abrirlas 
al nuevo público, «endulzarlas- con otras coberturas de ficción, vincu- 
larlas, en fin, a otras materias literarias. Pero, en el fondo, aunque 
haya modelos caballerescos diferentes, la ideología cortesana viene 
a ser la misma; es más: esta segunda generación de la caballería que 
representa Roboán es fruto directo de la primera, consecuencia de 
unas virtudes que deben mantenerse intactas?*, 


7.3.3.7.2: La organización textual de la Estoria del infante Roboán 


Siete son los núcleos narrativos de que se compone esta última 
estoria que cierra el libro; a través de ellos no sólo se demuestra el 
modo en que Roboán sabe sacar adelante su «propósito bueno», 


279 Esta última afirmación repite el contenido esencial con que el recitador había 
sancionado, en M, la gratitud con que Zifar encarece la recuperación de los hijos: 
«E por ende dizen que aquel es guardado el que Dios quiere guardar», ed. CG, 213, 
ed. JML, 235 (variante a pie de página). 

280 Tal es lo que he propuesto en mi análisis de -Los modelos caballerescos en el 
Libro del cavallero Zifar», en Thesaurus, en prensa. 
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sino, con una rígida estructura de simetrías, se determina la evolu- 
ción que el personaje sufre para hacerse merecedor del galardón fi- 
nal a que está destinado. Con indicación de los epígrafes de P, pue- 
de plantearse el siguiente esquema de planos narrativos, en los que 
se señala el espacio del que sale o al que llega el infante Roboán en 
su pesquisa aventurera y la acción principal que en tal lugar sucede, 
con la lógica transformación de su naturaleza o la verificación de 
sus virtudes: 


A) P 172-175 Salida de Roboán de Mentón Búsqueda de la -onra- 
caballeresca. 


B) P 176-193 Reino de Pandulfa Pruebas cortesanas 
y militares. 


C) P 194-195 Condado de Turbia Recuperación de la justicia 
caballeresca. 

D) P 196-201 Imperio de Trigrida Segunda investidura. 

E) P 202-209 Ínsulas Dotadas Conocimiento de la nobleza. 

F) P 210-221 Imperio de Trigrida Victoria sobre la traición. 


Justicia cortesana. 


G) P 222-223 Matrimonio y regreso Gratitud final. Consecución 
a Mentón. de la -onra» caballeresca 
y linajística. 


La acción es circular y todo el proceso narrativo adquiere sen- 
tido en función del eje que constituye la segunda investidura (impe- 
rial) del ser caballeresco que se entrega a Roboán al llegar al Impe- 
rio de Trigrida. A partir de ese punto, las conexiones son sencillas 
de establecer: A y G abren y cierran ese proceso de búsqueda de 
una «onra» que sólo se alcanza en el momento en que Roboán ase- 
gura su continuidad linajística, transmitiendo las virtudes paternas a 
ese «Fijo de la Bendición» de cuyas acciones se ofrece sucinto resu- 
men; B y F constituyen los núcleos más extensos, porque en ellos 
debe demostrarse la doble naturaleza del esfuerzo caballeresco: por 
una parte, las acciones militares con que se defiende una realidad 
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cortesana, por otra, el valor que se concede a la palabra (soporte 
de la cortesía /B: dueña Gallarda] y de la impartición de la justicia 
[F: caballero Amigo-conde Faran)) como componente esencial de la 
identidad perseguida; por último, dos paréntesis narrativos sitúan 
a Roboán ante dos pruebas que arrojarán resultado contrario: 
en C, librará a un conde del miedo de ser depuesto por sus vasa- 
llos, gracias a su habilidad como contador de «exemplos», mas en 
E no podrá librarse a sí mismo de los engaños (quizá necesarios) 
a que el diablo, en forma de dueña hermosa, le somete. Sea como 
fuere, el episodio determinante de todas estas conexiones temáticas 
se sitúa en el centro mismo del conjunto narrativo, en ese acto de 
nueva investidura caballeresca con que el emperador le entrega una 
segunda naturaleza con la que podrá ya acometer la empresa de las 
Insulas Dotadas (en donde padece una verdadera maduración espi- 
ritual) y convertirse así en el heredero de Trigrida; interesa de ese 
episodio (P 197) no sólo la prolija descripción con que se van suce- 
diendo las distintas fases de la ceremonia de investidura, sino esa 
conciencia del doble ser que adquiere Roboán, puesto que, en bue- 
na lógica, el emperador le advierte de que, a partir de ese momen- 
to, sus acciones tendrán que ser equivalentes a las que dos caballe- 
ros pudieran acometer, esta dificultad no arriedra a Roboán: 


«E çertas, señor», dixo el infante, «bien se puede fazer esto 
con la merced de Dios, ca queriendo onbre tomar a Dios por su 
conpañero en los sus fechos, fazer puede por dos cavalleros e 
más con la su ayuda» (ed. JML, 543-544; ed. CG, 398). 


Como su padre hiciera en el asedio de Mentón, Roboán con- 
vierte a Dios en «conpañón» suyo, asumiendo la clave ideológica 
que sostiene a las demás: el poder de Dios sobre las acciones hu- 
manas y el modo en que hay que aprender a guiarse por sus pasos. 


7.3.3.7.3: La nueva caballería 


El modelo caballeresco que representa Roboán es consecuencia 
directa del paterno (la caballería como soporte de la realeza), pero 
adaptado a las circunstancias del nuevo marco social, en cuyo pre- 
sente debe instalarse la figura de este segundogénito. Una de las 
ideas esenciales que va a convertir en eje de acción caballeresca 
será la evitación de todo vicio o «plazer- que pueda suponer una 
merma de sus cualidades; ello no sólo porque lo haya razonado el 
infante, sino porque lo demuestra de inmediato al hacer caso omiso 
de las «alegrías- con que los habitantes del reino de Mentón quieren 
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detener o retrasar su marcha; ni él ni los que le acompañan se dejan 
seducir por tales halagos: 


Pero que los cavalleros mancebos que con él ivan, non que- 
rían estar de vagar, ca los unos lançavan e los otros bofordavan e 
los otros andavan por el canpo a escudo e a lança faziendo sus 
demandas (ed. JML, 478; ed. CG, 354). 


La adquisición de la destreza en las armas se convierte en el 
principal de los ejercicios de estos «cavalleros mangebos- que com- 
parten con el infante los valores con que el recitador lo describe de 
inmediato: 


E el que lo mejor fazía todo esto entr'ellos todos era el in- 
fante Roboán cuando lo comengava; ca éste era el mejor acos- 
tunbrado cavallero mangebo que onbre en el mundo sopiese, ca 
él era mucho apuesto en sí e de muy buen donario, e de muy 
buena palabra e de muy buen rescebir, e jugador de tablas e de 
axadrez, e muy buen caçador de toda ave mejor que otro onbre 
e dezidor de buenos retraires, de guisa que, cuando iva por el 
camino, todos avían sabor de lo aconpañar por oír lo que dezía 
e partidor de su aver e muy francamente allí do convenía e ver- 
dadero en su palabra e sabidor en los fechos, de dar buen con- 
sejo cuando gelo demandavan, non atreviendo mucho en su 
seso cuando consejo de otro oviese mester, e buen cavallero de 
sus armas con esfuergo e non con atrevemiento, e onrador de 
dueñas e de donzellas (íd.). 


Como en el caso de su padre, la rigurosa observancia de las 
«buenas costunbres- se convierte en la base de esta personalidad ca- 
balleresca, pero los rasgos que demuestran ese mantenimiento son 
ya otros y giran, de modo esencial, en torno al valor de la «palabra», 
cauce de esa «apostura» y «buen donaire» adquiridos en su formación 
cortesana; de ahí, la alusión a las «disputas- (embebidas en el tér- 
mino «rescebir») y a los «retraires- (tras los que cabe adivinar una 
amplia secuencia de poemas de carácter satírico), que constituyen 
una muestra de un ingenio que, poco a poco, puede ser ya compa- 
ñero del «seso natural» en que doña María asentara el dominio de las 
relaciones humanas y sociales de la corte; aquí el «seso» sigue cons- 
tituyendo la pieza esencial de las virtudes caballerescas, proyectado 
en acciones consiliarias y en hechos militares, que han de estar guia- 
dos por el esfuerzo y no el atrevimiento, como ya se había puesto 
de manifiesto en la guerra sostenida contra Nasón. 

Esta doble línea de actuación (la pericia con las palabras y con 
las armas) es la que requiere el largo núcleo de acciones que ocu- 
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rren en el primer espacio al que llega Roboán, el reino de Pandulfa, 
gobernado por la infante Seringa, contra la que, por su condición 
de mujer, continuamente se movían hostilidades, lo que merece se- 
vera reconvención del recitador*!. Seringa preside un entramado 
cortesano en el que el valor de la «palabra» va a adquirir todo su 
sentido; allí no podrá por menos de extrañarse ante las razones con 
que Roboán justifica su viaje?P? y asistir, con cierto temor, a una de 
las más duras pruebas que le están reservadas a este caballero des- 
conocido y que, en cierta manera, puede comprometer la «mesura» 
que reina en el ámbito social que de ella depende; Roboán deberá 
enfrentarse a la dueña Gallarda, que anuncia su pretensión de com- 
probar la naturaleza cortés de este recién llegado: 


«... € bien vos digo verdad, señora, que me plazería que vos 
veniese otra vegada a ver, por que yo podiese con él fablar e sa- 
ber si es tal onbre como paresce. E prométovos, señora, que si 
comigo fabla, que lo yo proeve en razonando con él, deziéndole 
algunas palabras de algunt poco de enojo, e veré si dirá con 
saña alguna palabra errada» (ed. JML, 482; ed. CG, 356-357). 


El episodio es paralelo al del debate que Zifar, en cuanto «cava- 
llero desaventurado», había sostenido con el ribaldo al llegar al pun- 
to más bajo de su naturaleza; bien que allí se trataba de razones fi- 
losóficas y religiosas y aquí se cruzarán sutiles juegos de palabras, 
con los que Roboán acabará envolviendo a Gallarda, hasta lograr 
que ella misma caiga en la trampa de su prueba, como bien le había 
advertido Seringa: 


«... ca por aventura cuidaredes provar e provarvos han o, por 
aventura, querredes burlar e burlarvos han» (ed. JML, 482-483, 
ed. CG, 357). 


Tal es lo que sucede: Roboán alaba a Gallarda en público y, 
ante los desprecios con que le paga, le pide que mienta como él 
mismo acaba de mentir; el grito de Gallarda descubre su vergüenza 


2Bl Y es de suponer que de doña María: «E porque era muger, los reys sus vezi- 
nos de enderredor fazíanle mucho mal e tomávanle su tierra non catando mesura, la 
que todo onbre deve catar contra las dueñas», ed. JML, 480; ed. CG, 355. 

282 «Mucho avedes lazrado” dixo la infante. “Non es lazerio”, dixo él, “ninguno al 
onbre que anda por do quiere a su voluntad”. “E ¿cómo?”, dixo la infante, “¿por vues- 
tro talante vós venistes aquí a esta tierra, ca non por cosas que oviésedes mester nin 
de recabdir?”. “Por mio talante”, dixo el infante, “vine yo a esta tierra e recabdaré lo 
que Dios quisiere e non ál”., ed. JML, 480; ed. CG, 355. 
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y da pie a que Roboán le dirija una grave reprimenda, pensada so- 
bre todo para el público femenino, puesto que tales pruebas y ga- 
lanteos pueden implicar un serio peligro para la «mesura cortesana» 
que en el libro se predica; el recitador no duda en sumarse a la re- 
convención moral y encauzarla a la audiencia que le está escu- 
chando: 


Certas, mester sería un infante como éste en todo tienpo en 
las casas de las reinas e de las dueñas de grant lugar que casas 
tienen, que, cuando él se asentase con dueñas o con donzellas, 
que las sus palabras obrasen así como las d'este infante e fuesen 
de tan grant virtud por que sienpre feziesen bien e guardasen su 
onra. Mas ¡mal pecado!, en algunos logares contesce que en lu- 
gar de las castigar e de las dotrinar en bien, que las meten en 
bollicio de dezir más de cuanto devían, e aun parientes ay que 
non catan onra d'él nin d'ellas que las ponen en estas cosas, e 
atales ay d'ellas que las aprenden muy de grado e repiten muy 
bien la leigión que oyeron (ed. JML, 492-493; ed. CG, 362). 


Como en el caso de la estoria de Garfín y de Roboán, la ampli- 
ficación textual obliga a seleccionar los problemas del presente y a 
insertarlos en la trama narrativa, a fin de corregirlos; ya en el des- 
censo al Otro Mundo del lago solfáreo, se lanzó una dura diatriba 
contra las veleidades del loco amor del mundo y contra sus servido- 
res (esas «cobigeras»); ahora, se formulan similares críticas contra el 
fácil, y por ello torpe, decir de dueñas y doncellas; si estos plantea- 
mientos llegan a constituir una seria preocupación para los promo- 
tores de estas estorias es porque, en verdad, debía de existir una 
conciencia cortesana proclive a tales esparcimientos y «bolliçios»; 
esto no hace más que demostrar la coherencia ideológica del libro 
entero y el modo en que sus diversas secciones obedecen a diver- 
sos impulsos de producción que no se contradicen en absoluto. 

El episodio es importante: Roboán extirpa de la corte de Serin- 
ga el peligro del «mal dezir»; él representa un orden moral distinto, 
como lo manifiestan enseguida los útiles coloquios que mantiene 
con la infanta: 


... fablando con la infante en solaz, pero non palabras ledas, 
mas mucho apuestas e sin villanía e sin torpedat (ed. JML, 495; 
ed. CG, 364). 


Esperan, así, el regreso del Caballero Amigo, comisionado como 
mensajero para intentar frenar el avance del rey Grimalet sobre Pan- 


dulfa. No han de ser sólo las correcciones de dueñas las tareas de 
que se ocupe Roboán, también, como hiciera su padre, deberá de- 
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fender este territorio de una agresión que ha sido lanzada desde el 
centro mismo de la «soberbia», no ahora nobiliaria, sino regalista. Las 
expectativas del público no debían de ser muy exigentes: este Gri- 
malet es modelo de desmesura y, así, al saber que Roboán le pide 
que, por amor a él, desista de sus pretensiones, su respuesta es sín- 
tesis de un orgullo% que no tardará en ser abatido, como era previ- 
sible: a pesar de la diferencia numérica, Roboán se dirige contra el 
real del enemigo, captura al hijo y lo utiliza como valiosa pieza de 
una negociación, en la que demostrará las habilidades de su «seso» 
como consejero. Una nueva referencia al presente se desliza en es- 
tos acuerdos de paz, ya que los embajadores de Grimalet justifican 
la conducta del monarca con un pragmatismo que no admitía vuelta 
de hoja: 


«Señor [...] estas cosas que vós dezides non se guardan entre 
los reys, mas el que menos puede lazra, e el que más, lieva más- 
(ed. JML, 516-517; ed. CG, 380). 


Lo que le permite a Roboán, desde el saber caballeresco que 
representa, distinguir entre reyes buenos y malos, con una curiosa 
amonestación moral: 


«A eso», dixo el infante, «entre los malos reys non se guardan 
estas cosas, que entre los buenos todas se guardan muy bien, 
que non faría mal uno a otro por ninguna manera, a menos de 
mostrar si avía alguna querella d'él, que gela emendase, e si non 
gela quisiese emendar, enbiarlo a desafiar así como es costunbre 
de fijosdalgo. E si de otra guissa lo faze, puédelo reptar e dezirle 
mal por todas las cortes de los reys» (ed. JML, 517; ed. CG, 380). 


Éste es el modelo de conducta política que se está predicando 
en esta obra, en la que continuamente se valoran las acciones del 
poder regalista mediante el fiel de la balanza de la caballería. 

Y aún le queda una dura prueba que pasar a Roboán. Seringa, 
primero por medio de su tío y luego ella misma, con razones discre- 
tas, se ofrece en matrimonio al libertador del reino. La tentación es 
fuerte porque Roboán se siente muy atraído por la infanta, pero 
sabe que, si acepta, no podrá culminar el proceso de formación que 
le ha lanzado a «probar el mundo». Aún no está preparado para asu- 


283 “Sobre el omenaje que me feziste, te mando que digas a aquel loco atrevido 
que te aca enbió, que por desonra d'él que d'estos seis días quemaré las puertas de 
la cibdat do él está, e la entraré por fuerga, e a él castigaré con esta mi espada de 
guisa que nunca él cometa otra tal cosa como ésta”», ed. JML, 497; ed. CG, 365. 
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mir la sujeción que representan el matrimonio y la vida cortesana 
que tendría que presidir; aún debe seguir su camino, porque Dios 
no le ha enfrentado a todas las pruebas de las que depende la cons- 
trucción de su dimensión caballeresca; con todo, sus buenas pala- 
bras consiguen un plazo temporal, como antes Zifar lo lograra obte- 
ner de la niña-reina de Mentón: 


... “pero quiero que sepades de mí atanto que del día en que 
nascí fasta el día de oy, nunca sope amor de muger a par de 
conbusco, ca una sodes de las señoras que yo más amo e más 
precio e quiero en mi coracón, por la grant bondat e el grant en- 
tendimiento e la grant mesura e el grant sosiego que en vós es. 
E comoquier que me agora quiero ir, pidovos por merced que 
me querades atender un año, salvo ende si falláredes vuestra 
onra muy grande, con que el vuestro coracón sea muy entrega- 
do; ca non ay cosa en este mundo por que yo quesiese que por 
mí perdiésedes grande onra, si Dios vos lo quisiere dar» (ed. JML, 
530; ed. CG, 389-390). 


La respuesta de Seringa descubre la hondura de su amor, ya 
que concede al infante tres años de plazo, en lo que podría consti- 
tuir una más de las pautas de comportamiento que se están entre- 
gando a una audiencia femenina, a la que el recitador ya se ha diri- 
gido de un modo directo y para la que se van creando diversos mo- 
delos de conducta. 

Roboán vuelve a un camino en el que va probando los valores 
que su padre le ha entregado*%; por ellos ha librado a Pandulfa del 
asedio de la soberbia y podrá escapar de otra difícil situación en 
que le pone el conde de Turbia, que querrá aprovechar la tropa del 
infante para defenderse y castigar a unos vasallos, a los que ha so- 
metido a continuas injusticias’. Roboán no se dejará engañar, por- 
que sabe que, antes de actuar de una manera precipitada, debe ave- 
riguar la verdad; su entendimiento le permitirá discernir la falsedad 
con que este amedrentado conde le recibe: 


«... dezitme la verdat e non me ascondades ende ninguna cosa 
ca, si tuerto toviésedes e me lo encobriésedes por aventura, sería 


% Este paralelismo entre aventuras paternas y filiales es uno de los ejes del tra- 
bajo de Cristina A. Ribeiro, «O Libro del Caballero Zifar e o titubear do romance», en 
O género do texto medieval, ed. de C. A. Ribeiro y M. Madureira, Lisboa, Cosmos, 1997, 
págs. 77-84. 

%5 El episodio ha sido analizado por Graciela Rossaroli de Brevedan, «La aven- 
tura de Roboán en el Condado de Turbia», en Studia Hispanica Medievalia II, ed. de 
Rosa E. Penna y María A. Rosarossa, Buenos Aires, 1990, págs. 49-57. 
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vuestro el daño e mío, e fincaríemos con grant desonra, ca Dios 
non mantiene en el canpo si non [a] aquel que sabe que tiene 
verdat e derecho- (ed. JML, 533-534; ed. CG, 391-392). 


Roboán soluciona el caso con un «exemplo- en el que una no- 
ble reina logra que su marido, un rey injusto, pida merced a esos 
vasallos a los que ha afrentado; así lo hace, entregándoles la corona 
y recibiendo, a cambio, el perdón de ellos, en una nueva demostra- 
ción del modo en que la realeza debe apoyarse en la clase caballe- 
resca. Tal le ocurrirá a este conde de Turbia, ayudado, ya ahora sí, 
por la enérgica voluntad de Roboán al asegurar la enmienda del no- 
ble. No sólo con las armas se consigue la justicia, sino con la pala- 
bra, como acaba de demostrar Roboán. Puede ya acceder a la se- 
gunda naturaleza de su condición caballeresca y enfrentarse a la 
prueba más difícil de todas, la de las Ínsulas Dotadas. 


7.3.3.7.4: El descubrimiento de la nobleza: las Ínsulas Dotadas 


En efecto, Roboán que, hasta este punto, ha escapado con bien 
de todas las pruebas (cortesanas y militares) a que se ha enfrentado, 
no sabrá precaverse contra las intrigas de los mezquinos consejeros 
del rey, que ven cómo, progresivamente, van perdiendo influencia 
en la corte imperial?”; la celada que preparan al infante es sutil; se 
trata del motivo de la «pregunta fatídica», castigada con la muerte; le 
sugieren que inquiera del emperador la razón por la que no ríe; 
cuando lo hace, el orden armónico en que se hallaba instalado de- 
saparece, arrastrado por el «mal consejo» recibido; no sólo resulta 
dañado el emperador, sino el marco social que da acogida a los en- 
cizañadores; por eso, Roboán asume su culpa?” y acepta la prueba 
a la que es enviado: 


2% Y es una más de las figuras femeninas que están surgiendo directamente del 
modelo de conciencia política y moral que representa doña María. 

287 Así, se levanta el conde de Lan y resume la intención colectiva de «confonder 
e astragar a este infante que a esta tierra vino, por mal e por desonra de todos nós», 
ed. JML, 560; ed. CG, 407. 

288 “Amigo, mal aconsejado fuestes, e Dios confonda al cuerpo del que en esto 
vos puso, porque tal pregunta me fuestes fazer, que a vós quiso matar e a mí quiso 
fazer perder un amigo muy bueno en quien yo mucho fiava e me tenía por muy bien 
servido e bien guardado en todas cossas”», ed. JML, 562; ed. CG, 408. 

282 «Señor, agora creo que es verdadero el proberbio que dizen, que 'alguno se 
cuida santiguar e se quiebra los ojos'”», ed. JML, 563; ed. CG, 409. 
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.... € llegaremos a la ribera de la mar, e ponervos he en tal 
logar que por aventura vos será mejor la muerte que la vida, o 
por aventura que será grande pro vuestro e grant onra vuestra, si 
fuéredes onbre de buen recabdo e lo supierdes muy bien guar- 
dar. Mas ¡mal pecado!, pocos son aquellos que saben sofrir la 
buena andanca, e caen en mala andanga e súfrenla, maguer non 
quieren» (ed. JML, 562; ed. CG, 408). 


Un extraño y raudo batel lo conduce al segundo de los espa- 
cios mágicos del libro, las Ínsulas Dotadas, aunque éste se piense 
como contrapuesto al del lago solfáreo: quien habita en este Otro 
Mundo es la Señora de la Nobleza, magnífica emperatriz a la que 
sirven sesenta reyes y cuya raíz linajística se hunde ya en los fértiles 
cauces de la tradición artúrica, como hija que es de la Señora del 
Parecer, a quien salvara, otrora, don Yván?%; y esto Roboán lo sabe 
tras superar una compleja ceremonia de recepción en la que ha 
debido demostrar su «entendimiento» ante una «donzella leyente- 
que consigo traía la Estoria de don Yván; la escena de la lectura 
comporta unas referencias especulares: esa «estoria de don Yván- 
acoge una dimensión linajística en cuyo presente habitan unos per- 
sonajes que van a influir en ese otro presente en el que se encuen- 
tra Roboán, como a su vez los sucesos de la «estoria de Roboán- 
tendrán que proyectarse en el marco de la realidad externa; es con- 
tinuo el empeño de entregar a los receptores no sólo claves doctri- 
nales, sino procedimientos para saber comprender y asumir estas lí- 
neas argumentales; los oyentes deben construir también un espe- 
cial «entendimiento» y probarlo, como lo hace el infante ante los 
hechos que le están refiriendo; unas técnicas de lectura se corres- 
ponden con unos determinados efectos de recepción y, lo que es 
más importante, la inclusión de ese concreto auditor en el mundo 
interior del libro que se está leyendo”?! y cuyos sucesos han de ser- 


%0 Véase Elisabeth Schreiner, -Die “Matière de Bretagne” im Libro del Cavallero 
Cifar. Zur Rezeption der “Matière de Bretagne” in zwei Episoden des Libro del Cava- 
llero Cifar-, en Romanisches Mittelalter, ed. de P. Messner, W. Póckl y A. Brinner. 
Góppingen, Kúmmerle, 1981, págs. 269-283, y Theresa A. Sears, -Further Aventures: 
El caballero Cifar and Variations on Arthurian Theme., en Arturus Rex. Acta Conten- 
tus Lovaniensius, ed. de W. van Hoecke. G. Tournoy, y W. Verbeke, Leuven, Leuven 
University Press, 1991, Il, págs. 204-212. Para la identificación de esta estoria que 
oye. ahora, Roboán, véase $ 7.3.4.3, pág. 1476, n. 368. 

21 E la donzella llevava el libro de la estoria de don Yván e comentó a leer en 
él. E la donzella leíc muy bien e muy apuestamente e muy ordenadamente, de guissa 
que entendíe el infante muy bien todo lo que ella leie, e tomava en ellos muy grant 
plazer e grand solaz, ca ciertamente non ha ombre que oya la estoria de don Yván, 
que non resciba ende muy grand plazer, por las palabras muy buenas que en él di- 
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vir de clave para que el infante se integre en el orden de la realidad 
al que ha sido transportado; esa Señora del Parecer había dejado 
encantada a su hija, cuyo nombre, Nobleza?”?, descubre el compor- 
tamiento que se pretende inculcar a una audiencia (interna: Roboán; 
externa: a la que se dirige el recitador), así como la dificultad de 
mantenerlo, porque, en buena medida, tal será el objetivo de la 
aventura a que ha de someterse el infante; por su trayectoria caba- 
lleresca y por la observancia de las buenas costumbres se le va a 
entregar, junto a Nobleza, un espacio prodigioso, cifra del mayor 
poder y de la mayor alegría a que podía aspirar?W;, y sin embargo, 
no lo podrá defender con la pericia de las armas; el único enemigo 
al que tendrá que vencer es a sí mismo, enfrentándose a una codi- 
cia (caballeresca) que acabará por expulsarlo de este ámbito insu- 
lar; en efecto, antes de que transcurra el plazo de un año, Roboán 
se topará, por tres ocasiones, con el diablo disfrazado en forma de 
«dueña», cuya hermosura aumentará en correspondencia con la ten- 
tación que mueva en su corazón: Nobleza atesora guardados en cá- 
maras secretas, un alano, un azor y un caballo prodigiosos; son tres 
animales que representan distintas facetas del «plazer- caballeresco, 
asociadas a diversos lances cinegéticos; Nobleza, por el ser que la 
constituye, nada podrá negarle, pero le advierte del peligro de per- 
derla; cuando le pide el caballo, sabe que tal acción ocurrirá sin re- 
medio y ordena el bordado de un pendón con propiedades sobre- 


zíe. E todo ombre que quisiere aver solaz e plazer, e aver buenas costunbres deve 
leer el libro de la estoria de don Yván», cito aquí por P, conforme a la transcripción 
de M. A. Olsen, 134b (ed. JML, 567; ed. CG, 413). Se trata de una nueva demostración 
del modo en que hay otro público detrás de estas líneas argumentales; los gustos y 
aficiones de estos oyentes se utilizan para construir una trama narrativa que, amén de 
predicar las «buenas costunbres», explora el difícil equilibrio que existe entre los dos 
conceptos de «plazer- y «solaz»; el primero se refiere a un orden de alegría cortesana, 
mientras que el segundo posee claras implicaciones de carácter moral. He explicado 
este pasaje en -Narradores y oyentes en la literatura ejemplar», en Tipología de las for- 
mas narrativas breves, 1998, págs. 253-310; véanse págs. 253-256. 

292 E el infante les preguntó: “E ¿cómo ha nonbre esta vuestra señora?” “Señor”, 
dixieron ellas, “Nobleza”. “E ¿por qué le dizen así?”, dixo él. “Porque su padre le puso 
nonbre así e con grant derecho, ca ésta es la mejor acostunbrada dueña de todo el 
mundo, ca nobleza non puede ser sin buenas costunbres”», ed. JML, 567; ed. CG, 413. 

293 Así lo señala la Emperatriz, al casarse con Roboán: -“Biva este mio señor 
e acresciente Dios en la su onra e en los sus días, e dure en el inperio, guardando 
a cada uno en justicia e non menguando en el servicio de Dios”», ed. JML, 568; 
ed. CG, 414. 

224 Como apunta Ronald G. Keightley: -There Roboan became the victim of his 
covetousness. At the prompting of the Devil who had assumed feminine form, Ro- 
boan asked his wife for what she had forbidden him to demand», véase -Models and 
Meanings for the Libro del Cavallero Zifar-, Mosaic, 12:2 (1979), págs. 55-73; pági- 
na 65. 
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naturales; se lo entrega cuando lo ve subido a la montura que lo 
alejará irremisiblemente de su lado: 


«E ruégovos que este pendón levedes por mi amor, ca nunca 
en logar del mundo entredes con él que non acabedes cuanto 
comengardes- (ed. JML, 586; ed. CG, 425). 


En efecto, como señala el recitador, Roboán ya no le perte- 
nece?” y apenas si le queda tiempo para avisarle del castigo que le 
está reservado por no haber sabido guardarla?% y de pedirle un 
nombre —será «-Fortunado— para el hijo que aún no ha nacido, el 
planctus de Dido ante la marcha de Eneas resuena en las doloridas 
razones con que Nobleza cierra definitivamente el espacio insular 
en que se encuentra; incluso dos piezas líricas se ponen en la boca 
de los desconsolados amadores para que los oyentes perciban la 
hondura de su dolor?”. Con la misma rapidez con que llegó a las 
Ínsulas, sale de ellas, para ser recibido por el emperador, que, día 
tras día, lo ha estado aguardando para poder formularle la misma 
pregunta que él le había dirigido: 


«... pero devedes tomar plazer e conorte, e reíd agora comigo, 
sí ayades plazer». -Certas, señor», dixo el infante, «non podría reír 
por alguna manera, e si otro me lo dixiese matarme ía con él muy 
de grado». «¿Pues por qué», dixo el enperador, «fazíedes vós tal 
pregunta, por qué non me reía? Ca por y pasé yo por do vós pa- 
sestes, ca yo fui el primero que ove aquel plazer e perdílo por 
mi mal recabdo así como vós fezistes- (ed. JML, 595; ed. CG, 430). 


2% «mas el poder non era ya en ella, sinon en el cavallo, en cuyo poder estava», 
ed. JML, 587; ed. CG, 425. 

2% El mismo que padecía el emperador de Trigrida: «e querredes vos tornar e non 
podredes, e non tomaredes plazer nin alegría, nin reiredes así como solíedes, e desear- 
me hedes e non me podredes aver», ed. JML, 588-589; ed. CG, 426. 

27 Una prueba más del refinamiento de este nuevo público que no sólo requiere 
episodios maravillosos, sino la inserción de los mismos esquemas rítmicos y métricos 
a que están acostumbrados, y que deberían unirse a la famosa cantiga de Alfonso XI 
para ampliar la nómina de textos poéticos amorosos, escritos en castellano en las pri- 
meras décadas del siglo XIV. Para un análisis de estas piezas, véanse B. Dutton y Ro- 
ger M. Walker, -El Libro del Cavallero Zifar y la lírica castellana», Filología, 9 (1963), 
págs. 53-67, más las pertinentes observaciones de P. Cátedra, «El entramado de la na- 
rratividad: tradiciones líricas en textos narrativos españoles de los siglos XIII y XIV». 
JHR, 2 (1993-1994), págs. 323-354, en concreto págs. 332-334, en donde subraya que 
el autor daba «más importancia a la yuxtaposición de géneros para crear situaciones 
narrativas variadas, que a la creación de caracteres. Aquí aprovecha su conocimiento 
de los géneros lamentatorios y de la tradición lírica clásica para incorporar elementos 
que mantienen una tensión novelesca en la larga despedida del matrimonio», pági- 
nas 333-334. 
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«Roboán, amigo de Dios, non desanpares, ca Dios es contigo. 
E bien sabes que el rey de Mentón tu padre, nunca desanparó 
de la merced de Dios por ningunt enbargo que-l' aveniese, e 
ayudólo Dios en todos sus fechos; por ende, esfuércate en la su 
merced e el poder de Dios, ca El será contigo e te ayudará. 
E vengásete emiente del pendón que te dio la enperatriz, fija de 
la Señora del Parescer, que fezieron las siete donzellas santas, e 
sácalo e ponlo en una asta muy luenga, e cierto séy que luego 
que lo vean tus enemigos, se te dexarán vencer e los prenderás 
todos- (ed. JML, 615; ed. CG, 444). 


Se trata, en efecto, de la victoria de las siete virtudes sobre los 
siete pecados capitales que representan los condes?”; la rápida vic- 
toria que obtiene sobre los enemigos concluye con las reparadoras 
justicias (el Caballero Amigo cortará la cabeza al conde Faran) y las 
oportunas reflexiones del recitador, para incardinar estos hechos en 
la trama ideológica del libro: 


Onde bien aventurado es el que a Dios ha por sí, ca éste tal 
non ha por qué temer ninguna cosa [...] Ca grant locura e men- 
gua de entendimiento seríe en querer ninguno, por poderoso 
que fuese en este mundo, pararse contra el poder de Dios. que 
es sobre todos los poderosos (ed. JML, 617; ed. CG, 445). 


Esto es lo que se ha querido demostrar con la estoria de Zifar 
(«caballero de Dios») y de Grima (salvada por María), con la estoria 
de Garfín y de Roboán (derrota de la traición) y con esta tercera es- 
toria dedicada a Roboán (al que se ha llamado «amigo de Dios»). El 
resto de las claves doctrinales vienen dadas por añadidura: el Zifar 
en su primer impulso de redacción y en las sucesivas amplificacio- 
nes que ha ido sufriendo se compone fundamentalmente para incul- 
car en la caballería unos valores religiosos que, a su vez, la convier- 
tan en el soporte esencial de la realidad cortesana y, en consecuen- 
cia, del poder regalista. No otro es el objetivo que persigue Zifar 
con el adoctrinamiento que da a sus hijos. 


24% «By taking and using the banner made by these seven pure maidens, who 
must represent the seven virtues, Roboán becomes their vassal. The author of the Zi- 
far is saying that the young knight will overcome the rebellious lords, who are sym- 
bols of sins issuing from his cupidity, by means of a banner emblematic of the seven 
vintues», J. F. Burke. History and Visión, pág. 127. 
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De eso se trataba, de conocer la peligrosidad del «plazer- corte- 
sano, los riesgos que comporta la codicia de unos «bienes caballe- 
rescos» (el alano, el azor, el caballo) que, en sí mismos, no resultan 
negativos si su uso y disfrute se encauzan correctamente. Roboán 
debía descender al interior de su corazón para sufrir la pérdida de 
una «alegría»; tal hecho, ya devuelto al orden de la realidad, significa 
esa maduración —+espiritual y moral— que le permitirá convertirse 
en el heredero del emperador; por ello, la prueba enseguida se 
torna en positiva, cuando juntos, en la fuente de un vergel, ven ba- 
narse a la misma dueña que les había engañado, burlándose de 
ellos con feas muecas: 


... € fincó la cabeça en el suelo de la fuente, e començó a 
tunbar en el agua, de guisa que non podieron estar que non re- 
yesen, pero el infante non podía reír de coragón, mas de allí 
adelante reyeron e ovieron grant plazer e grant solaz en uno 
(ed. JML, 597; ed. CG, 431). 


Juntos sacan la lección pertinente que la audiencia debe asu- 
mir: el diablo les ha hecho sabidores para guardarles del yerro y no 
creer en -falagueras palabras e engañosas» (íd.)?%, 

Al año, Roboán se convierte en emperador de Trigrida. Como 
suele ocurrir, tendrá que demostrar no sólo habilidades políticas, 
sino su capacidad de defender el espacio cortesano que preside; en 
esta ocasión, tendrá que enfrentarse a la coalición que organizan los 
condes que le habían encizañado anteriormente; ahora hacen lo 
propio con dos de los reyes más poderosos; la guerra es inevitable 
y, en ella, va a destacar de forma singular el Caballero Amigo, apre- 
sado por el conde Faran, tras librar el consiguiente mensaje, y esca- 
par de la esclavitud a que había sido reducido. El episodio es com- 
plejo, puesto que las fuerzas imperiales sólo dan para vencer a uno 
de los reyes; Roboán reza entonces y una voz celestial le recuerda 
el pendón prodigioso que le había sido entregado por Nobleza, con 
una aclaración que revela todo el entramado alegórico de este nú- 
cleo narrativo: 


2% O como apunta M.? J. Lacarra: «Con la imagen de la doncella diabólica riendo 
parece ponerse punto final a la maldición [...] Una vez asumida la culpa y extraída 
por parte de Roboán la enseñanza de su experiencia pasada, a modo de exemplum 
vivido, desaparece definitivamente la enigmática incapacidad para reír», véase -De la 
Risa Profética a la Nostalgia del Paraíso en el Libro del Cavallero Zifar», Actas IV Con- 
gresso AHLM, IV, págs. 75-78; pág. 77. 
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7.3.3.8: Los Castigos del rey de Mentón 


Los Castigos reflejan la evolución sufrida por las piezas consilia- 
rias desde que se comienzan a traducir (y a recrear) en el filo de la 
mitad del siglo xi (revísense $ 3.4 y $ 4.1). La preocupación por tor- 
nar asequible la enseñanza de estas obras había llevado a sus com- 
piladores a incluir, en las mismas, líneas argumentales que, rozando 
en ocasiones la ficción, permitieran al receptor incorporarse a mar- 
cos narrativos habitados por personajes (naturalmente sabios o filó- 
sofos) ocupados en transmitir un saber a reyes o a infantes; de ahí, 
la oportunidad de crear esa pareja paradigmática de Aristóteles y de 
Alejandro; no puede olvidarse, además, cómo en el Bocados el ma- 
cedonio se elevaba, por los conocimientos adquiridos, a la categoría 
de filósofo (I, págs. 466-470); el proceso conduce a los tratados que 
se construyen en el reinado de Sancho IV ($ 5.1): no sólo se estabi- 
liza, en el Lucidario, la pareja maestro-discípulo (perseguida, luego, 
por don Juan Manuel en sus múltiples matices), sino que, a la par, 
la figura verdadera del rey asume ya, de modo decidido, su función 
propedéutica dirigiendo a su hijo un conjunto de enseñanzas para 
convertirlo en un buen monarca; el cambio es significativo, por 
cuanto no se precisa construir ahora un ámbito de verosimilitud, 
sino que es la propia corte la que se afana en ofrecer esa imagen de 
renovación por la que un rey deja de promover traducciones diver- 
sas y de compilar obras científicas, siempre sospechosas, para con- 
vertirse en impulsor de una doctrina política, que se exhibe asen- 
tada en principios de religiosidad y de ortodoxia filosófica; un rey 
que no se dedica a «cerrar» el saber en libros que se preparan para 
su cámara, sino a «abrirlo» en continuas demostraciones ejemplares 
para influir, con ellos, en los diversos estamentos cortesanos (cuan- 
do no, en otras cortes europeas), 

Esos Castigos del rey Sancho IV se componen para formar al fu- 
turo Fernando IV; el monarca vive y presta su figura para que todo 
ese nuevo orden conceptual, el molinismo, encuentre un lógico 
cauce de desarrollo; la temprana muerte de Sancho (1295) no pro- 
vocará la desaparición de este modelo cultural, aunque sí el cambio 
de orientación, el alejamiento progresivo de la reina doña María de 


w0 Y, por algo, en el prólogo de esta obra se enfrentaban «seso natural- y «cien- 
cia": pág. 1388; véase, luego, n. 318. Estos aspectos deben complementarse con Ro- 
berto J. González-Casanovas, «Ethical poetics in the “counsels” of the Caballero Zifar: 
The exemplification of wisdom as power», Romance Languages Annual, 1994, pági- 
nas 419-425. 
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la corte y la pérdida de influencia en las tareas de gobierno son los 
factores que propician la creación de otras cortes (ya en el dominio 
de la ficción) que reflejan las circunstancias de un presente a veces 
hostil (caso de los romances de materia hagiográfica), pero sobre el 
que se quiere seguir ejerciendo un cierto control: el Zifar, como se 
ha visto, es una obra que nace con ese propósito, y los Castigos del 
rey de Mentón constituyen la mejor demostración de ese empeño 
por seguir transmitiendo unas normas morales, unas pautas de com- 
portamiento a un presente afectado por múltiples tensiones sociales 
y políticas. Con todo, la quiebra de valores es inevitable: el joven 
Fernando IV (apenas asumida la mayoría de edad) no puede con- 
vertirse en el rey inspirador de un modelo político, fuerte y cohe- 
rente, como el que auspiciara su padre; vivió siempre dominado por 
la nobleza y sometido a todo tipo de contradicciones ($ 7.1.2.2.3); 
recuérdese que tal es el ambiente en el que se crea el Zifar: un li- 
bro que cuenta la historia de la recuperación de la dignidad real por 
parte de un linaje y el modo en que ese rey transmite su autoridad a 
unos hijos, convertido en su maestro, como Sancho IV lo había sido 
de su sucesor; la viñeta es preciosa y recuerda a la de aquella mi- 
niatura con la que el ms. C de los Castigos de Sancho IV (1, pág. 914, 
n. 105) se abría: 


E otro día en la mañana fueron con el rey Garfín e Roboán, e 
oyeron misa con él. E cuando fue dicha, mandó el rey a todos 
los que y estavan que se fuesen, porque avía mucho de librar en 
su casa de la su fazienda e pro del regno. E entróse en su cá- 
mara con sus fijos e asentóse el rey en su siella e mandó a ellos 
que se asentasen ant'él, las caras tornadas contra él, e bien así 
como maestro que quiere mostrar a escolares. El su comienco 
del rey fue éste (ed. JML, 315; ed. CG, 260). 


Lo que ocurre en el interior del Zifar ya había pasado en la rea- 
lidad externa; la diferencia es que, una década antes, ese orden cor- 
tesano, inspirado por la tutela de doña María, había sido capaz de 
cifrar en un libro las líneas maestras de su pensamiento. Esta situa- 
ción desaparece en los primeros años del siglo xīv y ello obliga a 
reconstruirla, por completo, en una estoria que se llevará a su inte- 
rior no sólo ese contenido doctrinal, sino a sus principales promoto- 
res, para influir, desde el centro mismo del libro, en el marco de la 
realidad histórica. La ficción nace con ese propósito: trata de confi- 
gurar imágenes reales para que sean asumidas por un grupo de re- 
ceptores, cuya evolución ideológica marca la propia transformación 
de la obra. 

Sin estos planteamientos no habría manera de comprender por 
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qué Zifar «castiga» a sus hijos con esta exhaustiva antología de los 
tratados sapienciales que las cortes castellanas de la segunda mitad 
del siglo xn habían producido y consumido”!, Es cierto que habría 
razones de lógica interna que permitirían explicar esta circunstancia: 
Zifar, ya rey de Mentón, recupera a sus hijos y procede a educarlos 
en virtud del estado a que su nueva condición los destina; Garfín es 
su sucesor y Roboán pone tanto empeño por mejorar su posición 
de segundogénito que su padre no duda en que alcanzará las más 
altas dignidades%?, Sin embargo, nada sucede en el libro que no 
tenga correspondencia con el orden de la realidad externa, nada se 
expone en él que no haya sido planteado y ensayado anteriormente 
en otros tratados sapienciales; Zifar se ocupa de los mismos asuntos 
de que Sancho IV había hablado ya a su hijo y lo hace con similares 
procedimientos expositivos. Esta sabia combinación de planos argu- 
mentales y de referencias históricas es la que permite que tanto la 
voz de un rey, fallecido en 1295, como su voluntad regia, construida 
por doña María, sigan proyectándose más allá del ámbito curial para 
el que habían sido creadas. 

Lo cierto es que estos Castigos forman parte indisociable del or- 
den narrativo con que es construida esta obra; es más, como ya se 
ha sugerido, no sería extraño suponer que este conjunto consiliario 
constituyera el cierre perfecto de esa estoria de Zifar y de Grima, nú- 
cleo inicial de un libro, pensado como un verdadero regimiento de 
príncipes, vinculado a esos tratados sapienciales anteriores: el conte- 
nido doctrinal de Flores (extraído de la versión amplia)%3, la visión 


21 Contando con las propias fuentes de que se habían nutrido tales colecciones: 
los Moralium dogma philosophorum o el Liber consolationis et consilii de Albertano 
de Brescia. Por supuesto, el De preconiis Hispaniae de Juan Gil de Zamora será tan 
determinante en este trazado de ideas como lo fue en la armazón del propio moli- 
nismo (1, págs. 861-862, n. 17). 

302 Recuérdese la cita de P 120, en $ 7.3.3.7.1, pág. 1422. Éste es uno de los as- 
pectos que subraya J. M. Cacho Blecua: «En cuanto padre, Zifar tenía la obligación de 
educar a los hijos, por lo que lo hace en la edad apropiada, dándoles las enseñanzas 
para sus futuras misiones. Las ha expuesto en el momento narrativo adecuado 
cuando la familia se ha podido reconocer y reunir públicamente, y cuando los jóve- 
nes comienzan su “mancebía”, su tercera edad, tienen que valerse por sí mismos y 
están destinados a gobernar», véase -Los “castigos” y la educación de Garfín y Roboán 
en el Libro del cavallero Zifar., en Nunca fue pena mayor, 1996, págs. 117-135; 
pág. 131. 

203 Señala J. M. Lucía, en el prólogo de su tesis: -El hecho de que Castigos derive 
directamente de Flores, y no como un modelo lejano o memorístico, sino como un 
modelo real que el autor del Zifar “copia” y amplifica gracias a otras fuentes, con- 
vierte a Flores y, en concreto las lecturas de hB [mss.], en un texto de apoyo para la 
constitutio textus y una ayuda para la enmendatio cuando lo hemos considerado es- 
inctamente necesario», pág. cvi. 
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ideológica perfilada en los Castigos de Sancho IV y las líneas maes- 
tras de la producción jurídica del mismo período, con esa especial in- 
tegración del derecho canónico de Partida I y del derecho nobiliario 
que se había fijado en Partida 113%, todo llega al interior de este cur- 
so de gobernación política que Zifar va a dictar a sus hijos, porque 
se trata de ideas impulsadas como consecuencia de problemas socia- 
les, a los que esas recopilaciones habían intentado dar respuesta. 

Por ello, los Castigos, como compendio ideológico, conforman 
la base textual desde la que se procederá a la amplificación que el 
libro sufre, en función de los cambios sociales que intentarán de- 
rribar ese modelo de pensamiento político. Zifar, por ello, se va a 
convertir en el mejor propagador del molinismo, en el defensor de 
una ideología que, por su palabra, seguirá informando el pensa- 
miento cortesano de las dos primeras décadas del siglo XIV; cuando 
menos, las tensiones del presente, los enfrentamientos entre aristo- 
cracia y realeza a que alude este rey de Mentón sólo pueden com- 
prenderse en ese período de minoridades por que atraviesa Castilla 
hasta que en 1325 Alfonso XI asume, con energía, las funciones de 


gobierno”. 


7.3.3.8.1: La estructura de los Castigos del rey de Mentón 


Zifar sabe muy bien cuáles han de ser los asuntos de que debe 
tratar con sus hijos y los enuncia en el momento de convocarlos: 


Mas quiero que Garfín e tú seades cras en la mañana comigo 
en la mi cámara, ca vos quiero consejar tan bien en fecho de ca- 
vallería como en guarda de vuestro estado e de la vuestra onra 
cuando Dios vos la diere (ed. JML, 315; ed. CG, 260). 


AH F, J. Hernández ha desentrañado alguna de estas relaciones, demostrando la 
influencia de una versión latina del Poridat: -La Poridat llega al Cifar a través de lo 
citado por Gil de Zamora. En cuanto a las Partidas, es posible que haya influencia 
directa, aunque en la mayoría de los casos los reflejos que aparecen en el Cifar pue- 
dan explicarse también con el De preconis-, véase «Sobre el Cifar y una versión latina 
de la Poridat-, en Homenaje Universitario a Dámaso Alonso, Madrid, Gredos, 1970, 
págs. 101-119; pág. 119. 

305 De donde la conveniencia de ser cautos a la hora de manejar esta fecha para 
situar esta múltiple construcción del Zifar; es cierto que entre 1325-1328 los proble- 
mas vienen a coincidir con los de 1321-1325, pero ya. en ese final de década. hay un 
nuevo contexto cortesano, con otras preocupaciones; ello no obsta para que el ro- 
mance siga siendo uno de los textos esenciales de esa afirmación ideológica que se 
promueve en torno al rey; es más: posiblemente sea éste el momento en que la obra 
alcanza su estado definitivo, el que transmiten M y P. los dos códices cuatrocentistas. 
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El orden es el lógico: el estamento de la caballería es soporte 
de la realeza, pero sólo cuando sus miembros practican la «verda- 
dera nobleza»"%, o lo que es lo mismo, participan del orden moral 
diseñado por el molinismo y que ya ha sido verificado en la primera 
parte de esta obra. Por tanto, la estructura de los Castigos del rey de 
Mentón refleja una progresión perfectamente calculada: en primer 
lugar, se exponen las virtudes a que debe amoldarse el grupo social 
de la aristocracia, para hablar después de las obligaciones de los re- 
yes y tratar, por último, del modo en que debe utilizarse ese poder 
caballeresco; son tres planos, por tanto, que a su vez se dividen en 
dos niveles, uno caracterizado por la dimensión expositiva, otro por 
la orientación práctica; como ocurre en los tratados sapienciales, no 
sólo se transmite un contenido, sino los procedimientos para pen- 
sarlo y los recursos para asimilarlo. El siguiente esquema puede dar 
idea de la articulación de este contenido””: 


A) Estamento de la nobleza (P 121-138) 


A.1: Principios doctrinales del molinismo. 
A.2: Discurso sobre la «verdadera nobleza». 


B) Estamento de la monarquía (P 139-162) 


B.1: Nobleza de los reyes. 
B.2: Arte de la gobernación política. 


C) Estamento de la caballería (P 163-170) 


C.1: Arte militar. 
C.2: Sobre los oficios cortesanos. 


46 Una vez más: por algo, Roboán será llevado a las Ínsulas Dotadas antes de 
convertirse en emperador ($ 7.3.3.7.4). 

3 Recuérdese el problema de la capitulación del Zifar; el ms. M divide esta ma- 
teria en catorce epígrafes, dedicados en buena medida a resaltar las unidades ejem- 
plares; el ms. P, por su parte, precisa de cincuenta y un epígrafes que seleccionan las 
ideas principales, aunque en ocasiones el corte textual se antoje bastante arbitrario; 
J. M. Lucía da acogida a toda esta sección en un solo capítulo, el noveno en su pro- 
puesta de -Hacia la partición original del Libro del cavallero Zifar-, pág. 129. 
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No es sólo el modelo cultural que se había construido en la 
corte de Sancho IV el que encaja con este desarrollo de ideas, sino, 
como consecuencia, el propio entramado argumental que, hasta este 
punto, se ha puesto de manifiesto: porque Zifar ha actuado con- 
forme a las claves del molinismo (4.1) y ha dado muestras sobradas 
de un comportamiento acuñado en las virtudes de esa «verdadera 
nobleza» (4.2), logra recuperar una condición regia (B.1), que no 
depende de unos derechos linajísticos o de una herencia, sino de 
unas cualidades morales que le permiten fijar ese modelo de regi- 
miento político (B.2), que ha de ser defendido (C.1) y servido (C.2) 
por la propia institución de la aristocracia; que estos dos últimos 
planos, sobre todo el relativo a los oficios, mo hayan pasado más 
allá de un simple esbozo demuestra, bien a las claras, los problemas 
reales a que tuvo que enfrentarse doña María en el reinado de su 
hijo y en la minoridad de su nieto. Sólo Zifar, en cuanto rey de 
Mentón, logró otorgar coherencia a un pensamiento que Fernan- 
do IV no supo mantener; cuando menos, albergado en el dominio 
de la ficción pudo recibirlo su nieto Alfonso XI (véase pág. 1274). 


7.3.3.8.1.1: El estamento de la nobleza 


Zifar es consciente de que debe la recuperación de su linaje re- 
gio a la observancia de unas virtudes nobiliarias, innatas en su con- 
dición de hidalguía; mantener ese conjunto de «buenas costumbres» 
le ha permitido purificar su ser y hacerse merecedor de la corona de 
Mentón; de ahí que los principios esenciales del molinismo (defini- 
dos en el prólogo: $ 7.3.3.4.1), vuelvan a proyectarse ahora para de- 
finir el marco inicial de la enseñanza (A.1: 121-125); tres ideas des- 
tacan en este orden: 

1) La necesidad de anteponer a Dios sobre todas las cosas 
(P121, M 1); 2) este principio requiere el «exemplo», extraído de Flo- 
res (1, págs. 261-262), de un rey de Armenia que carece de la pacien- 
cia necesaria para sufrir el sermón de un predicador; cuando com- 
prende su error, pide a un físico una receta para curar los pecados; 
este médico lo toma por un caballero (detalle importante que no 
aparece en Flores) y le dicta la «receta del xarope»; sus ingredientes 
no son los mismos en M que en P; el ms. del siglo XIV acuerda con 
la fuente, mientras que el ms. P incorpora algún término nuevo (en 
cursiva) que acerca estas virtudes a la dimensión caballeresca: 


Toma las raízes del temor de Dios e el meollo de los sus man- 
damientos e la corteza de la su buena voluntad de los querer 
guardar e los mirabolanos de la homildat, e los mirabolanos de 
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la castidat, e los mirabolanos de la caridat e la semiente de la es- 
peranca e la semiente del atenpramiento de la mesura e la se- 
miente de la costanga, que quiere dezir firme, e la semiente de la 
vergúenca, e ponlo a cozer todo en caldera de fe e de verdat, e 
ponle fuego de justicia, e sórbelo con viento de sapiencia, e cue- 
ga fasta que... (ed. JML, 319; ed. CG, 262-263)%8, 


Esa «humildad» y esa «castidad» serán dos de las líneas esencia- 
les del discurso de Zifar y conectan con preocupaciones esenciales 
del modelo cultural de la corte de Sancho IV. 

3) El valor del consejo lo demuestra el «exemplo» de la calan- 
dria y el cazador*%”;, con tres sentencias gana el ave su libertad3, 
aunque comprueba enseguida que de nada le han servido al caza- 
dor, que cae rápidamente en sus engaños y acaba muriendo por su 
codicia; con este desenlace, Zifar demuestra a sus hijos la conve- 
niencia de guiarse por este contenido sapiencial: 


«E vós, mios fijos», dixo el rey de Mentón, «sienpre parat mien- 
tes a los consejos que vos dieren e los que viéredes que son en 
razón e pueden ser a vuestra pro e a vuestra onra rescebitlos de 
grado e usat d'ellos, e non de los que fueren sin razón e enten- 
dades que non pueden ser» (ed. JML, 325-326; ed. CG, 266). 


Como se ha señalado antes, toda la trama narrativa anterior del 
Zifar funciona como exemplum demostrador de estas ideas: 1) quien 
es «caballero de Dios», 2) se convierte en «caballero desaventurado», 


38 Ms. M: -Toma las raízes del temor de Dios e meollo de los sus mandamientos 
e la corteza de la buena voluntad de los querer guardar, e los mirabolanos de la cari- 
dat, e semiente de atenpramiento de mesura, e la semiente de la costanga que quiere 
dezir firme, e la semiente de la vergúenca e ponlo a cozer todo en caldera de fe e de 
verdat, e ponle fuego de justicia e sórbelo con viento de sapiengia...-, fol. 103r, trans- 
crip. de J. M. Lucía; ed. de J. González Muela, 234. Véase Cuento y novela corta en 
España 1, págs. 205-210. 

349 J. M. Cacho Blecua señala: «En el contexto de las enseñanzas del padre a sus 
hijos parece significativo que la primera de las enseñanzas se centre en el consejo. 
De la misma manera que sucede en el Conde Lucanor en el ejemplo I [...] si el padre 
enseña a sus hijos mediante los consejos, la primera de las lecciones consiste precisa- 
mente en su elección adecuada, en su entendimiento y en su puesta en práctica», 
véase -Del “exemplum” a la “estoria” ficticia: la primera lección de Zifar», en Tipolo- 
gía de las formas narrativas breves, págs. 209-236; pág. 230. 

310 .-Pues dóte el primero consejo”, dixo la calandria, “que non creas a ninguno 
aquello que vieres e entendieres que non puede ser verdat; el segundo, que te non 
trabajes en pos la cosa perdida, si tú entendieres que la non puedes aver nin cobrar; 
el tergero, que non acometas cosa que entiendas que non puedes acabar, E estos tres 
consejos semejantes uno de otro te dó, pues uno me demandeste”», ed. JML, 322; 
ed. CG, 264. Véase Cuento y novela corta en España 1, págs. 210-213. 
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tras tomar ese -xarope- con el que acendra su ser, para 3) ganar la 
condición regia, desde la que demuestra sus dones consiliarios; a lo 
largo de sus peripecias, él sí ha cumplido las tres admoniciones de 
la calandria: a) no ha creído lo que no podía ser (y es su fe la que 
le mueve a abandonar su tierra natal), b) no se ha afanado en buscar 
lo perdido (la desmembración de la familia lo demuestra) y c) no ha 
acometido cosas que no hubiera podido acabar. Por ello, puede ofi- 
ciar ahora de «maestro» de sus hijos, a quienes ofrece, de modo pre- 
vio, estas claves doctrinales (mantengo el orden de Af) por las que 
podrán asimilar las ideas que él va a exponer: 


-E mios fijos, avedes a saber que en las buenas costunbres ay 
siete virtudes, e son éstas: umildat, castidat, paciencia, abstinen- 
cia, franqueza, piedat, caridat, es dezir amor verdadero. D'ellos 
viredes dezir adelante, e aprenderedes sus propiedades de cada 
una en su logar» (ed. JML, 326; ed. CG, 267; ed. JGM, 239). 


Enunciada la materia, puede dar ya comienzo al discurso sobre 
la «verdadera nobleza» (4.2: 126-138), con el que desarrolla parte de 
las virtudes anteriores, vinculándolas al modelo cultural del moli- 
nismo. Zifar regulará el estamento de la aristocracia con siete con- 
ceptos que no se corresponden, exactamente, con las virtudes ya 
enumeradas, sino con aspectos más prácticos de la vida social. Por 
lo común, se enuncia la cualidad, se define y, si es necesario, se 
complementa la explicación con un «exemplo» ilustrativo, del que 
deriva, a manera de conclusión, una pauta de actuación política. En 
primer lugar, se analiza la virtus de la «castidad» (P 127-128), uno de 
los valores esenciales impulsados por la corte de Sancho IV?!! y que 
se aprovecha, ahora, para combatir ideas un tanto heréticas (vincu- 
ladas al alegre disfrute sexual o al problema de la predestinación) 
con una apasionada defensa de la «razón» y del «entendimiento»; ello 
requiere un «exemplo» (el del filósofo que monta «escuela de finoso- 
mía») que demuestra la libertad de albedrío que Dios concede al 
hombre; Zifar reúne todos estos hilos narrativos para animar a la 
perseverancia en esta primera virtud: 


«Onde por esto, mios fijos, devedes saber que en poder del 
onbre es que pueda forcar las voluntades de su carne e que 
pueda esforçar las bondades del alma para fazer bien e guar- 
darse del mal» (cd. JML, 334; ed. CG, 271). 


L Recuérdese la figura de Godofredo de Bullón y los argumentos con que esta 
propiedad se defendía en los Castigos (pág. 934, más n. 146). 
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En segundo lugar, y con la guía de Flores, valora la cualidad de 
la «obediencia» (P 129-130), en dos órdenes, el religioso y el político, 
con los que traza el único programa de mejoramiento personal y so- 
cial; al menos, se corresponde con lo que él ha vivido y con lo que 
los receptores deben asimilar: 


«Onde todo onbre que quiere ganar onra e sobir a alto logar, 
deve ser obediente a los mandamientos de Dios primeramente, e 
desí al su señor terrenal, ca obediencia es virtud que deve ser fe- 
cha a los grandes onbres, e señaladamente a los que han el se- 
norío, de les ser obedientes e de les fazer reverencia» (íd.). 


La configuración política del molinismo requiere de estos prin- 
cipios: el «mor verdadero» al señor, la lealtad sin engaño, el consejo 
sin falsía, el buen servicio, los dichos honestos y el agradecimiento 
por los dones recibidos. Ninguna de estas consideraciones es nueva; 
vienen, además, arrastradas por esa tradición sapiencial que va de 
Flores al Libro de los cien capítulos, de las dos primeras Partidas a 
los Castigos de Sancho IV, del Libro del consejo, en fin, a estos Cas- 
tigos del rey de Mentón, con la diferencia de que, ahora, esas ideas 
son sostenidas por un contexto de ficción que facilita la compren- 
sión de su contenido, que no es otro que el de la hábil defensa del 
regalismo: 


«E non deve ninguno de los del regno reprehender al rey sobre 
las cosas que feziere para endrescamiento del regno, e todos los 
del regno se deven guiar por el rey» (ed. JML, 336; ed. CG, 272). 


Por si quedaran dudas, se cuenta un importante «exemplo» que 
contiene, en cifra, la situación política de estos dos primeros dece- 
nios de siglo: un privado, Rages, solivianta a la nobleza contra Ta- 
bor, un rey mancebo, en plena minoridad, a quien además ha incul- 
cado malas inclinaciones; sin embargo, este monarca, inspirado 
por una voz divina (como lo fueran, antes, Zifar y Grima) pone 
drástico remedio a la situación: da muerte en su cámara a los falsos 
privados, ayudado por hombres con blancas vestiduras, guiados por 
un niño celestial; la lección es oportuna, puesto que incide en la de- 
fensa del poder regalista y en el modo (tajante) en que el rey debe 
defender su autoridad?!?: 


312 F, J, Hernández, en -Ferrán Martínez, “escribano del rey”., págs. 320-324, co- 
necta el exemplum con los sucesos históricos que acompañaron la mayoría de edad 
de Fernando IV, considerando -las edades casi idénticas de Tabor y Fernando cuando 
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Onde todo onbre se deve esforçar e guardar de dezir mal nin 
fazer mal nin buscar mal sin razón a su señor natural, ca cual- 
quier' que lo faga, cierto sea de ser mal andante ante que muera. 
E eso mesmo deve fazer el señor a sus vasallos que lealmente lo 
serven, faziéndoles mucho bien e mucha merced, ca tenudo es 
de lo fazer (ed. JML, 345; ed. CG, 277). 


En tercer lugar, y aunque no se mencione directamente, se pre- 
dica la virtud de la paciencia (P 131), al exponer los riesgos que 
conlleva la convivencia cortesana; no se debe enojar al rey, siempre 
hay que temerlo y evitar el peligro de su saña, como ya en Flores o 
en el Calila (1, págs. 199-200) se había recomendado, la fragilidad 
de las relaciones sociales se complementa con la imagen del mundo 
como libro, que no faltaba en la articulación de Flores: 


«E sabet que el mundo es como el libro e los onbres son como 
las letras e las planas escriptas son como los tienpos, que cuando 
se acaba la una, comienga la otra» (ed. JML, 347; ed. CG, 278). 


En cuarto lugar, se expone la virtud de la «caridad» (P 132-133). 
en la que se ha de asentar la misma noción del linaje, al deter- 
minarse la necesidad de honrar a los parientes y de castigar, sin 
piedad, a los hijos (que es lo que Zifar está haciendo), para que no 
salgan locos o atrevidos; dos «exemplos» extraídos de Castigos (el 
del hijo de Lucrecia y el de los hijos de Helí: núms. 5 y 6, véase 1, 
pág. 932)*13 demuestran la necesidad de la corrección oportuna. 

En quinto lugar, y sobre los pilares de estas cuatro virtudes, se 
define un modelo de cortesía (P 134-136) que sea garante de las 
buenas costumbres; es alfonsí en sus fundamentos, pero corregido 
con valoraciones molinistas: 


«Así vós, mios fijos, sienpre vos devedes aconpañar e llegar a 
los mejores onbres e más entendidos e de mejor seso, ca d'éstos 
aprenderedes bien e non mal, e devedes ser conpañeros a todos, 
grandes e pequeños, e non esquivos, e devedes onrar a las due- 
ñas e a las donzellas sobre todas las cosas e, cuando ovierdes a 
fablar con ellas, devedes vos guardar de dezir palabras torpes 
nin nescias, ca vos reprehenderían luego, porque ellas son muy 
apercebidas en parar mientes a lo que les dizen e en escatimar 


les suceden cosas similares (ocho y nueve años cuando se quedan huérfanos, quince 
y dieciséis años cuando se hacen con el poder», pág. 324; similares planteamientos 
en P. Linehan. History and the Historians, págs. 541-542. 

313 El del «hijo de Lucrecia- lo comenta J. M. Cacho Blecua, en «La crueldad del 
castigo», págs. 74-82. 
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las palabras e, cuando ellas fablan, dizen pocas palabras e muy 
afeitadas e con grant entendimiento, e a las vegadas con punto 
de escatima e de reprehensión; e non es maravilla ca non estu- 
dian en ál. Otrosí devedes ser bien acostunbrados en alancar e en 
bofordar e en cacar e en jugar tablas e axadrez, e en correr e 
luchar, ca non sabedes dó será mester de vós ayudar de vuestros 
pies e de vuestras manos. E devedes aprender esgrima, ca mu- 
cho cunple al cavallero saber bien esgremir, e devedes ser mesu- 
rados en comer e en bever e non ser glotones:- (ed. JML, 358-359; 
ed. CG, 285). 


Como en los Castigos de Sancho IV se recomienda el acerca- 
miento a los hombres entendidos y de buen seso, se encarece, de 
modo especial, la honra a las dueñas y a las doncellas (recuérdese 
$ 5.1.2.3.4), aunque se critique su habilidad dialéctica, su entendi- 
miento y sus aceradas razones?!*, la alegría de los deportes físicos 
se encauza hacia el recto cumplimiento de unas labores defensivas; 
la moderación, en fin, cierra la descripción de un marco en el que, 
sobre todo, cuenta plantear la tópica relación entre «seso» y «lengua», 
a fin de mostrar los riesgos de la mentira y analizar los valores de la 
paciencia, el sufrimiento y la vergúenza (entendida como «espejo 
bueno», ed. JML, 362; ed. CG, 287). Es cierto que las primeras apro- 
ximaciones al concepto de «saber» acuerdan con planteamientos al- 
fonsíes (comparten la base de Flores, xii, y Cien capítulos, xxi), so- 
bre todo la noción de que la sabiduría constituye el soporte de la 
dignidad real?!5, pero, en seguida, este proceso de conocimiento se 
encauza por medio de concepciones religiosas3!%, que dan sentido 
no sólo al discurso de Zifar, sino a sus propios hechos: 


«E mios fijos, con el saber alga Dios a los onbres e fázelos se- 
ñores e guardadores del pueblo. E el saber e el aver alga a los 
viles e cunple a los menguados e el saber sin el obrar es como el 
árbol sin fruto e el saber es don que viene de la siella de Dios» 
(ed. JML, 364; ed. CG, 288). 


31% De este modelo de cortesía nace Roboán, recuérdese su descripción (pág. 1428) 
y, en fin, el enfrentamiento que sostiene con la dueña Gallarda, quien, lejos de mo- 
ver en él una «saña» anticaballeresca, le da la oportunidad de convertirse en sesudo 
moralizador (págs. 1429-1430). 

315 „Onde dizen que el saber es señor e ayudador; e sabida cosa es que los reys 
¡judgan la tierra e el saber judga a ellos», ed. JML, 362; ed. CG, 287. 

316 E algunos demandan el saber non a plazer de Dios, e en cabo tórnalos el sa- 
ber a su servicio [...] E por ende, mios fijos, aprendet el saber ca en prendiéndolo fa- 
redes servicio a Dios. Ca todo onbre que fabla en el saber es como el que alaba a 
Dios», ed. JML, 363; ed. CG, 287-288. 
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Es lo que está haciendo el rey de Mentón: transmitir a sus hijos 
el mismo «saber» que le ha permitido a él adquirir esa condición re- 
gia; por otra parte, la segunda afirmación parece pensada para ilus- 
trar la conversión del ribaldo en Caballero Amigo (y la final, aún 
más sorprendente, en Conde de Faran). 

En sexto lugar, se define la virtud de la humilitas (P 137), en- 
tendida como fruto de la creencia y verdadero valor de la bondad; 
en conexión con tantas escenas caballerescas, que en crónicas y ro- 
mances se van a perfilar, la humildad es refugio seguro contra la so- 
berbia?!” y medio de evitar la vanidad de la sabiduría: -sed omildo- 
sos a vuestro seso e non a la voluntad- (ed. JML, 367; ed. CG, 290). 

En séptimo lugar, y aprovechando la última idea, se define el 
concepto de «seso natural- (P 138), enfrentándolo al de -letradura», 
en clara contestación a la producción literaria promovida por Al- 
fonso X318; todo el modelo cultural inspirado por el molinismo cabe 
en esta afirmación: 


«E por ende, dizen que más val' una onça de letradura con 
buen seso natural, que un quintal de letradura sin buen seso; ca 
la letradura faze al onbre orgulloso e sobervio, e el buen seso fá- 
zelo omildoso e paciente. E todos los onbres de buen seso pue- 
den llegar a grant estado, mayormente seyendo letrados e apren- 
diendo buenas costunbres; ca en la letradura puede onbre saber 
cuáles son las cosas que deve usar e cuáles son de las que se 
deve guardar. E por ende vós, mios fijos, punad en aprender, ca 
en aprendiendo veredes e entenderedes mejor las cosas para 
guarda e endrescamiento de las vuestras faziendas e de aquellos 
que quesierdes bien. Ca estas dos cosas, seso e letradura, mantie- 
nen el mundo en justicia e en verdat e en caridat» (ed. JML, 368; 
ed. CG, 290-291). 


Ya no se trata de una «clerecía cortesana», emergida del propio 
saber del rey, sino de un conocimiento, regulado por una «clerecía 
catedralicia» y pensado para propiciar la adquisición de «buenas cos- 
tumbres» y el mantenimiento de unas obligaciones estamentales. Por 


317 LE por ende, mios fijos, queret ser omildosos e non urgullosos, ca por la umil- 
dat seredes amados e preciados de Dios e de los onbres, e por la orgía /P: orgullo] 
seredes desamados e fuirán los onbres de vós como de aquellos que se quieren po- 
ner en más de lo que deven, ca non dizen orgulloso sinon por el que se pone en 
más alto logar que-l' conviene». ed. JML, 366: ed. CG, 289. 

318 La oposición entre estos dos conceptos aparece con claridad en el Lucidario: 
«Por ende, quiero que sepas que d'esta setena edad [adelante] non avemos a aver otra 
ninguna mas non puede omne del mundo saber por seso nin por letradura...-, 195. 
Esta idea, recuérdese, aparecía ya en el prólogo, al definir el -sabere como estructura 
abierta ($ 7.3.3.4.1, pág. 1388). 
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algo se ha afirmado que la obra de don Juan Manuel es producto 
del entorno cultural construido por doña María (I, pág. 1093); no 
hay más que reparar en la misma preocupación que comparten San- 
cho IV, Zifar y don Juan Manuel por transmitir un «saber linajístico» a 
sus hijos, conectado en los tres casos con una misma ideología. 


7.3.3.8.1.2: El estamento de la realeza 


La integración de los clanes aristocráticos en el espacio corte- 
sano acepta el supuesto de que el rey es primum inter pares, siem- 
pre que esos «iguales» compartan el espíritu nobiliario definido por 
las virtudes anteriores. En todo caso, la idea que se transmite es la 
que llevó a Sancho a desbancar a sus sobrinos en la línea heredita- 
ria y a Zifar a ocupar el trono de Mentón: la hidalguía —y el cum- 
plimiento de las buenas costumbres— es el soporte de la institución 
de la realeza, de ahí que, en segundo lugar, se hable de la «nobleza 
de los reyes» (B.1: 139-146), conectada a la de los «grandes señores» 
y perfilada en un modelo común de comportamiento regio: 


«E devedes saber que la nobleza de los reys e de los grandes 
señores deve ser en tres maneras: la primera catando lo de Dios; 
la segunda catando lo d'ellos mismos; la tercera catando lo 
de los pueblos que han de mantener en justicia e en verdad- 
(ed. JML, 369; ed. CG, 291). 


Estas tres líneas se ajustan al orden que había sido ya definido 
en la Partida II (1, pág. 539), aunque con otras orientaciones. La 
Partida I informa la preocupación de «catar lo de Dios»; hay que no- 
tar que en ningún momento se habla de que el rey posea una natu- 
raleza de origen divino, sino que, al contrario, ese rey debe some- 
terse al temor de Dios (P 140-141), para que pueda atisbar «la di- 
vinal verdat» (ed. JML, 370; ed. CG, 292), así como reconocer que 
todos sus bienes provienen de la -bondat de Dios» (ed. JML, 372; 
ed. CG, 293). El esfuerzo de la escuela catedralicia de Toledo por 
corregir las demasías de Alfonso adquiere aquí pleno sentido. 

La perseverancia en la «nobleza interior» (P 142-144) constituye 
la segunda orientación de este modelo de conducta moral que debe 
mantenerse, una vez alcanzada la condición regia: 


«E otrosí la nobleza de los reys e de los grandes señores, ca- 
tando lo suyo, es en tres maneras: la primera es guarda del co- 


racón; la segunda, guarda de la lengua; la tercera es dar cima a 
lo que comienga» (ed. JML, 374; ed. CG, 294). 
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El desarrollo consiguiente ordena los conceptos ya habituales: 
la guarda del corazón permite vencer la codicia y los deleites de la 
carne, la de la lengua no decir más de lo que se debe, en la línea 
de que conviene al rey ser de pocas palabras (con apoyo en «Sala- 
món» y en Aristóteles); este último aspecto resulta básico para el or- 
den cortesano y mueve la inclusión de un breve discurso para re- 
conocer al maldiciente, al encizañador, uno de los personajes carac- 
terísticos de los «exemplarios- cortesanos y, sin ir muy lejos, tan 
determinante como se ha visto en la «estoria de Roboán». 

Por último, la tercera unidad se dedica a la «nobleza de los re- 
yes catando lo de los pueblos» (P 144-146), abierta en dos actuacio- 
nes: la necesidad de reprehender con razón (como asiento de la jus- 
ticia) y de sufrir con piedad (de donde la misericordia), porque el 
rey no es sólo señor del pueblo, sino padre también y debe que- 
rerlo como a sus propios hijos (lo que se demuestra con la seme- 
janza de las abejas, cuyo rey no tiene armas). 

Este entramado moral permite ya una exposición de orden 
práctico, un arte de gobernación política (B.2: 147-163), cuyas ideas, 
como no podía ser de otra manera, son claro reflejo de la ideología 
molinista. Esta guía de actuación de los reyes puede dividirse en 
siete puntos. 

En primer lugar, se predica la unidad entre rey, sacerdote y 
pueblo, como base en la que debe asentarse la ley (P 147-149); en 
las tareas de gobierno el rey debe tomar consejo de los clérigos, lo 
que se demuestra con razones de ciencia natural (destinadas a co- 
rregir argumentos alfonsíes), ya que el hombre integra en su ser una 
naturaleza espiritual y temporal; aquí es donde viene a cuento recu- 
perar la teoría de las dos espadas, perfilada en Espéculo y Partida II 
(1, pág. 548, n. 226) para aclarar conceptos: 


«E el rey deve tener para castigar espada e cochiello material, 
e el sacerdote espada o cuchiello espiritual. E el rey es dicho rey 
de los cuerpos, e el sacerdote rey de las almas» (ed. JML, 386; 
ed. CG, 301). 


Apuntados los plazos convenientes para tomar consejo sobre 
discordias y enemistades, se pondera la necesidad de apoyar el ofi- 
cio regio en la impartición de la justicia, espigando sentencias y pro- 
verbios de sobra conocidos en producciones anteriores: el rey y la 
ley forman una unidad, el reino se mantiene por la justicia, el rey 
debe usar de la ley más que de su poder, el orden de la justicia no 
se debe interrumpir, el rey justiciero no debe consentir fuerza ni so- 
berbia, el rey y el reino son dos personas en uno, suma de princi- 
pios que se concentran en estas tres pautas de comportamiento: 
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«E el rey deve catar tres cosas: la primera, que dexe pasar su 
saña ante que dé su juizio sobre las cosas que oviere de judgar, 
la otra es que non tarde el galardón al que lo oviere fecho por 
que lo meresca; la terçera es que cate las cosas muy bien antes 
que las faga- (ed. JML, 394; ed. CG, 306). 


En segundo lugar, se explora la dimensión del consejo (P 150- 
151), amparado por ese modelo de relaciones cortesanas; se reco- 
mienda, así, que el rey, cuando necesite consejo, lo tome primero 
consigo y después con aquellos de quien más se fíe, distinguiendo 
la honestidad y el provecho de la materia sobre la que va a girar la 
consulta; son importantes las precauciones de no descubrir la «pori- 
dad» a nadie y de no mostrar la voluntad del rey a los consejeros 
para no influir en ellos; varias escenas de los textos de ficción se 
crean con este propósito (págs. 1565, 1586, 1606, 1617-1618). 

En tercer lugar, Zifar apercibe contra los falsos privados y los 
fariseos (P 152-153), con conceptos que encajan en este período de 
sucesivas minoridades: 


«Otrosí, mios fijos, mientra moços fuéredes e non ovierdes 
entendimiento conplido, punarán los omes, que non quesieren 
vuestra onra, de fazer su pro conbusco e non catarán sinon por 
fazer bien a sí e apoderarse de vós e desfazer e desapoderarvos, 
porque cuando fuéredes grandes e oviéredes el entendimiento 
conplido, que los non podades de ligero desfazer, maguer fagan 
por qué, nin podades fazer justicia en aquellos que lo merescen» 
(ed. JML, 404; ed. CG, 312). 


Don Juan Manuel avisará, también, sobre estos riesgos, aunque 
el noble no comparta la obsesión antijudaica del entorno molinista 
que lleva a Zifar a entretenerse en una curiosa disquisición sobre 
las distintas corrientes religiosas de los judíos, a fin de acusarlos de 
codiciosos y de malos consejeros?!?; el interés de demostrar este as- 
pecto requiere el -exemplo» evangélico de los tributos, de donde la 
recomendación de apartar a tales servidores de los oficios corte- 
sanos. 


319 Señala J. M. Cacho Blecua: -El pasaje guarda ciertas deudas con las Decretales 
de Gregorio IX, mientras que las Partidas señalan también preceptos similares, si 
bien esta inquina hacia los judíos se muestra más sutilmente en otros episodios, 
como en algunos nombres de personajes tratados con cierta desconsideración (Nasón 
y Farán, por ejemplo)», véase -Los problemas del Zifar», pág. 63. Añádase F. J. Her- 
nández, «Un punto de vista (ca. 1304) sobre la discriminación de los judíos», en Ho- 
menaje a Julio Caro Baroja, Madrid, CSIC, 1978, págs. 587-593. 
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En cuarto lugar, se plantea un análisis de la amistad (P 154), que 
permite distinguir entre hombres de huen y mal talante y señalar las 
condiciones convenientes para ganar el amor de los amigos. 

En quinto lugar, se valora la cualidad de la franqueza, enten- 
dida como -nobleza de coracón» (P 155), aspecto que obliga a tocar 
el asunto del «aver» con el que la corte tiene que mantenerse (P 156) 
y a poner de manifiesto los límites de la liberalidad al dar dones 
(P157). 

En sexto lugar. se determina la necesidad de hablar sin maestría 
y sin engaño (P 158-159); la dificultad de apercibirse contra los falsa- 
rios requiere el «exemplo- del rey de Éfeso, de enorme complejidad 
en el desarrollo de sus ideas, pues tal monarca muere apedreado a 
consecuencia de los continuos engaños con que trata a sus súbditos 
y nobles, lo que, amén de recordar la caída del propio linaje de que 
viene Zifar, merece también la reconvención del recitador: 


-... e matáronlo, non catando los mezquinos de cómo caye- 
ron en traición, que es una de las peores cosas en que onbre 
puede caer- (ed. JML, 432; ed. CG, 327). 


En séptimo lugar, varias admoniciones acuñan el concepto de 
«bienfazer- entendido como -condesijo durable» (P 160-162) y lo vin- 
culan a unas pautas de actuación de las que depende la propia dig- 
nidad real: sufrir al desconocido, dar los dones sin falsedad, recono- 
cer los bienes recibidos, acciones que permiten proyectar, sobre el 
espacio cortesano, el modo en que el rey debe asemejarse a Dios, 
como se apunta con claridad al hablar de la generosidad: 


-Mas mios fijos, si queredes semejar a Dios en las obras, dat a 
quien vos demandare e aún a los desconoscidos, ca Dios así lo 
faze- (ed. JML, 437; ed. CG, 330). 


Se cierra así el círculo de los valores religiosos con que se ha- 
bía perfilado esta arte de gobernación política. 


7.3.3.8.1.3: El estamento de la caballería 


En este curso, Zifar deja claras dos ideas: el rey procede de la 
nobleza y lo es porque aprende unas «buenas costumbres», que uti- 
liza en el desempeño de su oficio; de ahí, la propia obligación del 
estamento nobiliario de servirlo en las funciones defensivas (C.1) y 
palaciegas (C.2). La hábil estrategia concebida por el molinismo ad- 
quiere ahora todo su sentido; nada se dice que no estuviera ya apun- 
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tado en la Partida II, aunque se intenta vincular todo ese conjunto 
de normas y de disposiciones legislativas a la voluntad del rey; la 
institución de la aristocracia conserva todos sus privilegios, pero en- 
gastados en un marco cortesano, en donde debe cumplir sus debe- 
res y aceptar las consiguientes cargas. 

Éste es el valor con que se concibe el breve arte militar de C.1 
(P 163-167), tan similar al de Partida II ($ 4.3.3.5.2). Su contenido se 
desarrolla en cinco puntos. Se recomienda, en primer término, el 
apercibimiento contra los enemigos, evitar la aventura dudosa y dar 
muestras de osadía sólo en las ocasiones convenientes; varios 
«-exemplos» de don Juan Manuel (el de Lorenzo Suárez es el paradig- 
mático) demuestran estos mismos principios: 


«E por ende, mios fijos, non acometades las cosas si non en 
tienpo que devierdes. Ca la osadía pocas vezes torna a mano de 
onbre si la non acomete a su ora, e cuando dexa onbre el come- 
ter, cuanto tienpo ha, sienpre finca con manziella e, por ende, 
non dexedes de cometer cuando vierdes que ha logar e sazón de 
lo fazer» (ed. JML, 445; ed. CG, 335). 


El sentido de la guerra no es otro que el de conseguir la paz, 
por lo que el estamento defensivo debe poseer una serie de cualida- 
des: a) buen seso natural, b) buen esfuerzo, c) ser rico, d) ser franco 
de corazón, e) ser señor de buena gente. 

En segundo lugar, se encarece la virtud de la constancia y el su- 
frir, con buen corazón, los pasos peligrosos; ésta es la correcta ma- 
nera de usar el «estado» que Dios entrega a los hombres, deslizán- 
dose reflexiones que, también, tuvo que asumir en su educación 
don Juan Manuel: 


«Ca aquel es dado por de buen coracón, el que es aparejado 
para sofrir las cosas temerosas e espantables e non aver miedo 
que ninguno le derribe del estado en que está e non faziendo 
cosa por que con derecho lo oviesen a derribar d'él, mas deve 
usar de su estado firmemente como onbre de buen coracón, e 
non se partir de las cosas que fueren con razón, ca más cosas 
son las que nos espantan e nos ponen miedo, que non las que 
nos tuellen del estado en que somos» (ed. JML, 450; ed. CG, 338). 


Se habla del esfuerzo, de la «sufrencia», de la necesidad de obrar 
con mansedumbre y sosiego; por contra, se rechaza la braveza y se 
predica la firmeza a la hora de mantener los hechos. 

En tercer lugar, si Dios da la victoria, se recomienda un reparto 
equitativo de las ganancias, y, en cuarto, la guarda de las pleitesías, 
la necesidad de mantener lo pactado con el enemigo. Por último, la 
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quinta cuestión incide en la conveniencia de hacer justicia, lo que 
se complementa con una útil diferenciación de huestes; una es la 
«Forzada», cuando un enemigo invade la tierra, la otra es la «de vo- 
luntad», cuando se trata de conquistar tierras ajenas; ésta es la oca- 
sión en que se recuerda cómo los reyes tienen que sufrir que los 
nobles poderosos muevan guerras para sacar provecho de tal situa- 
ción; el «exemplo» del emperador de Armenia que muere, desampa- 
rado de los suyos, por fabricar moneda vil y empobrecer a su pue- 
blo parece una clara alegoría de la severa inflación que acabó vol- 
viéndose contra Alfonso X?%. 

Por último, Zifar se ocupa, en rápida síntesis (C.2: 167-170), de 
los oficios cortesanos; sus hijos no han alcanzado aún la dignidad 
de la realeza; pertenecen al estamento caballeresco y, de ahí, que le 
preocupara más curtirlos en las nociones militares; con todo, el futu- 
ro mantenimiento de una corte requiere vigilar la cancillería (P 167), 
elegir a los oficiales más convenientes para la guarda del tesoro 
(P 168-169) y evitar el arrendamiento del oficio de la justicia para 
que el derecho no sufriera menoscabos (P 170); la importancia de 
estas cuestiones obliga a ahondar en ellas con varios «exemplos», al- 
gunos encadenados?! y, en el último de los casos, con el propósito 
de cerrar la formación de los hijos evocando la figura de la madre, 
como narradora de estas unidades «exemplares»?2?; el detalle es im- 
portante, por cuanto se trata de transmitir un saber linajístico, al que 
Grima no es ajena, como fuerza impulsora de la aventura que guió 
a Zifar hasta alcanzar su destino de rey. 

El programa político que inspira las lecciones de Zifar asoma 
en este último resumen que, a la vez, lo es de la ideología en que 
se sostiene esta obra: 


32% Como ya apuntara F. J. Hernández en -Ferrán Martínez, “escrivano del rey”, 
págs. 298-299. 

$21 Tal sucede con el del rey moro que entrega su tesoro a un oficial que se enri- 
quece quedándose con más sueldo del estipulado; el rey, advertido de la situación. 
nombra a otro oficial, que lo engaña también; no escarmentado, pone a diez vigilan- 
tes que no dudan en seguir el ejemplo de los otros; empobrecido el monarca, el pri- 
mero de estos cortesanos se convierte en contador de dos exemplos»; el segundo de 
ellos, el del papa y los cardenales, reproduce el esquema del primero, puesto que un 
cardenal asume la función de contador de «semejanzas» para extraer, conveniente- 
mente, la lección. 

322 ¿E, mios fijos, sabet que este exienplo oí contar a vuestra madre la reina, que 
lo aprendiera cuando ý fuera [se refiere al reino de Orbin, lo que remite a una mate- 
ria ya expuesta ante el auditorio que construye, de este modo, una verosimilitud in- 
terna; además, este proceso justifica que en estos espacios cortesanos se cuenten y 
oigan exemplos- de estas características). E çertas do justicia non ha, todo mal y ha», 
ed. JML, 468; ed. CG, 348. 
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«E así, guardándovos e apercibiéndovos en todas estas cosas 
que vos he dicho seredes onrados e recelados e amados de los 
vuestros e de los estraños de buen entendimiento e seredes ricos 
e bien andantes entre todos vuestros vezinos; e la vuestra buena 
fama irá sienpre adelante, e poblarse ha más vuestra tierra, e se- 
rán más ricos los vuestros pueblos, e vós bien servidos e ayuda- 
dos d'ellos en todas cosas, ca los pueblos son tesoro de los reys 
que acorren a los grandes fechos e a las grandes cuitas. E así se- 
redes amados e preciados de Dios, el cuyo amor es sobre todos 
los bienes, en el cual amor vos dexe bevir e murir-. «Amén» di- 
xieron ellos (ed. JML, 468-469; ed. CG, 348). 


La guarda de la honra, el temor por la figura del rey y el amor 
de los pueblos se convierten en principios imprescindibles para ase- 
gurar el progreso del reino, la prosperidad de sus moradores y la 
beatífica anuencia divina por el cumplimiento de estas obligaciones 
estamentales. 

Como se comprueba, Castigos es el regimiento de príncipes en 
el que mejor se encarna la ideología del molinismo; la cobertura de 
la ficción, como ya se ha indicado, aseguraría la transmisión de es- 
tos conceptos en ámbitos cortesanos en los que, posiblemente, fal- 
tara ya la sombra protectora de doña María. Por ella, viven y hablan 
Zifar y Grima, actúan y piensan Garfín y Roboán. 


7.3.3.9: Datación y autoría del Libro del Cavallero Zifar 


De una manera pretendida, se han soslayado estas dos cuestio- 
nes hasta el final de este análisis. Se trata de dos problemas que ca- 
recen de resolución y que han suscitado todo tipo de controversias. 
Desde los trabajos de documentación de F. J. Hernández, la autoría 
del Zifar ha sido adjudicada a ese arcediano de Madrid, Ferrán Mar- 
tínez, cuya peripecia funeraria da pie, ya en el prólogo, a desglosar 
las virtudes que intenta promover el molinismo en los receptores 
del texto?23; esta postura ha sido prácticamente aceptada por la ma- 


323 Al margen del estudio de n. 208, F. J. Hernández aquilata la trayectoria biográ- 
fica de este arcediano en «Noticias sobre Jofré de Loaisa y Ferrán Martínez». en donde 
sugiere que el historiador pudo conocer «el relato de su compañero de cabildo en el 
1CZ. El afincamiento, la persistencia, o incluso la magnificencia de la acción de don 
Ferrán [...] es descrita de modo tan semejante en el testamento de Loaisa que es difícil 
sustraerse a la idea de que don Jofré estaba remedando la descripción del LCZ., véa- 
se RCEH, 4 (1979-1980), págs. 281-309, pág. 291. 
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yor parte de la crítica, con alguna que otra reticencia3%* y la pro- 
puesta de otras candidaturas32. Sea como fuere, la cuestión parece 
impertinente; cuando se construye un romance prosístico de esta 
naturaleza se está obedeciendo a los dictados de un contexto de re- 
cepción, que es el que estimula e instiga las sucesivas «enmiendas- 
que el texto sufre; el autor es dueño de una «letradura», de unos co- 
nocimientos clericales, de una pericia cortesana (cancilleresca, jurí- 
dica, administrativa) que sabe involucrar en el texto para abocetar 
unas imágenes a las que se van a asomar unos oyentes y en las que 
deben reconocer unos comportamientos y unos problemas; estos 
factores son los que, en última medida, provocan las transformacio- 
nes a las que el romance se acomoda. No habría, por tanto, que ha- 
blar de autor en el caso del Zifar, sino de un contexto de produc- 
ción, formado por un espacio cortesano, presidido por la figura de 
doña María, y por un ámbito clerical, que no es otro que el de la es- 
cuela catedralicia de Toledo, a cuyo amparo medraron intelectual- 
mente F. Martínez, J. de Loaisa, J. Ruiz o el mismo don Juan Manuel. 

Un planteamiento parecido cabe para el asunto de la datación. 
Como se ha visto, el Zifar es un producto de llegada en el que se 
han integrado varias estorias narrativas y un tratado sapiencial que 
da sentido a la primera de ellas. Las referencias que, en cada una de 
esas estorias, se realizan del presente, así como las alusiones a dis- 
tintas materias literarias, han permitido identificar varios niveles con- 
textuales de un mismo pensamiento político y doctrinal, el moli- 
nismo, extendido a lo largo de tres decenios, de 1295 a 1325, y 
afirmado a través de una producción letrada en la que, por vez pri- 
mera, la ficción adquiere una autonomía textual3%. El Zifar es el li- 


32 Así, los argumentos formulados por J. M. Cacho Blecua en «El prólogo del Li- 
bro del Caballero Zifar: el exemplum de Ferrán Martínez». Actas IV Congresso AHLM. 
111, 1993, págs. 227-231, en donde señala que -el ejemplo de Ferrán Martínez no está 
relacionado con la autoría y, dado el carácter modélico que alcanza, sería un acto de 
orgullo que el autor se propusiera como modelo ejemplar, incluso sin decir su nom- 
bre», pág. 230. 

325 M. Vaquero: -Pedro Gómez Barroso, a quien se atribuye el Libro del consejo. 
reúne muchos rasgos de la personalidad del anónimo autor del Çifar-, en -Relectura 
del Libro del cavallero Cifar a la luz de algunas de sus referencias históricas», Actas HI 
Congreso AHLM, 11, págs. 857-869; pág. 807. 

40 El problema de la -glosa- dedicada a la reina doña María carece de fundamen- 
tos. Varios críticos han usado las formas verbales del pasado con que ese retrato se 
modela (+... que era reina de Castiella e de León a esa sazón..., la cual fue muy buena 
dueña...., ed. JML, 18; ed. CG, 08) para apuntar una composición posterior a 1321, 
año en que muere la reina, sin darse cuenta de que los copistas adaptan temporal- 
mente las referencias históricas al presente para el que escriben, como ocurre, por 
ejemplo, en el prólogo de las Partidas. 
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bro que sostiene el linaje de Sancho IV y de doña María hasta que 
el nieto de estos reyes, Alfonso XI, logra afirmar su propio espacio 
cortesano. El Zifar no se escribe como consecuencia de las aficiones 
caballerescas (nunca literarias; siempre políticas) que este monarca 
revela (véase $ 7.1.2.3.2.3), sino que esa ideología (la sujeción de la 
nobleza a la corte) Alfonso XI la asume por ser uno de los principa- 
les receptores de las estorias de este romance. El Zifar, en suma, es 
el libro que construye doña María para atravesar la minoridad de su 
hijo, mantener su pensamiento a lo largo de ese turbulento reinado 
($ 7.1.2.2) y entregar a su nieto un «saber» cortesano y doctrinal del 
que surge el más efectivo de los modelos regalistas de la Edad Me- 
dia, sólo comparable al de Isabel de Castilla, que por algo fue tam- 
bién lectora de este entramado político y religioso. 


7.3.4: Romances- de materia caballeresca: el ciclo artúrico 


La penetración de la materia artúrica es previa a la construcción 
del discurso de la prosa; son, primero, los trovadores occitánicos los 
que difunden estas noticias, que van incorporándose gradualmente 
a los textos historiográficos (con el respaldo de la crónica latina de 
G. de Monmouth, que es informador excepcional de la General es- 
toria: 1, págs. 744-745), y que van determinando la necesidad de 
adaptar las circunstancias de la realidad a los esquemas de la fic- 
ción3?”, sólo constituidos en líneas de pensamiento social a finales 
de la centuria, una vez que se construyen —y se ensayan— los cau- 
ces prosísticos que pueden acogerlos*?, 

Se precisa, entonces, casi un siglo para que la materia artúrica 
se asimile a la ideología de los grupos dominantes de las cortes pe- 
ninsulares??;, hasta que esta aristocracia autóctona no articule unas 
mínimas formas de convivencia y alcance cierto grado de desarrollo 
educativo y social, no resultará posible la asimilación del complejo 
entramado de ideas que sostienen tales ficciones, trasunto de reali- 


32 Véase Carlos Rubio Pacho, -Reflexiones sobre el desarrollo de la literatura ar- 
túrica castellana», en Studia Hispanica Medievalia III, págs. 169-173. 

32 Estudios básicos son los de Y. J. Entwistle, The Arthurian Legende in the Lite- 
ratures of Spanish Peninsula (1925), Nueva York, Kraus Reprint, 1975, y M.* Rosa Lida 
de Malkiel, «La literatura artúrica en España y Portugal» (1959), en Estudios de litera- 
tura española y comparada, Buenos Aires, Eudeba, 1966, págs. 134-148. 

32 Véase F. Carmona, «Historia, ideología y ficción en la narrativa del siglo XIII», 
en Mundos de ficción. Actas VI Congreso Internacional de la A.E.S.. ed. de José M.* 
Pozuelo Yvancos y F. Vicente, Murcia, Universidad, 1996, Il, págs. 429-435. 
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dades, que no sólo se quieren verosímiles, sino también verdaderas, 
o sea, de segura aplicación. 

No es largo, por ello, el siglo que va de 1170 (con dos hitos: 
matrimonio de Alfonso VIII de Castilla con Leonor de Inglaterra y 
primeras menciones de los trovadores catalanes a este conjunto de 
historias) a 1270, momento en que se forja el amplio sistema histo- 
riográfico alfonsí, medio imprescindible para la absorción de múlti- 
ples experiencias narrativas, de las que no iban a quedar margina- 
das las artúricas?%, 

Por el carácter histórico de estas referencias, los primeros tes- 
timonios que dan cuenta de ellas serán, precisamente, cronicones 
(1, pág. 100), como el acoplado al final del Fuero General de Na- 
varra (1196), o anales, como los primeros toledanos, redactados 
hacia 1217 (1, pág. 97); en ambas ocasiones, es la batalla de Cam- 
lann el suceso de que se da cuenta. Con mayor ambición, estas 
noticias pasan a formar parte del entramado de hechos del Libro 
de las generaciones ($ 2.2.3.3) y a convertirse en soporte de relatos 
linajísticos331, como ocurre con los Livros de Linhagens33?, y de re- 
dacciones historiográficas del estilo de Crónica de 1404 o de mis- 
celáneas cronísticas como la que prepara Lope García de Salazar 
entre 1471-1476. 

Esta consideración de hechos reales mantuvo alejados estos nú- 
cleos narrativos de la modalidad poética de la clerecía, no tanto por- 
que estos poetas escribieran para públicos burgueses33, sino, sobre 
todo, porque en esa primera mitad del siglo Xin no se habían pre- 
visto las expectativas de recepción necesarias para asimilar las difíci- 
les (y arriesgadas) tramas en que ya se había involucrado Chrétien 


39 Cuyo rastro en la nomenclatura peninsular ha sido perseguido, en varios tra- 
bajos, por D. Hook, destacando su The Earliest Arthurian Names in Spain and Portu- 
gal